

  

    
      
    

  




  

       


       


       


     Helena 


     La princesa de hielo 


       


     Ivonne Vivier


    


    


  




  

    

 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     ©Edición Abril, 2017 


     "HELENA, LA PRINCESA DE HIELO” 


     Derechos e-Book IVONNE VIVIER 


     Prohibida su copia sin autorización. 


     @2017, 03 


     Safe Crated: 1703071071977 


       Portada: E-Design SLG 


       


       


       


       


       


     La licencia de este libro pertenece exclusivamente al comprador original. Duplicarlo o reproducirlo por cualquier medio es ilegal y constituye una violación a la ley de Derechos de Autor Internacional. Este e-Book no puede ser prestado legalmente ni regalado a otros. Ninguna parte de este e-Book puede ser compartida o reproducida sin el permiso expreso de su autor o la editorial.


    


    


  




  

    

 


       


     AGRADECIMIENTOS 


     A mi familia por la paciencia y por resistir mis cambios de humor cuando no lograba poner en palabras mis ideas.  


     A mi esposo particularmente, por animarme a seguir y creer en lo que hacía.  


     A los que me ayudaron con sus consejos y críticas constructivas, porque de ellos aprendí mucho. 


     A mis lectoras desconocidas, pero fieles, que leen “mis aventuras” sin editar y me regalan sus comentarios. (Ellas saben quiénes son) 


     Y a todos los que confiaron en mí. 


     A Mapi y Diego, por las correcciones. 


     A E-Desing SLG, por la portada. 


     


    


    


  




  

    

 


       


     SINOPSIS 


     Ella es Helena, una empresaria aguerrida, autoritaria y calculadora, la princesa del mercado de la industria tecnológica que mantiene su compañía en un segundo puesto bien ganado. Lo tiene casi todo y le alcanza. Solo una cosa le quita el sueño, ser la reina. Pero también Helena es la mujer que pocos conocen y que tiene un pasado doloroso que la convirtió en la persona fría y distante que ven cuando la miran, alimentando así su mote público, la Princesa de hielo.  


     Para llevar a cabo su proyecto anhelado, la Princesa necesita encontrar un profesional que la ayude a hacerlo realidad. 


     Él es Alex, un desarrollador de sistemas exitoso, un hombre seguro de sí mismo, decidido, demasiado racional, muy atrevido y el mejor en lo suyo. Sobreviviente y luchador incansable de una vida que apenas si le sonrió. 


     Él le promete a ella cumplir ese sueño y más… mucho más. 


     Son diferentes, incompatibles y apasionados. No se toleran, y por mucho que lo intenten, no pueden permanecer alejados. 


     No se hubiesen elegido jamás, sin embargo, el destino los cruzó sin darles la posibilidad de huir. 


     


    


    


  




  

    

 


     El trabajo no le producía ninguna emoción. Solo era trabajo. Y ella era, definitivamente la mejor, o la segunda mejor, aunque, tal vez sí la mejor mujer del rubro. La Princesa, pero pronto se convertiría en la reina. Había perfeccionado su estilo, se había ganado con creces, su seudónimo y estaba orgullosa de ser llamada la Princesa de hielo.  


     Nadie la enfrentaba sin fundamentos claros e importantes. Nadie discutía con ella si no sabían que tendrían razón. Nadie la miraba a los ojos si no eran personas de confianza y había tan pocas, que casi nadie sabía si sus ojos brillaban o no, si eran marrones o verdes, o si alguna vez había sentimientos en ellos. Nadie osaba molestarla si no quería ser degradado, en pocas palabras y muy hirientes… a nada.  


     Mentiras. Todas ellas. Ocultas tras la fría escarcha de sus muros. Eso no era Helena Mackenzie. Eso era la implacable dueña y señora de Empresas Mackenzie, segunda empresa en importancia en la industria de la tecnología a nivel nacional, pero no, la sencilla Helena. 


     Esa mañana, los nervios de la Princesa estaban presentes para recordarle que no le gustaba hablar en público. Al menos, no frente a ese tipo de público que la examinaría de cerca.  


     —Tamy, mi café, por favor. —Sin mirar lo que hacía, apretó el intercomunicador, releyendo las palabras que diría en menos de media hora. No quería aclarar demasiado, pero tampoco dejar de ser clara, por lo que era mejor no equivocarse y muchísimo menos, frente a ellos. 


     —Voy, voy… ¡Que día tenemos hoy! —Tamy, rodó sus ojos y suspiró sonoramente. 


     Ser la mimada hija de un empresario viudo, bien podría haberla convertido en una mujer frívola, a la que sólo le importe ir de comprar y gastar su dinero, combinar el color de zapatos con la cartera y lucir vestidos de los últimos diseñadores de vanguardia o ser una dama de sociedad dependiente de un marido atento y cariñoso. Una mujer de familia, que se podría conformar con lo que tenía, que no era poco y olvidarse de querer dominar el mundo, al menos “su” mundo.  


     No ella. No Helena Mackenzie. 


     Mucho menos después de haber sido engañada en su buena fe, después de que su amor haya sido utilizado como una escalera al poder y su cuerpo como un simple lugar de descarga de necesidades fisiológicas. Eso que Mike llamaba hacer el amor, no era ni pasión, ni amor, ni deseo, era una simple necesidad de penetrar una mujer y lograr una eyaculación. En eso se había convertido su cuerpo, para su nefasto marido arribista. Hasta que cometió un solo error, que a ella casi le cuesta la vida…pero eso sólo fue un detalle más. 


     Helena era una mujer decidida, fiel a sus principios y moral, no perdonaba fácilmente los engaños. De ninguna manera hubiese querido tomar en sus manos la vida de Mike, aunque con su dinero bien podría haber accedido a manos anónimas y expertas que no dejaran rastro alguno de accidentes trágicos, pero su consciencia no se lo hubiese permitido y eso no significaba que no lo hubiese merecido. Era una mujer de buen corazón, helado, escarchado y duro, pero bueno. Por eso, ella sólo se quedó con la carrera de su esposo, con su mentiroso poder, su apropiado dinero y lo peor, su podrido orgullo. Eso sólo le había alcanzado a Helena para sentirse redimida.  


     Mike ahora, no tenía nada y Helena estaba feliz de haberlo dejado así, solo y vacío, como él la había dejado a ella, en términos no tan literales. 


     Su padre había sido un buen hombre, poderoso, inteligente, ambicioso y generoso, pero no había podido desenmascarar al imbécil de Mike. El gran empresario Jorge Mackenzie había sido engañado por un don nadie, un simple y codicioso contador sin demasiadas luces, aparentemente. Mike había llegado a derribar las barreras de seguridad del amoroso padre y lo había convencido de ser el mejor empleado y el mejor pretendiente para su única heredera, la dulce Helena.  


     Tiempo pasado.  


     Helena ya no era dulce, Jorge ya no vivía y Mike había perdido todo lo que había conseguido con sus mentiras. 


     Con treinta y cinco años, Helena se sentía de cincuenta. Haber perdido a su madre apenas comenzada su adolescencia y haberse hecho cargo de las emociones y el duelo de su padre, la habían hecho crecer de golpe. Su carrera universitaria había sido brillante, tanto que su padre no dudó en ponerla a las órdenes de su, supuesto, mejor empleado para que comience, desde temprano, a empaparse de su futura empresa. El primero de todos los errores graves que su padre cometió, el resto había sido dejar en manos de él muchos temas que no debía, incluyendo a su hija y haberle dado su confianza y cariño, ese era tal vez el peor de todos. Había más errores…pero, el pobre Jorge ya no podía enmendarlos, ni perdonarse o pedir perdón. De todas formas, nunca lo supo, por eso había sido perdonado por su hija sin dudarlo. 


     La industria tecnológica era manejada, generalmente, por hombres. Era un ambiente machista y poderoso con olor a testosterona, pero ella pudo con todo y se posicionó como la Princesa, hasta lograr el respeto como tal. Claro está que todo eso fue después de amputar el parásito que tenía como esposo. Si hubiese dejado que Mike siga con el manejo de la administración estaría sin nada. Hombre inútil y sin códigos, ni principios, sólo una cara bonita y demasiada ambición. Y, simplemente para dejar que conste, una desafortunada costumbre de golpear a las mujeres. Costumbre que le duró poco. Porque si algo había aprendido Helena de su padre era a desconfiar de todo y todos. Y su marido había empezado a mostrar su verdadera cara al poco tiempo de desaparecido Jorge, apenas un mes de duelo había bastado para empezar a mostrarse como realmente era, un idiota. Al menos su padre murió tranquilo pensando que tanta insistencia en que se case con él, había dado sus frutos y su Helena, su amada hija, quedaba en buenas y cariñosas manos.  


     Los insultos de Mike y los malos tratos verbales, eran moneda corriente… pero una cachetada, un día, la puso en alerta. Claro que la segunda vez que la golpeó, casi la deja en el hospital, pero no hubo una tercera. 


     Un abogado para armar el divorcio, otro encargado de que no se lleve nada de lo que no le correspondiera, un investigador privado que trajo nombres y apellidos y hasta el color de la ropa interior de las mujeres que habían pasado por su entrepierna, una auditoría que mostraba la ineptitud con la que trabajaba y un cerrajero. Todo eso, había sido lo necesario para acabar con Mike y reducirlo…a nada.  


     El divorcio que había terminado con Mike, también lo había hecho con Helena Mackenzie como todos la conocían y había dado lugar al nacimiento de la Princesa de hielo. Una mujer sin miedos, sin freno, sin pelos en la lengua y con mucha determinación. Y otras fantasías, que la prensa inventaba y alimentaba. 


     —Ok, aquí estoy con el café —dijo Tamy a su jefa y amiga. —Cambia la cara, mujer. Ellos tienen más para perder que tú. 


     —¡Por Dios Tamy!, no tengo miedo. Es sólo que no me gusta hablar con tanta gente junta. Sabes que mis palabras salen sin filtro y no quiero dar una primera mala impresión. 


     —Caramba, preocupada por dar una buena impresión, Princesa, quién te ha visto y quién te ve. 


     —Hoy estás muy risueña. —Tamy era una rubia mujer, común, de rasgos comunes, ninguno sobresalía, pero el conjunto la hacía lucir linda. Cuerpo, otra vez, común para sus treinta y cuatro años, con todos los detalles que los treinta dejan en la piel y el abdomen y, porque no, en el trasero. Otra vez… el conjunto la hacía lucir linda y llamativa. Su gran atractivo, que la transformaba en hermosa, eran su mirada y sensualidad. Divertida y con facilidad de palabras, poco control del silencio y, lo más importante, la enorme capacidad de lidiar con Helena Mackenzie, en las buenas y en las malas. 


     —Pasé una buena noche, en compañía. Cosa que te estaría haciendo falta, Helena, cuanto antes. 


     —Solo para poder ver tu espalda cuando te vas, te digo que tengo una cita con alguien que no conoces, ni conocerás. —Helena sonrió con pedantería y con su mano le hizo un gesto para que se vaya. —Chau, Tamy. 


     —A veces te odio tanto. —Ambas largaron la carcajada a la vez. Helena era todo eso que quería y pretendía ser, pero para el resto, no para Tamy. Una de sus pocas amigas y persona de confianza que la conocía desde antes, cuando era la dulce Helena hija de Jorge, una mujer sensible, divertida, atrevida y buena amiga. 


     Tomó su café en tres sorbos rápidos, se puso una menta en la boca, un poco de perfume, brillo labial y salió con la frente alta, la cara sin gestos delatadores y los hombros erguidos. 


     “Aquí vamos”, se dijo para sus adentros cuando Tamy abrió la puerta de la gran oficina de juntas adonde un grupo de más de veinte hombres en su mayoría, la esperaban.  


     Los murmullos cesaron al instante. 


     —Buenas tardes a todos, gracias por venir hoy. —Hizo silencio unos segundos para recibir los saludos y comenzó su discurso. —No creo que haga falta presentarme, todos me conocen y por eso están hoy aquí. Imagino que también están al tanto de mi apodo y no me molesta, por lo que no es necesario el cuchicheo. Me lo merezco y trabajé para lograrlo. —Algunos sonrieron pensando que era una broma, pero ella no sonreía, lo que provocó que, inmediatamente, las sonrisas desaparecieran. Otros asintieron y otros pusieron cara de entender cuan acertado era ese mote. Esa última, fue la postura de Alex Caseros, que miraba a la antipática y soberbia mujer, desde la última silla de la última fila, lugar elegido por una simple razón, ser el primero en salir y abordar a la Princesa de hielo en su oficina. —Soy lo que dicen y más. Fría, sin corazón y dura como el hielo. Nadie me miente o intenta mentirme, no temo, no dudo y doy solo una oportunidad. Esta empresa es mi vida y pretendo que todo aquel que trabaje aquí la respete. Exijo buenos resultados y trabajo dedicado, y doy beneficios acordes a cambio de eso. Soy paciente y justa, espero lo mismo.  


     Su mirada era gélida, no había rastros de emoción en ella. Su voz clara y femenina, suave comparada con las duras palabras que pronunciaba y su postura recta, no dejaba ninguna duda que lo que decía, era así. Recorrió el lugar con sus ojos, estudiando los gestos de cada uno de los nuevos empleados o aspirantes a serlo y supuso que habría algún representante de alguna empresa, intentando una sociedad futura.  


     El producto que estaba por desarrollar valía mucho si se hacía bien. Necesitaba gente externa, ninguno de sus empleados de planta. Procuraba poder cuidar, de esa manera, el tráfico de información, que era un gran flagelo para las empresas tecnológicas que pretendían lanzar algo exclusivo, como era este caso. El contrato que habían armado sus abogados era bien detallado y los pocos encargados del proyecto debían firmarlo con cláusula de confidencialidad incluida. Por eso había invitado a los que eran considerados los mejores del rubro. Un estudio de mercado le había dado el nombre de cada uno y ella no dudó en enviar la información e invitación necesarias para conocerlos y recibir sus propuestas. Por lo que entre los presentes estaba el desarrollador del sistema que la convertiría en la “Reina” de hielo, catapultando su empresa al primer puesto del mercado nacional, con el producto final.  


     Siguió por varios minutos su monólogo estudiado, aclarando de qué se trataba el proyecto y lo que necesitaba de quien considerara hacerlo, obvio, después de aceptarlo ella. 


     Alex miraba con una soberbia sonrisa de lado. Esa mujer no lo intimidaba nada. Tenía tantas ganas de interrumpirla y decirle que deje de fanfarronear y diga lo que buscaba y necesitaba de ellos sin tanta palabra difícil… pero se guardaba sus ganas porque quería ese trabajo. Era un desafío nuevo, demasiado interesante para dejar pasar. Si realmente el proyecto era tan grande y complejo como prometía, sería increíble. Sentía como la adrenalina corría por su cuerpo con la sola idea. Otros necesitaban deportes de riesgo, vértigo o velocidad, él necesitaba esto, desafíos mentales. Su mente era brillante, como la de pocos o tal vez ninguno y le exigía moverse. Su trabajo era requerido solo por aquellos entendidos o necesitados que lo podían pagar. Años de estudio y dedicación lo habían posicionado en la cima. Y siempre sabía de lo que hablaba, si no hablaba era, simplemente, porque no sabía.  


     No tenía una gran empresa, su empresa eran unos pocos empleados, desarrolladores de sistemas como él, mentes rápidas y atrevidas que podían seguirle el ritmo. Su propio conocimiento y experiencia y un contador que administraba sus impuestos, ingresos y egresos, completaban el staff. No necesitaba, ni quería más. Con un proyecto a la vez era suficiente. “Este” tipo de proyectos. Enormes, desafiantes, que lo obliguen a pensar y dejar todo su potencial en una computadora. Y, por qué no, cobrar lo suficiente para vivir sin complicaciones y darse algunos gustos, caros, por cierto, que tenía. 


     “Princesa usted es demasiado arrogante, pero yo puedo serlo más aún”, se dijo en silencio, mientras recordaba aquellos años en los que esa mujer había sido una joven hermosa y codiciada, de la alta sociedad. Sociedad a la que él mismo había pertenecido sin proponérselo, ni quererlo, cuando su padre era el cantante conocido que todo el mundo admiraba. Antes de la debacle que lo arrinconó contra las cuerdas, antes de que su voz se estropee por el consumo de tanto alcohol y drogas y su cerebro quede a la altura del de un insecto. Así de bajo había caído su exitoso padre. Un buen padre y esposo que no supo cabalgar el éxito y la popularidad. Ni su padre, ni su madre supieron hacerlo bien. Prácticamente, su hermana y él habían sido criados por empleadas domésticas y niñeras, algunas mejores, otras peores, pero no les había faltado nada, ni siquiera amor. Tal vez un poco de presencia y mejores consejos, pero podía comprender que sus padres habían hecho lo que habían podido con su vida y aunque no les había salido demasiado bien, eran sus padres y les debía, nada más y nada menos, que el hecho de vivir, ¡¿con qué derecho podía juzgarlos?! 


     Volvió a centrarse en la imagen de la elegante mujer que parloteaba sin descanso y sin simpatía y la comparaba con la imagen de la revista que tenía en sus manos, “La Princesa de hielo sigue siendo una de las mujeres empresarias más bellas del país. Solitaria e implacable sabe cómo y bla, bla, bla…” Alex pensaba que la foto no le hacía justicia, era aún más fría y su mirada mucho más desafiante y vacía que en la imagen. Siempre había sido arrogante, una niña mimada y consentida, sin experiencia en la vida, ya que vivía en una burbuja de cristal creada por el dinero de papi. Cosa que no se comparaba con él, que con casi la misma edad ya acarreaba los cuerpos dormidos y pesados de sus padres borrachos o drogados, a la cama. Limpiaba sus vómitos, dejaba píldoras para la resaca en la mesa de luz y peleaba con sus amigos oportunistas, además, de cuidar a su hermana menor y evitar que se metiera en líos. Pero algo había cambiado en la mirada de esa niña rica y no era solo su aspecto, que se había trasformado en el de una mujer sensual e interesante, sí podía decirlo, sin ganas de querer hacerlo por supuesto. Su arrogancia estaba intacta o más grande incluso, pero ahora había una vida vivida en esa mirada, sus hombros cargaban un pasado, bueno, malo, mejor o peor, no lo sabía, pero su postura y los movimientos seguros de mujer inquebrantable y llena de misterios, se lo aseguraban. Ciertamente nadie osaría discutirle, preguntar o acercarse siquiera, sin permiso, pero a él le importaba poco su apariencia intimidante. Aunque reconocía que era buena en su actuación y eso le daba más oportunidades, ya que más de uno de los presentes estaba asustado con la sola presencia de Helena Mackenzie.  


     Por fin el silencio invadió la oficina y varias manos se levantaron. Esa parte, Alex, no la había escuchado, mentalmente se había alejado un poco recordando, por lo que no sabía a qué se debían las manos en alto. 


     —Señorita Mackenzie, ¿cuánto tiempo se le asignaría al proyecto? 


     —Interesante —susurró Alex en voz baja. —Preguntas… es una buena idea. —Eso le dejaba menos dudas para después. Él había creído que se les entregaría alguna carpeta, además de la información anterior en la que se describían los detalles para poder armar un plan de trabajo y presupuesto. Pero había más. 


     —Cuatro meses.  


     —Imposible —dijo, casi en un grito, Alex sin levantar la mano ni pedir permiso para hablar. “¿Acaso esa mujer sabía de lo que hablaba?” Sí, lo sabía y era consciente de que era imposible, pero Alex no tenía ni idea. Solo buscaba al pez que mordiera el anzuelo y le prometiera esa mentira, sólo para descartarlo. Helena odiaba los condescendientes y aduladores mentirosos. 


     —¿¡Perdón!? —Helena enfureció, nadie le hablaba así en su empresa, por más razones que tenga para hacerlo. —Por favor déjese ver, señor… 


     —Caseros, Alex Caseros. Y aunque no le guste oírlo, es imposible terminar el trabajo que pide en solo cuatro meses. Si alguien en esta sala le dice lo contrario, miente. 


     —¿Alguna otra pregunta? —La voz de Alex quedó silenciada e ignorada por la gran Princesa de hielo que no podía con la furia que amenazaba con dejar a todos con las palabras en la boca y sin su presencia. Su mente gritaba furiosa ¿Cómo se atreve? ¿Quién este hombre que no entiende de modales? Estúpido, desubicado, pedante…y delante de todos… 


     Sin demasiada concentración, Helena respondió las pocas preguntas que le hicieron y se marchó, con un saludo escueto hacia los presentes. 


     —Quiero a ese… señor… en mi oficina, ahora —exigió, intentando guardarse para sí cualquier adjetivo, descalificativo en este caso, que invadía sus pensamientos. 


     —Helena, tranquilidad. Si bien no fue de lo más educado, sabes que tiene razón. Además, es de los buenos. —Su jefa la miró girando de golpe, con sus ojos como cuchillos hirientes. Tamy frenó su caminar y se tragó su risa, nada le daba más gracia que ver a su amiga contrariada por alguien. Herida en su orgullo. 


     —¿De qué lado estás? 


     —Del lado de adentro, siempre. Afuera me muero de frío. 


     —¡Por Dios! Tamy, hoy no te soporto… —Levantó la mirada para evitar sonreír, ella siempre lograba sacarle una sonrisa, pero no le daría el gusto esta vez. Necesitaba conservar el enojo para dedicárselo al señor sabelotodo. Retomó sus pasos y volvió a ordenar en su tono frío. —Alex Casero. Ahora. En mi oficina. 


     —Alex Casero, la está esperando en la puerta de su oficina, ahora, señora Mackenzie. —La voz ronca y divertida del hombre la sobresaltó. —La estaba esperando. Aparentemente tenemos la misma idea. Conversar. 


     —Uno, señorita y dos, no creo que sea del mismo tema, señor Caseros. 


     —Alex, por favor. 


     —Adelante, Señor Caseros —enfatizó en el apellido dándole a entender que ella no lo llamaría por su nombre.  


     Alex se guardó las ganas de reír ante el enojo caprichoso y sin sentido de la mujer que caminaba delante de él sin dedicarle ni una mirada. Apenas sonrió a Tamy, que cerró la puerta después de indicarle que tome asiento. 


     Definitivamente no era un buen comienzo, pero ganaría esa batalla. Sabía que tenía las armas a su favor. 


     *** 


     Helena estaba pensando que decir, mientras Alex la recorría con la mirada y, por qué no decirlo, la evaluaba. 


     De cerca era hermosa, su mirada podría ser más bonita si no estuviese cargada de arrogancia, pensaba mientras analizaba cada detalle. Sus ojos eran de un común color marrón, pero su forma era sensual, o tal vez el delineado de sus perfectas cejas los hacía ver así, rasgados. Tenía una hermosa nariz, larga, femenina, recta y puntiaguda que terminaba en una boca de labios carnosos, el inferior más que el superior, por lo que lo hacía demasiado apetecible, definitivamente mordería ese labio antes de besarlo, o después, o durante. Mentón pequeño, cara redonda. Cabello corto, sin llegar a tocar los hombros, con las puntas peinadas hacia arriba y flequillo largo sobre un costado que casi cubría uno de sus gatunos ojos, era de un usual color castaño oscuro, pero brillante y sedoso, al menos esa era la impresión que le daba. No podía reparar en sus curvas, pero ya lo haría. Por el momento lo que podía ver, era que sus pechos eran lo suficientemente grandes como para abrir un poco los botones de la camisa y revelar un escote admirable. Por lo que había visto de lejos, era dueña de una cintura pequeña y, adivinaba, que de un buen trasero. Se sacaría las dudas después.  


     Una hermosa mujer adulta, concluyó, digna de ser seducida, claro, si le gustaran las mayorcitas. Lamentablemente sus gustos eran otros, las “menos treinta”, con sus casi treinta y ocho años, Alex todavía lograba alguna que otra conquista de esas jovencitas que lo tentaban con sus armoniosos cuerpos y cerebros dormidos. 


     —Señor… —La voz de Helena lo sacó de sus pensamientos mientras lo miraba molesta y levantaba una de sus impecables cejas. Las manos entrelazadas delante de ella, eran de una absoluta delicadeza, dedos largos y finos con las uñas impecablemente pintadas de un rojo carmesí que pedían ser miradas. Alex adoraba las manos lindas en una mujer. Sus sueños lujuriosos, cuando los tenía, comenzaban con una mano pequeña y prolija recorriendo su pecho, bajando hasta su abdomen y perdiéndose lentamente entre sus ropas. Se movió en el asiento incomodándose por sus pensamientos. Su erección quería hacer presencia, con la sola imagen de esa mano desprendiendo su cinturón. Alejó, obligadamente, sus pensamientos. Quería ese trabajo y necesitaba concentrarse. —…Caseros. Usted realmente ha sido un impertinente con su cometario. Y yo no permito impertinencias en mis reuniones. 


     —No considero haber sido impertinente, sino coherente. 


     —Eso es un detalle, me refiero a sus formas. En esta empresa no se toleran las malas formas. 


     —Entiendo, solo las suyas, ¿no es así? —Alex le clavó la mirada sin dudarlo. 


     —Esto no lo puedo permitir. Necesito hablar en este instante con su superior, le haré saber personalmente porque la empresa que usted representa, queda fuera de toda búsqueda. No lo quiero cerca de este proyecto y de ningún otro en mi empresa. —Helena notaba como su cuerpo se iba tensando desde la punta de sus pies hasta el último músculo de su cuello. 


     —Soy mi propio jefe. No represento a nadie y si me quiere fuera de su proyecto, se arrepentirá. Me resulta tentador y un buen desafío. Tengo miles de ideas que pueden hacerlo mejor aún. Pero pongo condiciones. Soy lo que busca y necesita. Y, para su conocimiento, tampoco acepto las malas formas. 


     —Usted es muy arrogante. 


     —Permítame reírme por quien me lo dice. —Alex no entendía la necesidad que sentía por pelear verbalmente con ella. Desarmarla mientras podía, lo hacía sentir bien. Cosa que incomodaba y enojaba cada vez más a Helena. —No la juzgo, tiene sus motivos para serlo, pero yo también. Aunque soy sincero, no arrogante, en mi caso. Soy el mejor desarrollador de sistemas que puede tener para este proyecto. Pero no lo terminaré en cuatro meses. Mínimo siete, máximo diez. 


     —Habla como si ya estuviese contratado y no está ni cerca de estarlo. —Se levantó de su silla porque las piernas se le dormían por el enojo que crecía en ella. Nadie le hablaba así. Nadie y mucho menos un desconocido. Caminó detrás del asiento adonde estaba sentada, escasos dos o tres pasos y se volvió a mirarlo otra vez. —No me gusta su tono al hablar, no me gustan sus palabras y no me gusta usted, señor Caseros. 


     —Eso no es relevante a la hora de trabajar. Usted tampoco es de mis personas favoritas. 


     —Su…sinceridad…es exasperante. —No quiso decir arrogancia para no volver a ser corregida. Caminó hasta estar muy cerca de la silla donde estaba sentado su oponente en la batalla de poder. La furia brillaba en sus ojos. Alex estaba poniéndose de mal humor. Lo que había comenzado con diversión estaba llegando a la molestia. Helena apoyó una mano en el apoyabrazos y la otra en el respaldo de la silla, incómodamente cerca como para llegar a oler su perfume masculino, demasiado rico para pertenecerle. Eso lo pensó por pocos segundos, pero nuevamente la mirada sobradora y burlona de esos pequeños ojos oscuros, la llenaban de la intensa necesidad de insultarlo. —Usted es vanidoso y soberbio. No obtendrá el trabajo.  


     La mirada de Alex viajó sin disimulo al escote, que quedaba al descubierto por la posición de ella. Un corpiño de encaje, inmaculadamente blanco, se dejaba ver y sus pechos grandes y redondos asomaban atrevidos. Y unas, casi imperceptibles manchitas, lo invitaban a pasar su lengua por ellas. Levantó las cejas y luego clavó sus ojos casi negros y pícaros, en los marrones y rabiosos de ella, que estaban demasiado desacostumbrados a recibir miradas tan directas. Volvió a repasar esos pechos dignos de volver a ser mirados, en el mismo instante en que ella se percataba del hecho, observó de cerca esa mano delicada con nudillos blancos por el fuerte agarre, esos largos dedos estaban tan cerca de su sexo, que estaba empezando a despertar, que casi sintió la necesidad de moverla esos pocos centímetros y apoyarla sobre su pantalón para que lo apriete con la misma furia. 


     —Usted me desagrada, pero la vista que regala es interesante. 


     —Lo quiero fuera de mi oficina. Ahora —ordenó ella poniéndose recta nuevamente. Su voz era suave, pero determinante y no admitía discusión, cosa que a Alex no le importó. 


     —Tiene un día para pensarlo. Es lo que demoro en responderle a otro cliente que espera mi respuesta. Tomo de a un proyecto a la vez y me dedico el ciento cincuenta por ciento —dijo sonriendo mientras se levantaba y pasaba, demasiado cerca, del cuerpo ardiente de bronca de Helena. —Me interesa el proyecto, señora. Dejo mi carpeta con su secretaria. Piénselo. Siete a diez meses y usted tiene el producto que quiere, incluso algo superior a lo que lo imaginó. Así de bueno soy en lo que hago. —Caminó a paso lento y firme por la amplia oficina y, sin darse vuelta para saludar, la dejó sola. Helena tenía la sangre hirviendo en sus venas, no entendía como las cosas habían cambiado de esa manera, ¿en qué momento había pasado a ser quien tenía el reloj corriendo para tomar una decisión? Ella había propuesto el trabajo, no era él quien tenía el sartén por el mango, era ella. Ella. 


     —Cierre la puerta —exigió, pero nadie obedeció. Escuchó el simpático saludo que le dedicó a Tamy y explotó. —Imbécil. —Un portazo se escuchó de pronto y por mucho que lo intentó, no pudo retener las dos lágrimas de impotencia que bajaron de sus ojos. 


     —Helena. 


     —Ahora no. 


     —Bien, bien, bien. Nos sentamos, respiramos profundo. Ya vuelvo con un cafecito, no, mejor un té. ¿Cierto? –En dos minutos, Tamy se sentaba frente a Helena que todavía estaba ardiendo en cólera. —Ahora, Helena, soltalo. 


     —Es un estúpido, malnacido, arrogante, pedante, soberbio y maleducado. 


     —Pero está buenísimo. 


     —Es desagradable. Ni siquiera es buen mozo. Y esos tatuajes... ¡Por favor! 


     —Por Dios ya empezaste. No tienes ni la edad para ser mi madre y hablas como mi abuela. Obvio que no es buen mozo, es, es, sexy, salvajemente masculino. 


     —Es sucio, desprolijo y desalineado. 


     —Nada de eso. Simplemente no usa trajes hechos a medida. Me gusta su estilo, es más, me encanta. Si estuviese soltera y fuese mi tipo de hombre, no lo dejo escapar. —Helena puso los ojos en blanco, no podía creer que le pareciese todo eso. Pero lo dejó pasar, no tenía ningún interés en discutir sobre el mal gusto de ese hombre a la hora de vestir. 


     —Me insultó. 


     —Merecido lo tienes. Lo insultaste primero. —Una mueca de enojo molestó esta vez a Tamy que, sin reparos podía hablar con su amiga, sabiendo que ella nunca lo tomaría a mal. Por supuesto que no todo lo que le decía le gustaba, pero para eso estaban los amigos, no para mentir o adular. —Helena, tú te crees intocable, más adulta que los demás adultos porque vistes a lo ejecutiva, con esas faldas ajustadas, blusas y sacos entallados. Te crees esa porquería que dicen de ti, que eres la Princesa de hielo, te haces la temible, intratable, dura y ahora, para que lo sepas, hasta dicen que eres frígida. —Helena levantó las cejas al escuchar ese comentario, eso sí que nunca se lo habían dicho, lo demás era costumbre ya. Tamy sabía que alguna vez y de tanto repetirlo, entraría algo en esa necia cabeza suya y dejaría de aparentar lo que no era, por lo que sus palabras eran crudas. —Sí querida, hasta eso dicen de ti. Y mucho más. Pero porque se lo permites a todos y cada uno. No te respetan, te temen. Y tú buscas respeto. Yo te respeto más en tu casa con los jeans y zapatillas, cuando miramos una película y comemos chocolate, que, sentada ahí, con esta elegante y bella vestimenta. Así me das risa. 


     —Tamy te estás pasando. 


     —No amiga, es cierto. Cuando te veo enojada, acá, me dan ganas de reírme. 


     —¿A qué viene todo esto? 


     —A nada en particular, y a todo a la vez. Escuché tu conversación con Alex Caseros. Si me preguntas a mí, de todos los candidatos, es el que prefiero. Sabe lo que hace. No miente en lo que dice, es el mejor. Pero vas a tener que tragarte el orgullo para llamarlo. 


     —No lo voy a hacer. 


     —Sí, lo vas a hacer. Tu empresa lo necesita. Mueve tu trasero ajustado en esa falda y siéntate en esa silla. Estudia su propuesta, compárala con las demás, y dime si no lo necesitas a él. Te agregué una lista de sus trabajos pasados, una muy buena lista, por cierto. —Helena se calmó. Su secretaria no era solo eso. Era su mano derecha y sabía mucho más de lo que todos creían. 


     Pasaron cincuenta y tres minutos exactos hasta que una sonrisa emocionada llenó sus ojos de brillo. Realmente era lo que prometía. Odiaba tener que comerse su orgullo. Pero no podía dejarlo escapar. Puso el dedo en el intercomunicador y dudó varios segundos negando con su cabeza. 


     —Quiero a ese sucio en mi oficina a las nueve. 


     —No es sucio. Huele rico. —“Si huele rico”, pensó con una sonrisa más amplia. Ya estaba de mejor humor. 


     —Que sea puntual. 


     —Sí, señorita. —La voz de Tamy sonaba divertida. Odiaba que suene así todo el tiempo en el que ella divagaba de un humor horrible a otro espantoso. —Como diga la Princesa de hielo. 


     —Te escuché. 


     —Era la idea. —Helena sonrió y se quedó mirando la letra clara y prolija de la última nota agregada en la carpeta de Alex y se perdió en el análisis de lo que había visto en ese hombre.  


     No era un hombre más, ni pasaba desapercibido por más que quisiera. Su altura de por sí era llamativa. Su pelo negro, largo hasta más abajo de los hombros, peinado descuidadamente hacia atrás, pero rebelde como el dueño, se movía sin control cayendo cada tanto sobre su frente y sus ojos. Esos ojos de mirada potente, intensa y oscura y, por momentos burlona, eran ojos pequeños pero sugestivos. Cejas tupidas, una de ellas con una cicatriz atravesada que le daba aspecto de hombre peligroso. Su nariz, podría decirse que era ancha y masculina, pero encajaba perfectamente con su boca grande de labios más bien finos y sonrisa perfecta, como de dibujo, que sin proponérselo llegaba a su mirada haciéndola sincera inmediatamente. La barba de varios días lo hacía ver desalineado pero sexy, sí, definitivamente era sexy, pero no se lo reconocería a Tamy, “antes muerta”. Al mirarla fijo, entrecerraba los ojos convirtiendo esa mirada en una intimidante, que la incomodaba un poco, pero la fascinaba.  


     Se descubrió más interesada de lo que imaginaba. Incluso había reparado en su aspecto, mucho más de lo que pensaba. Pero no era para menos, su vestimenta sobresalía de entre todos los presentes que usaban traje. Un jean gastado, demasiado, a punto de rasgarse a la altura de una rodilla, cinturón de cuero ancho, una correa de hilos trenzados le caía por un costado desde un pasa cinto de adelante hasta el bolsillo de atrás del pantalón. Camiseta negra ajustada, mangas demasiado cortas que dejaban ver todo el brazo tatuado hasta el antebrazo, con un chaleco de traje desprendido encima. Otro tatuaje en el hueco entre el pulgar y el índice, y anillos en ambas manos, el más hermoso, el del dedo pulgar izquierdo, un simple aro negro con bordes plateados que brillaba en cada movimiento de esa masculina mano. Voz ronca y profunda…que hacía vibrar su nuez de Adán de una forma casi erótica. Tamy una vez más, tenía razón, era masculino, con una belleza salvaje que era imposible de negar. Su andar seguro y lento había obligado a Helena a reparar en su más que tentador trasero. “Necesito juntarme menos con Tamy, definitivamente”.  


     Alejó, como pudo, los pensamientos sobre Alex y se centró en su letra, o tal vez no era suya, no podía serlo, demasiado prolija y casi perfecta. Su propuesta era impecable, sin defectos y con agregados interesantes. Tragó saliva, inquieta al darse cuenta que lo tendría que volver a enfrentar y nuevamente la furia se apoderó de ella, llegando casi hasta el límite del desprecio. “Lo que tiene de atractivo lo tiene de idiota”, pensó con enojo, cerrando ya la carpeta, para avanzar en sus otras tareas. 


     Alex estaba llegando a su oficina, después de calmar su bronca con unas buenas aceleradas de su moto. Esa mujer era insoportable. Estaba planteándose muy seriamente si de verdad quería ese proyecto, por más tentador que sea, la sola idea de tener que tratar con Helena Mackenzie lo acobardaba. Podía desafiar verbalmente a cualquiera que lo enfrente, no se amedrentaba con nada. Pero esa mujer no tenía siquiera argumentos válidos. Dando vueltas a sus pensamientos llegó a destino, su oficina. Necesitaba aflojarse, hasta su caminar lo mostraba tenso. Apretó el botón llamando el ascensor y esperó bufando como toro embravecido. 


     —¿Quién le da el derecho de decirme que no le gusto y después no bancarse que se lo digan? Incoherente, mal educada, soberbia. 


     —¿Me hablas a mí? —Una voz sensual llamó su atención. Miró con los ojos entrecerrados como usualmente hacía y descubrió que la dueña de esa voz era tan llamativa como su sonido. Los labios demasiado pintados, le sonreían provocándolo. Helena fue abandonada por sus pensamientos en el mismo instante que vio esa boca.  


     —No, perdón. Pensaba en voz alta. —La puerta del ascensor se abrió y Alex, como el caballero que era, esperó a que la señorita entre primero. Tal vez era la oportunidad justa de mirarle el trasero. —¿Vamos? 


     —¿Adónde? —Sonrió para sus adentros, pensó que era del tipo de mujer que le gustaban, sin cerebro y atrevidas y con el cuerpo lleno de curvas y contra curvas.  


     —Al ascensor. 


     —Claro, sí. Es que estaba… sí… obvio. —Los titubeos de la mujer le dieron una respuesta a una pregunta que no tuvo ni tiempo a formularse. “Le gusto.” 


     Tres pisos, necesitó para sacarle el número de teléfono y uno más para darle el primer beso y dejarla con la necesidad de responder con un sí a su visita nocturna, cuando la llame. Al pedirle la dirección para pasarla a buscar descubrió que no vivía en el edificio por lo que todo salía a pedir de boca, no volvería a verla, o sí, sólo si lo quería hacer, pero eso no le pasaba muy a menudo con las mujeres de su estilo, por lo que sus esperanzas no eran elevadas. El que actuaba en momentos como ese era su cuerpo, que ya hacía tres días que no tenía sexo con nadie y lo necesitaba con urgencia. Era un hombre muy sexual y no le era difícil conseguir con quien saciar su necesidad, por lo que lo aprovechaba al máximo, sin culpa, sin compromisos, sin pedir perdón. Él proponía, la mujer disponía. Si ella aceptaba, él le daba lo mejor en ese momento. Sabía lo que era el placer de un momento, el simple hecho de desatar la pasión y dejarse llevar. Estaba bien con el sexo ocasional, sí, le gustaba y no había nada de malo en eso. 


     Con un poco más de calma, algo de trabajo terminado y con una cita programada, volvió a su casa. 


     —Llegué, Mili. 


     —Tío, que temprano. Tomy está en la casa de un compañero haciendo un trabajo, pero viene a cenar. 


     —Ok. Me doy una ducha y calentamos lo que María dejó. —Se acercó a darle un beso en la frente y ella lo abrazó por la cintura, con una sonrisa sincera en los labios para, después, dejarlo ir. Mili adoraba a su tío, que nunca le negaba un cariño, un mimo, un beso o las palabras justas, esas cosas, que nunca recibiría de sus padres, se las daba, en exceso, su tío. 


     Ya solo otra vez, Alex se encontró con sus pensamientos y volvió a su mente la histérica Princesa de hielo. Definitivamente, lo agotaba. No podría con eso todos los días, no era necesario ese martirio. Mal ambiente laboral no combinaba con su paz interior, ni con su concentración. Llamaría a sus empleados y se los diría, lamentablemente, ya no había proyecto. Era mejor aceptar el de la discográfica, era un sistema administrativo sencillo que le pedía un conocido de su padre, pero podía servir para darles tiempo de buscar y encontrar, una mejor opción. Una verdadera pena y desilusión.  


     Ya estaba en la ducha, bajo el agua caliente cuando recordó la imagen de esas manos pequeñas y prolijas sobre el escritorio. La piel de esa mujer parecía de porcelana, las pequeñas pecas de su pecho la hacían ver encantadora. Encanto que se esfumaba en su mirada fría. Claro que sus pechos eran una buena distracción. Miró hacia abajo y vio su erección, enorme y palpitante. 


     —Ahora sí estoy para internarme, ¿¡de verdad!? No me daría la vuelta en la calle por una mujer así y tú despiertas, como si ella fuese la diosa más increíble del planeta, la mujer más irresistible. —Largó la carcajada al darse cuenta de que estaba hablando con su pene. —Ok, esta mujer me trastorna.  


     Intentó pensar en la otra mujer, la rubia que lo esperaría a la noche, sobre sábanas frías, para calentarlas en pocos segundos. Esa mujer era todo lo sensual que podía necesitar para atraerlo, sus movimientos y su forma de hablarle, no dejaban dudas de lo que quería. No necesitaba lo que estaba pensando, podía esperar las pocas horas que faltaban para guardarle energías a esa provocativa rubia, con todas las partes del cuerpo que le gustaban, en su lugar. Pero “eso” no bajaba, seguía ahí, reclamando atención. La rubia se esfumaba de su mente y aparecían esos labios, gruesos y brillantes... Negando con su cabeza, confundido y contrariado comenzó con la tarea, poco a poco bajó su mano. Su mente rechazaba la idea, pero su cuerpo le rogaba. Se rindió. Solo él lo sabría, movió su mano tan rápido y fuerte que en pocos minutos logró saciar su deseo. No se permitió pensar ni un instante, en que se había masturbado pensando en la mujer más insoportable que alguna vez había conocido.  


     —No hay proyecto, es un hecho. Y es la última vez que hablo solo. —Miró su teléfono con la intención de hablar a la oficina y poner a todos al corriente de su decisión. ¿Tres llamadas perdidas? Pensó al ver la pantalla y marcó el número que no reconocía, absolutamente intrigado. 


     —Empresas Mackenzie. Tamy habla, ¿en qué puedo ayudarle? —Alex suspiró relajado. Terminaría con todo antes que ella lo haga. Incluso sentiría que ganaría esa batalla, rechazando antes de ser rechazado. 


     —Hola, Tamy, soy Alex Caseros.  


     —Señor Caseros, lo estuve llamando para decirle… 


     —Tamy, no seguimos interesados en el proyecto de la empresa Mackenzie, por lo que te agradezco el llamado, para lo que sea que lo hayas hecho. —Después de interrumpirla, todas las palabras salieron de un tirón, sin darle tiempo a respirar y ya estaban dichas. Pasaría a otro tema en cuestión de segundos, un saludo de despedida bastaría para eso. 


     —Señor Caseros, mi llamado era justamente para lo contrario, proponerle una nueva reunión mañana por la mañana con la Señorita Helena Mackenzie y ajustar detalles para comenzar cuanto antes con el trabajo. En pocas palabras, que necesitamos de usted para esto, por supuesto, si lo vuelve a pensar y acepta. Tenemos un contrato esperando ser firmado. —Tamy había tenido que cambiar el discurso al escuchar el contundente rechazo y encontró una forma, poco explícita, de disculparse con él. Si pensaba que lo necesitaban, tal vez lo analizaba otra vez y, si no era orgulloso como su jefa, tal vez, aceptaría. Pensar en Helena la obligaba a estudiar cada palabra que diría, una de más o de menos, que le indiquen a este buen señor que la Princesa estaba bajando de su pedestal por él, sería despedida y tal vez desmembrada con hilo dental utilizado como arma cortante. 


     —Lo siento. 


     —Señor Caseros. Creo que esto es una oportunidad imperdible para ambos. Empresas Mackenzie está por demás de interesada en trabajar con alguien de tanto renombre y experiencia como usted. Analice, por favor, la propuesta que le envío en este instante por mail, hay detalles que pueden ser modificados en la reunión de mañana. Si la acepta, confírmeme su presencia, puede hacerlo por mail, no es necesario un llamado. 


     —Está bien, leeré la propuesta, pero no te prometo aceptar el contrato. Solo es curiosidad. 


     —Es un comienzo... No va a poder decir que no. Nos vemos mañana. Que tenga buenas noches, señor Caseros. —Alex se despidió de Tamy, le gustaba su determinación, sería capaz de lograr convencer a cualquiera, de cualquier cosa. Además, era simpática y de sonrisa fácil y eso lo podía. Una buena y sincera sonrisa derribaba sus límites.  


     Comió con sus sobrinos y antes de su cita, sin poder más con la incertidumbre, leyó el mail. Una vez más se sintió tentado. Incluso el pago era más de lo que pretendía. De verdad lo querían a él y suponía que no había sido por una buena primera impresión. Evidentemente sus trabajos pesaban más.  


     No podía ni quería, seguir dándole vueltas.  


     Aceptaba, pero con condiciones claras.  


     Envió el mail confirmando la reunión y salió con una sola idea en la cabeza. Sexo caliente y lujurioso con la rubia del ascensor.  


     *** 


     —¿Y entonces? —Tamy estaba por demás de intrigada y se tomó el café de su jefa sin darse cuenta, absorta en la conversación, recibiendo de ésta una mirada con el ceño fruncido. —Perdón, después te traigo otro. 


     —Y entonces, nada. Yo me fui con Juan, mi cita, —dijo guiñándole un ojo a modo de “viste que tengo citas”, —que me llevó a casa y nada más pasó. Este señor quedó con la rubia teñida, conversando entre arrumacos a la vista de todos. 


     —¿Sería la novia? 


     —No puedo asegurarlo, ni negarlo. Era muy bonita y llamativa. Joven, muy joven. Y escandalosa. Reía como para que todos la escuchemos y se movía como para que todos la miremos. Hasta Juan se distrajo en su vestido ajustado. Lo que puedo decirte es que Caseros estaba en llamas por ella. —Helena había querido salir del restaurante en el mismo instante que lo vio entrar, pero al notar que no la descubrió, se relajó. O era una forma de decir, porque no logró despegar su mirada de él y no entendía el motivo de su curiosidad. Incluso en ese instante luchaba por descartar la imagen de las manos y los labios de Alex acariciando con suavidad el largo cuello de esa mujer que seguramente había terminado en su cama. —Al menos se puso un saco de vestir para la ocasión, pero lo arruinó con una camiseta ajustada debajo y pantalones angostos. Definitivamente ese hombre necesita ayuda en su vestidor.  


     —Ese hombre tiene más estilo que cualquiera y no necesita que lo contamines con tus ideas antiguas. Cuéntame de Juan. 


     —¡Por Dios, Tamy, qué horroroso gusto  tienes! Nada que contar. Un adulador profesional, sonrisa falsa y chistes malos. Nada más. Ahh, sí, viste como corresponde, traje gris a medida y de buena calidad. 


     —Aburrido —dijo su secretaria, estirando lo más posible la letra y riéndose en el mismo momento. Caminó hacia la puerta de la oficina y antes de cerrarla agregó. —Te traigo otro café. Señor Caseros —dijo Tamy casi sobresaltada, —qué gusto volver a verlo. Helena, ¿ya puede pasar? —Helena maldecía en varios idiomas que haya sido tan puntual, “¡ni una conversación con mi amiga respeta!”… para ella era irrespetuoso y sólo para poder insultarlo en su mente argumentaba semejante estupidez. La pregunta de Tamy había sido en voz baja y disimulando la risa ante la posibilidad de que haya escuchado algo de la conversación, por lo que Helena negó con la cabeza y giró los ojos. Su amiga era increíble. Decidió que se haría la interesante, debería esperarla, era ella la que tenía la sartén por el mango. Ella. ¿No? 


     —Dame cinco minutos. —Helena de pronto se sintió innecesariamente incómoda. Su coraza de hielo se instaló en ella, bloqueando todo rastro de humanidad y apretó el intercomunicador. Por supuesto después de siete exactos minutos. —Puede pasar. “Que sea lo que Dios quiera”, pensó inquieta. 


     —Buenos días. —Empezaba la tortura, Alex miró los ojos de Helena, al saludarla y encontró la misma mirada arrogante que el día anterior y lo puso de mal humor al instante. Se sentó ante la seña de ella, después de oír su saludo frío y distante. Recordaba la mirada que había mantenido con ese hombre en el restaurante y no era la misma, al menos allí había sonreído y tenía una hermosa sonrisa en desuso. Sabía que debería haberla saludado anoche, pero entonces su humor hubiese cambiado y tenía muchas ganas de pasar unas buenas horas con la rubia. Aunque, realmente hubiese querido felicitar a ese hombre, por ganarse un par de sonrisas de la mujer fría que, en ese momento, lo escrutaba con cara de asco. 


     —Señor Caseros, su propuesta es interesante. Si nos ponemos de acuerdo en todo, podemos firmar hoy mismo el contrato. —Helena no tenía ganas de conversaciones sin sentido, lo mejor era ir al punto y terminar rápidamente. 


     —Antes, señora, tengo algunas condiciones. Ya lo mencioné ayer. En principio, somos seis personas y necesitamos una oficina aquí en la empresa, para instalarnos, nos gusta trabajar en el lugar que nos contrata. Tenemos nuestros propios equipos, solo necesitamos una oficina amplia y ventilada, en lo posible refrigerada. —Ese era el peor de los puntos, trabajar dentro de Empresas Mackenzie, porque no tenía ganas de verla cada día. Helena tampoco estaba de acuerdo con el pedido, pero no había lugar a oposición en la determinación empleada en la voz de él. Ya verían como solucionarían el tema de cruzarse o no. 


     —Señorita… y eso es un hecho. 


     —Bien, otro tema importante es la forma de comunicación, todo lo hacemos por mail, por más que se haya hablado antes. Todo por escrito, para evitar discusiones futuras. Soy el enlace entre mis empleados y usted. Yo decido, yo ejecuto, yo diseño, yo apruebo. —Helena empezaba a incomodarse otra vez. “Arrogante, egocéntrico”, se repetía en su cabeza, intentando con mucha fuerza que esas palabras no escapen por su boca y apenas podía reprimirse. —No tenemos horario de trabajo estipulado, podemos terminar el día a las seis de la tarde o a las once de la noche. Hacemos nuestro cronograma de trabajo y cumplimos, siempre. Por lo que necesitamos permisos especiales para entrar o salir de la empresa con nuestros propios tiempos. Le entregaré todos los datos de los chicos y los míos, para que haga las investigaciones necesarias y me entregue sin prejuicios, ni dudas, esos permisos. —Hizo una pausa, como si hubiese terminado de pedir lo que necesitaba y volvió sus ojos a los de ella que esperaba que, de una vez, deje de hablar. —Sé, objetivamente lo que quiere de este producto, ¿subjetivamente, qué busca con este proyecto, señora Helena? 


     —Señorita. —Nunca le molestaba que le digan de una u otra manera, sólo le molestaba que él la ignore en su pedido. —El primer lugar de ventas en el mercado nacional. Acepto el tercer puesto en el internacional. 


     —Le prometo el producto para hacerlo. De usted depende el resto. 


     —¿No será demasiado arriesgado y pretencioso, hacer una promesa semejante, señor Caseros? 


     —Alex, por favor. Y no, no es arriesgado, es un hecho. —Helena estaba furiosa y no sabía muy bien por qué, todo lo que le decía era sumamente profesional y se lo veía seguro y arbitrario, por cierto. No importaba su vestimenta, ni la distracción de su pelo largo atado esta vez en una media cola por detrás para evitar mechones en los ojos, sonaba como que sabía lo que hacía y lo peor, confiaba en sus palabras y se odiaba por eso. Guardaba la esperanza de que la reunión no llegase a buenos términos y así evitar la firma del contrato, pero nada estaba saliendo tan mal como para eso. Por fin, una interrupción la relajó. Tamy traía su café y un vaso con agua para él. Gesto que agradeció con una de sus inquietantes y perfectas sonrisas que llegaba a sus pequeños ojos. —Gracias, Tamy. 


     Helena se puso de pie un tanto furiosa y caminó los pocos pasos que solía caminar para calmarse, sin lograrlo inmediatamente. Esperó que su secretaria abandone la oficina y cierre la puerta. Miró a Alex y lo vio sonreír hasta que su visión fue la puerta cerrada y carraspeó para lograr su atención. 


     —Acepto sus condiciones, pero tengo las mías. Si va a trabajar para mí, su apariencia tiene que cambiar. 


     —Lo siento señora, pero eso no va a ser posible. Incluso puedo venir desnudo y a usted le serviría igual mi trabajo. —La había dejado sin palabras y hasta sentía el rubor subiendo por sus mejillas. ¿Cómo se atrevía a incomodarla de esa forma? Era insolente. No soportaría demasiado. Tendría que buscar una persona adecuada para el seguimiento del cronograma y la solución de problemas, de esa manera evitaría estas conversaciones. Alex, sonrió para sus adentros, había logrado callarla y ponerla incómoda. Y si no lo engañaba su vista, eso era rubor en sus mejillas. “Fantástico”, pensó. Levantó una ceja poniéndola en evidencia ante sus pensamientos, que de seguro eran sobre él desnudo. —Lo que usted necesita de mí, está aquí —señaló su cabeza, —independientemente de la ropa que tengo o si no tengo, esto no cambia. —Le guiñó un ojo al terminar la frase, incomodándola aún más. Helena estaba a punto de perder el control. 


     —¿No se da cuenta que es un hombre adulto intentando parecer un jovencito? 


     —Yo no le pregunto a usted si se da cuenta que aparenta tener al menos diez años más de lo que, supongo tiene, por lo que no acepto su pregunta, señora. Es demasiado personal, ¿no cree? Por otra parte, su invitación no decía que buscaba un modelo, sino un programador, un desarrollador de software. Y por eso me presenté. 


     —No me gusta la ironía. 


     —Supongo que habrá muchas cosas que no le gustan, pero son irrelevantes en este momento. Lo importante ya se arregló, por lo que ¿firmamos? 


     Helena descansó sus manos en el escritorio, bajó su cabeza entre los hombros y suspiró, tragando el amargo sabor que le dejaban los insultos que no podía decir. Levantó la mirada y lo encontró a él observando sus manos. Su mirada la inquietó, porque se le hizo demasiado íntima, no estaba mirando nada que la pudiese hacer sentir de la manera que lo hacía, pero sus ojos entrecerrados y brillantes, la ponían en alerta. 


     —Le haré llegar el contrato corregido, por mail y si todo está como se conversó, podemos hacerlo mañana mismo.  


     Alex tuvo que luchar unos segundos antes de quitar la mirada de sus manos y dejar de pensar en la fuerza con la que se apoyaban en el escritorio. Eran hermosas y sensuales, piel blanca y suave, uñas perfectas, dedos largos y finos adornados con hermosos y caros anillos, que no las opacaban sino las hacían lucir más. Su mirada subió lenta y volvió a encontrarse con ese bendito escote revelador. Evidentemente a ella le gustaba esa posición cuando se enojaba, cosa que disfrutaría, porque había descubierto que tenía, sin conocer el motivo, el poder de enojarla. Esta vez el corpiño, también de encaje era de un verde suave, en combinación con la camisa de un verde más oscuro. ¿Acaso alguien podía ser tan detallista? Otra vez esas pecas, un jadeo se perdió en el interior de su boca y otra vez su pantalón comenzaba a apretarle.  


     —Sus ojos… más arriba —le dijo ella, fríamente y, poniendo un par de dedos en su visión, señaló hacia arriba. Le causó gracias la forma en la que lo reprendió y sonrió, hasta que emitió una carcajada divertida. Esa mujer era increíble y lo descolocaba de una rara manera. No dijo nada al respecto, no quería más discusiones y tenía trabajo que hacer. 


     —Señora. —Inclinó la cabeza a modo de saludo al ponerse de pie, pero al hacer tres pasos volvió a mirarla. —Sólo para ponerla en aviso, uso gorras, boinas y sombreros, también bufandas y chalinas. Me gustan las pulseras, anillos y collares, cinturones anchos con hebillas llamativas, botas de militar y zapatillas. Me pongo jeans rotos, pantalones cargo, y algunos otros ajustados por demás. Prefiero las camisetas a las camisas, aunque las uso y también me gustan los chalecos sin mangas y a veces me pongo saco. Pero muy pocas, demasiado pocas veces, uso trajes. Siempre me baño, tal vez dos veces al día si logro tiempo para el gimnasio o salir a correr. Si no ve usted nada de esto como un impedimento para contratarme y hacer algo grande, juntos, firmaré ese contrato. Por cierto… es más bonita cuando sonríe, como anoche, con su novio. 


     Sin más palabras ni saludos la dejó sola. Su mente no terminaba de procesar toda la información recibida. Nada de eso le importaba, ¿o sí? No había retenido demasiado, solo algunas palabras, ¿sombreros, pulseras, pantalones cargo? Un payaso tiene mejor gusto. Podía reconocer que el conjunto en su totalidad era interesante. Hoy sin ir más lejos estaba atractivo con esa chalina de flecos enroscada, desprolijamente prolija, al cuello y sus pantalones ajustados. Pudo ver como se cruzó por el cuerpo una cartera, con su computadora portátil dentro. Pero todavía resonaban en sus oídos las últimas palabras. “Es más bonita cuando sonríe, como anoche, con su novio” 


     —Te vio. 


     —¡Ay, Tamy, me asustaste! Chismosa, ¿escuchaste? 


     —Él había abierto la puerta, así que, sí, escuché. Hice una lista de la ropa, tiene estilo el hombre. ¿Cuántos tatuajes más tendrá? 


     —Quiero ver a Ruiz para los cambios del contrato. ¿Por qué no me habrá saludado, si me vio? 


     —Ya lo llamo. Porque no te soporta, Helena. —Se cruzaron las miradas y se fue de la oficina. 


     Helena supuso que era cierto y recíproco. No tenía derecho a sentirse mal por eso. Ella misma había evitado saludarlo, incluso había pensado en irse para no cruzárselo. Seguía pareciéndole un estúpido, ahora le sumaba, atrevido, a la lista de adjetivos que le combinaban a la perfección. Su mirada la hacía sentir, rara, un poco intimidada, tal vez, pero segura a la vez y hasta… ¿sensual? ¿Esa sería la palabra? Helena gustaba de sus miradas atrevidas, sí, y descaradas si se quiere, pero excitantes. La miraba con ese gesto de hombre deseoso de ese pedacito que observaba. Sí, definitivamente Helena se sentía sensual frente a Alex Caseros.  


     —Ruiz está bajando. —Tamy se acercó con un papel hasta estar a su lado. —Firmame esto, por favor. 


     —Ruiz, por fin algo bueno para mirar. —El abogado de la empresa era un hombre elegante, como a ella le gustaban. Vestía con trajes modernos y del talle justo, corbatas a juego, pelo peinado prolijamente y zapatos lustrados.  


     —Egocéntrico, soberbio y creído. —Helena asintió con la cabeza, era todo eso. Pero también un buen abogado. —Nada le gustaría más que poder caminar de tu mano y que tu apellido lo ayude a escalar posiciones. Y tocaría el cielo con las manos si un paparazzi los descubre y sale en una revista. 


     —Lo sé. 


     —Bien. —Vio cómo su secretaria le guiñaba un ojo. Ella sabía el tipo de hombre que era Ruiz y el motivo por el que no le convenía. Salvo por los golpes, no era muy distinto a Mike. Un hombre ambicioso, codiciando el poder y el dinero. 


     —Bien… Ahora afuera. —Como siempre Tamy se retiraba con una sonrisa y ella se la devolvía. —¿Noche de chicas?  


     —Noche de chicas. Voy a las nueve. 


     —Trae comida china. 


     *** 


     Alex estaba excitadísimo. El contrato cerraba por todos lados, salvo por Helena Mackenzie. Una oportunidad excelente para sus muchachos y para él mismo. Todos estaban sonrientes y era debido a la propuesta que leían, menos él, en su cara se reflejaba la incertidumbre, por supuesto que no se lo haría saber a nadie. Ya aprendería a tratar a ese especial ser que se escondía tras un cómodo y lujoso escritorio. Esa mujer no podía ser una complicación, no lo aceptaba. 


     —Vamos a tener que trabajar duro, son exigentes, demasiado. Por lo que vamos a hacer el cronograma muy apretado. Quiero cerrarle la boca a esa mujer. Antes que pida resultados quiero dárselos. Habrá premios económicos por logros. Y vacaciones largas al final. 


     —¿Eso significa que trabajaremos directamente con la Princesa de hielo? Admiro a esa mujer, cuando sea grande quiero ser como ella —dijo Lorna, sonriendo. Era una de sus empleadas y única mujer del grupo. Su comentario hizo que todos rían, incluso él mismo. 


     —Ya sos grande, cariño. ¿Cuándo comenzamos? —preguntó con intriga el encargado de organizar el cronograma. Había sido su primer empleado y único por varios años, por lo que Román era el que más lo conocía laboralmente y su segundo al mando, como le gustaba llamarse. 


     —Faltan los detalles, Román. Mañana traigo respuestas. Mientras esperamos, analicemos todo y tiremos ideas. Comiencen a crear en sus cabezas, después plasmamos todo en papel con lo que nos pasen de la empresa. Le dedicamos desde ahora, dos horas nada más y seguimos con lo de la inmobiliaria, para no atrasarnos, lo quiero terminado el viernes, así descansamos unos días antes de empezar con lo de Mackenzie. 


     El trabajo para Alex era como un divertido juego de encastres, acertijos y desafíos. Nunca se estresaba, disfrutaba la presión y eso lo hacía más eficiente. Era un hombre muy arriesgado y no se acobardaba ante nada. Pero no dejaba nada al azar, nunca cabos sueltos y eso valía tanto para su trabajo, como para su vida. 


     Vida que vivía como si de una caja de sorpresas se tratara. Aceptaba todos los retos que se le presentaban y tomaba lo mejor cada vez que podía. Pero cuidando las consecuencias, que definitivamente, enfrentaba si las había. Lo peor ya lo había vivido y asumido, lo demás era modificable. No temía sufrir, si valía la pena. Conocía el dolor y sabía transitarlo, pensaba que las experiencias dejaban huellas aprovechables. Era demasiado lógico, a veces predecible, sensato, pensante y racional. Analítico, demasiado para ciertos aspectos emocionales de la vida. A veces su parte pasional desbalanceaba las cosas, pero firme a sus principios, enfrentaba los efectos colaterales. Como cuando había cancelado su boda, habiendo descubierto que su amor no alcanzaba, no para toda una vida juntos. Su novia había sufrido, pero lo había entendido y, con el tiempo, hasta le había agradecido ser tan franco y leal. A diferencia de él, ella había encontrado ese tipo de amor y ya tenía una hija preciosa. 


     La muerte de sus padres, de la noche a la mañana, literalmente, lo había trasformado en hombre, siendo apenas un joven estudiante de veinte años. Su padre, que entonces ya estaba en decadencia como cantante, aceptaba hacer algunos shows privados. Siempre iba acompañado de su esposa. Esa noche conducía de una ciudad a otra para hacer una presentación, la lluvia y la poca lucidez que le había dejado el consumo, de quien sabe que estupefaciente, le impidieron mantener el auto en control, estrellándose contra un camión. El lado bueno que le había encontrado a semejante tragedia, era que la muerte había sido al instante, sin sufrimiento y había vuelto a la gloria al acabado cantante, haciéndolo imaginar que su muerte no había sido en vano. Cosas racionales que el corazón no entendía, pero ayudaban a seguir adelante. Si su padre veía desde algún lado el furor de sus fanáticos, hubiese sido feliz, al igual que su madre y eso le daba fuerzas.  


     Se había enterado del accidente fatal que habían sufrido, por las noticias. Después el manager lo había visitado con más detalles y una vorágine de sentimientos, pensamientos y acciones había acaparado su ser, todo él dedicado a comprender como podía ser que ya sus padres no estaban y a solucionar todo lo necesario para los velatorios, multitudinarios y poco íntimos, él no había podido evitarlo, lo hubiese querido hacer, pero era un joven sin poder como para hacerlo. Los abogados le hacían firmar papeles y leían cláusulas de contratos y seguros de vida y testamento… todo incomprensible para él y su hermana, que apenas si podía conciliar el sueño sin llorar. Pero algo bien había hecho su padre, mantener una buena, sana y noble amistad con su abogado, por ese motivo nunca estuvieron indefensos ante los buitres que quisieron sacarles todo. Su hermana menor había caído en depresión ese mismo día. Le había costado mucho asumir la ausencia de sus padres y Alex había tenido que permanecer fuerte para sostenerla. Sí, se había convertido en hombre la misma mañana del accidente, uno sin padres, pero con una hermana por la que daría su vida si fuese necesario.  


     Los años los habían unido tanto que cuando ella decidió casarse, él les propuso compartir la casa paterna, como hasta ese momento. Después de todo, él pasaba pocas horas ahí y era un enorme caserón para él solo. A los pocos meses nació su sobrino y a los pocos años más su sobrina. Conoció el amor incondicional por esos niños que lo adoraban y lo seguían a todos lados. Gracias a esa relación tan estrecha desde el mismo día que habían nacido, es que había podido hacerse cargo de ellos cuando quedaron solos en el mundo. Su hermana y su cuñado habían muerto en un accidente aéreo, camino a unas cortas y necesarias vacaciones, solos. Otra vez la fatalidad le daba un golpe en sus entrañas. El destino estaba escrito, eso comenzó a creer, convenciéndose de estar en lo cierto, y esa creencia alivió dolores y angustias, liberándolo de todo lo negativo y ayudándolo a seguir viviendo. 


     Alex tenía una única debilidad, Tomy y Mili, sus sobrinos y había jurado que su meta, mientras viva, sería ver y promover la sonrisa en la carita de ambos, evitando encontrarse con esa mirada que todavía no podía olvidar. Una mirada hueca, vacía, brillosa por las lágrimas y oscura por la tristeza de haber perdido lo más preciado y después, a esa insoportable mirada, se le sumó el miedo, ese miedo provocado por el tiempo, que les decía que podían olvidar las caras de sus padres. Por ese motivo había enmarcado las mejores fotos familiares y las había puesto por toda la casa, él no podía permitir que eso ocurra. Incluso había puesto portarretratos digitales en cada habitación y hasta en la cocina. Nada podía amenazar la felicidad de esos dos, hoy, jóvenes, nunca. Si de él dependiese, nunca una lágrima cruzaría otra vez sus mejillas, pero era obvio que no todo estaba en sus manos, entonces, hacía lo que estaba a su alcance para lograr la felicidad de ambos. Con Mili lo lograba, con Tomy, le estaba costando un poquito más. 


     Mili era su compañera, una preciosa morocha de cabello largo y liso. Muy alta para su edad y muy parecida a su madre. Con apenas catorce años manejaba la casa como la más consagrada ama de casa. Aunque Alex tenía empleadas que colaboraban, ella estaba al pendiente de cada detalle. Era una joven absolutamente espontánea y simpática. Tomy en cambio era un adolescente más problemático, tímido y reservado, alto como su hermana, delgado y con cara de niño bueno. Con diecisiete años ya estaba en la universidad. Era muy inteligente y, últimamente, rebelde y desafiante, actitudes que a Alex lo tenían demasiado preocupado. 


     Había terminado temprano el trabajo y ya estaba entrando a su casa, cuando escuchó la discusión. Una más… 


     —No sales. 


     —Callate, mocosa, hago lo que quiero. 


     —¿Qué pasa? —Alex no gritaba, sólo una mirada bastaba para que ellos entiendan que ese era el límite. 


     —Tomy quiere salir antes de comer y yo quiero que coma con nosotros. 


     —Tomy, no creo que eso sea un gran problema. Mañana tienes clases por lo que no me parece buena idea la de salir hoy. 


     —Tío, vuelvo temprano. —Alex lo miró fijo y levantó una ceja. Reafirmando lo que ya había dicho. Su sobrino lo miró con furia y abandonó el living. Algo no estaba bien con él, pero no llegaba a entender que, y no se abría, no lo dejaba llegar para poder comprenderlo y ayudarlo. No le daba la oportunidad de hablar y se estaba quedando sin herramientas. Se permitió una oportunidad más. Golpeó la puerta de la habitación cerrada por donde salía una estridente música y sin esperar respuesta asomó la cabeza. 


     —Tomy, ¿podemos hablar? —Tampoco esperó respuesta, entró y se sentó en los pies de la cama a la espera de que su sobrino baje la música. —Necesito que me digas que te pasa, para poder ayudarte. No puedo solo.  


     —Nada. 


     —Sabes que no me gustan las mentiras.  


     —Ok, sí me pasa. Pero no sé qué o sí…pero tú no lo entenderías.  


     —Y si intentas explicarme, tal vez… 


     —No. Dejalo así. No importa. No voy a salir si eso es lo que te preocupa. 


     —Lo que me preocupa es que no quieras estar en casa más de dos horas y si lo estás, lo hagas encerrado. Me preocupa que le grites a tu hermana, sin razón. Además de que tengas esa cara de pocos amigos casi todo el día y no encuentres ni un rato para compartir con nosotros. Tus amigos te llaman y te vienen a buscar y tú no los atiendes. Ya no sé con quién te estás juntando y no me gusta. No disfruto prohibiéndote cosas, Tomy, pero si es necesario lo voy a hacer. Yo sigo esperando que cuando lo necesites me cuentes. Y voy a ayudarte en lo que sea, siempre. Pero mi paciencia tiene un límite.  


     Otra vez se fue sin respuestas. Al menos esta vez no habían discutido y parecía que había sido escuchado. Pero no le alcanzaba, su cabeza seguía maquinando ideas para poder entenderlo y ayudarlo. No todo estaba perdido, por lo menos no sus intenciones. Algo tenía que ocurrírsele. Cambió su tono y sus pensamientos, dejando que las cosas fluyan y caminó de vuelta a la cocina. 


     —Muero de hambre, desfallezco. Necesito alimentarme, es urgente. —Entró dispuesto a dejar el tema de lado por un rato y entretener a la sonriente de la casa.  


     —No exageres. —Mili siempre atenta a su tío, disfrutaba de su compañía y su humor. Saltó sobre sus hombros y enredó sus piernas en su cintura, Alex la atrapó en el aire, quejándose de lo grande que estaba. —¿Se le pasó el enojo? 


     —No está enojado contigo, linda. No te preocupes. ¿Qué dejó María, para comer?  


     —Sorpresa. —Le besó la frente y la dejó en el suelo.  


     —Me doy una ducha antes de comer. Después podemos mirar una película los tres. Pero elije Tomy. 


     Volvió a dedicarle algunos pensamientos a las dificultades de su sobrino, dio más vueltas a sus ideas, o tal vez las mismas de siempre y no llegaba a ninguna conclusión. Se quitó la ropa, frustrado como cada vez que no podía solucionar un problema, y casi entrando a la ducha sonó su teléfono. Titubeó si atender o no, pero no le gustaba quedarse con las dudas. Desconoció el número y, por ese mismo motivo, atendió con un simple hola.  


     —Señor Caseros, me disculpo por la hora, soy Tamy. —“Tamy de Empresas Mackenzie, debía gravar ese número en la memoria de su móvil”, ahora lo necesitaría para cualquier eventualidad. Volvió por un momento a emocionarse con el proyecto, lo había logrado, una vez más, lograba lo que se proponía, al menos laboralmente. 


     —Hola Tamy, no hay problema por la hora. 


     —Estábamos por enviarle el contrato para que lo firme y no sabíamos si ponerlo a su nombre o al de alguna empresa.  


     —A mi nombre, Tamy. Soy mi empresa —dijo riendo, consiguiendo una sonrisa en respuesta. Miró el reloj y entendió porque Tamy se había disculpado. —¿No es un poco tarde para estar trabajando? O acaso la señora Mackenzie te exprime hasta las horas de descanso. 


     —Lo odio, lo odio, necesito insultarlo. —Helena estaba del otro lado del teléfono que sonaba en alta voz en la oficina de su casa, su voz era un susurro apenas sonoro y solo Tamy a su lado podía escucharlo. Quería y necesitaba gritarle, lo hubiese hecho si su amiga no le tapaba la boca con la mano. Sus movimientos eran controlados por su enojo y la obligaba a golpear el almohadón de plumas como si de la cabeza del Señor Caseros se tratase. El nombre que figuraría en el contrato era un pequeño detalle que se le había pasado y quería solucionar en dos segundos, pero él no podía dejar pasar la oportunidad de molestarla. 


     —Claro que no —aseguró Tamy, inmediatamente, para calmar a su nerviosa amiga. —Ella no me pidió que lo llame. Yo olvidé preguntarle hoy y debo reparar mi error. 


     —Entiendo. Muy responsable de tu parte. —Alex, suspiró pensando en toda la presión que debería aguantar esa mujer en el trabajo, como para llamar a deshora para solucionar un problema, sin apuro aparente. —¿Eres casada? 


     —¿Y esto? —Otra vez el susurro de Helena produjo la sonrisa de Tamy. —¡No lo puedo creer! Te está…Dios mío…quiere que él y tú… ¡es increíble! —Se levantó para dar los tres o cuatro pasos que por lo general calmaban sus arranques de furia, pero con él no lo lograba. Necesitaba una maratón.   


     —No, señor Caseros. 


     —Alex, por favor y tuteame. 


     —No soy casada, Alex. Pero estoy en pareja. —Por si era necesario, aunque no lo creía, prefirió dejar clara la situación. Al menos para que Helena logre recuperar la respiración perdida, ya se estaba poniendo morada. 


     —No me mal intérpretes, Tamy. Perdón por mi pregunta. No me di cuenta como sonaba, solo quería decirte que vayas a descansar y a pasar algún buen momento con tu esposo, pero no sabía si había un esposo, entonces pregunté. Soy curioso por naturaleza y a veces no me doy cuenta que puedo incomodar. 


     Helena no podía parar de hacer caras y gestos. Por supuesto que no le creía. Se le notaba que era un pescador nato y había tirado la caña para ver si pescaba. Tamy en cambio, sí, le creía la intención de sólo recomendarle descanso. Pero… si él era curioso, ella también. Se negó al pedido de su amiga de que corte la comunicación y le pareció oportuno comenzar a indagar. 


     —No te mal interpreté, tranquilo. Yo puedo ser curiosa también. ¿Hay una señora Caseros? 


     —No la hay y no estoy en pareja —dijo entre risas. —¿Te gusta el chocolate, Tamy? 


     —Me gusta el chocolate, Alex. —Helena rodó los ojos y miró para arriba, llevando sus manos a su cara y negando con la cabeza. “Es increíble”, dijo solo con movimiento de labios sin pronunciar palabra. Tamy rió con carcajadas mudas, sus ojos brillaban con lágrimas divertidas, Helena estaba hecha una furia y a ella le causaba demasiada risa. Para Tamy, Alex era un hombre encantador, literalmente hablando. 


     —Tu simpatía y buen trato, se ganaron un chocolate. Hubiese querido llevarle otro a tu jefa, pero solo será uno esta vez, ella no se lo ganó. —Ahora la que reía y para que lo escuche, era Tamy. Helena estaba morada y frenética. Alex sonreía, esa secretaria le caía muy bien y pensó que sería su aliada dentro de la empresa, le parecía muy dulce y atenta. Le pareció lo más lógico que una mujer como ella estuviese en pareja, era una novia ideal, para el que guste de tener una novia formal. 


     —Ella es una buena persona, Alex. Con el tiempo la conocerás y vas a cambiar de opinión, si es que te formaste alguna. —Helena la estaba amenazando con cortarle el cuello con el taco del zapato, si seguía hablando.  


     —Es difícil no hacerse de una mala opinión de alguien que me vio tres veces, una no me saludó y las otras dos veces me gritó y me trató de sucio, arrogante y tantas cosas que ya ni me acuerdo, pero lo intentaré. Tengo otras cosas más importantes que hacer que pensar en Helena Mackenzie. Por ejemplo, bañarme y comer. Gracias por la conversación, Tamy. Es un gusto hablar contigo. 


     —De nada, Alex. Lo mismo digo. Te envío el contrato en pocos minutos. 


     Se despidieron entre elogios y una sonrisa inquieta se pegó a la boca de Tamy. Alex era mucho más que un hombre atractivo. Era una buena persona, interesante y fácil de tratar. Definitivamente, se daría el lujo de conocerlo más.  


     Helena no podía dejar de pensar en la voz detrás del teléfono, no podía negarse a ella misma que sonaba demasiado sensual. Todo en él era pausado y sin apuro, contrario a lo que ella era, un manojo de nervios y ansiedad, y lograba tranquilizarla internamente, otra cosa que jamás reconocería. Escuchó como cada vez que terminaba una frase pronunciaba el nombre de su amiga con una dulzura increíble, como si quisiera acariciarla al nombrarla. ¿Le gustaría Tamy? De todas maneras, ella dejó en claro que estaba en pareja y él… él era un mentiroso porque también lo estaba, con la rubia del restaurante. Definitivamente se traía algo con su amiga, además de con la rubia y quien sabe con cuantas más. 


     —Tamy, amiga. Es un mujeriego, mentiroso y arrogante. Le gusta seducir y evidentemente se le hace muy fácil. En dos frases te dejó babeando. 


     —¿A mí? Yo no estoy babeando por él. No sentí que estuviese coqueteando conmigo. Me parece un hombre interesante, es cierto. Y, me parece también, que no es inmune a tus encantos o… desencantos. En una sola conversación te nombró tres veces. 


     *** 


     La mañana se estaba haciendo pesada para Helena. Problemas y más problemas. Todos solucionables, pero ocupaban su tiempo y mente, además, su capacidad de stress y buen humor estaban al borde. Y ahí, en ese límite invisible estaba por el señor Caseros, molestándola nuevamente. Esta vez, no habiendo firmado el contrato o al menos no habiéndolo enviado a tiempo. Ya era casi mediodía y no había noticias de él, había dicho, en textuales palabras, “Por la mañana temprano estará el contrato firmado y enviado por mail”. Y el contrato brillaba por su ausencia y, por supuesto, que ella no lo llamaría, faltaba más. Además, era consciente de que no había urgencia alguna, pero hubiese querido recibir esa información para las credenciales de acceso y la investigación previa de cada empleado. Necesitaba confirmar una fecha de comienzo, en lo posible la planificada, para armar el cronograma y poder combinar el tema del hardware. ¿Acaso ese hombre creía que todo giraba a su alrededor? Tenía una empresa que dirigir como para manejarse con ineptos, su humor realmente era el peor. Y ella misma, inconscientemente, lo alimentaba para que así sea. 


     —Tamy, me voy a tomar una hora. Me haces subir una ensalada, por favor. —Necesitaba una hora sin pensar. Algo de comida y su música preferida, la que escuchaba su madre antes de morir que le traía lindos recuerdos, de esos que liberaban las tensiones y atraían las sonrisas. Se recostó en el amplio y cómodo sofá de su oficina y se relajó con los auriculares puestos, tarareando esas viejas canciones. Dejando que el tiempo pase y calme sus enojos. 


     Alex no podía creer que Tomy no lo informara de las cosas importantes. Algo se le estaba yendo de las manos con su sobrino, y no se daba cuenta que era. Un miedo terrorífico estaba acechando su cabeza, habiendo visto lo que la droga hacía en la gente. Había estado muy atento con sus sobrinos, pero no era infalible y, sí razonable, podía ocurrir a sus espaldas y no saberlo. No lo quería creer, pero el comportamiento de Tomy no era el mismo desde hacía meses. Tenía sus dudas, había cosas que faltaban como para confirmarlo, sus ojos todavía brillaban, su carita aún de niño no tenía ojeras, su aspecto en general estaba bien, eso le daba esperanzas de que su imaginación era exagerada, claro que no era experto, sólo un par de experiencias cercanas, nefastas y espantosas, pero nada más. No se podía repetir la historia, eso no tenía que ver con la genética. No su sobrino. ¡No Tomy, por favor! Su vida era buena, agradable, linda, nada le faltaba, o tal vez todo le faltaba sin sus padres. Eso no podía solucionarlo, ojalá fuese así, daría su vida si pudiese, pero…no. ¿Qué hacer, qué no hacer, qué preguntar, qué decir o no decir? Otra vez seguiría su instinto de tío, escuchar, sin culpar y demostrar cuanto lo quería. Esperaba que eso siga alcanzando. 


     —Son solo seis meses, tío, nada grave. 


     —Tomy, lo grave, no es perder el semestre, sino el motivo por el que pasó y que no me lo hayas dicho. No te quiero haciendo nada estos próximos meses. Vas a venir conmigo a la oficina, aunque no quieras. 


     —¿Qué hago allá? —Como todo adolescente rebelde se ponía irascible y caprichoso, pero eso a Alex no lo amilanaba. 


     —No lo sé, algo vamos a encontrar. Ahora tengo que ir a otro lado. —Otra de las cosas que sabía de su sobrino, era que con enojos no conseguía nada, él necesitaba al tío compinche para confiar. —¿Sabés que empiezo un proyecto en Mackenzie? 


     —¿De verdad? Tío, eso es fabuloso. —Alex sabía que su sobrino amaba la tecnología y todos los productos que esa empresa fabricaba. No podía hablar sobre lo que estaban armando, porque era una de las cláusulas del contrato, pero sabía que más de una idea podía salir de la cabeza iluminada e inteligente de su sobrino. Que ahora estaba enojado con la vida, por algún motivo oculto y necesitaba averiguarlo. 


     —Vamos. Vas a conocer la empresa por dentro. —Al menos la sonrisa que tanto deseaba ver estaba ahí. No quería perder las esperanzas de lograr su meta, quería un sobrino feliz y no lo estaba consiguiendo. Lo abrazó por los hombros y le despeinó el pelo de por sí despeinado. —¿En cuál vamos? —le preguntó con una sonrisa. Estaba a punto de permitirle que algún día pueda manejar alguna de sus motos. Su sobrino le rogaba que le permita manejar desde hacía un año. Pero había habido demasiados accidentes en su vida, con desdichadas consecuencias, como para tomar una decisión así, sin pensarla. Tomy estaba demasiado reticente a los consejos y muy predispuesto para las travesuras adolescentes, no era el momento. Pero un permiso, si él estaba presente, podría lograr un acercamiento. Sí, podía ser, otro día. Ahora estaba castigado, sin premios. 


     —La negra. 


     —Arriba, entonces. Es mi preferida. 


     —Lo sé, la mía también. —Tomy tenía a su tío como referente. Él era todo lo que quería llegar a ser, pero nunca lograba ni parecérsele y mucho menos lo sería con todas las cosas que pasaban por su cabeza y por su cuerpo en esos días o meses, ya había perdido la cuenta. Tenía sus dudas y sus miedos de contar sus problemas, porque, por más bueno y comprensivo que sea Alex, no podría entenderlo, no había palabras para explicar lo que le pasaba y no habría nada para que lo ayude a soportar la humillación que sentiría si él lo rechazaba después de enterarse… o su hermana. Ellos dos eran sus pilares y no podía ni quería defraudarlos, nunca. Se reconocía estudioso y buen alumno, inteligente también y sabía lo que quería…hasta ahora. Su tío había dado su tiempo, su vida por él y su hermana, no podía menos que ser perfecto para responderle bien, pero solo llegaba a ser un inútil y mentiroso adolescente que creía que podía camuflarse entre la gente y olvidarse lo que era y ni eso podía hacer bien. Su mente estaba totalmente colapsada por un solo tema, sin solución por el momento, lo que le había hecho perder el semestre, bajar sus notas a tal punto de tener que recursar las materias y eso ya había dañado la confianza que su tío le había dado. —Perdón, tío. Te prometo que todo va a mejorar. 


     —No me pidas perdón, Tomy. Confía en mí, cuéntame que te pasa y lo solucionamos juntos, eso es lo que quiero. Todo lo demás, no importa. Sólo me importa que estés bien, ¿puedes creerme? —Asintió con la cabeza y se puso el casco. Haría lo posible por creerle y tomaría el valor necesario para contarle lo que le estaba pasando, pero otro día. 


     Alex sabía que estaba en falta al no haber enviado el mail, ni podido avisar que no pasaría por Empresas Mackenzie por la mañana, pero su prioridad se lo había impedido. Su sobrino antes que nada… Ahora, con el tema conversado con él, podía disculparse personalmente con Helena. Mucho no le importaba, a decir verdad, porque de todas formas sus maneras agrias de tratarlo estarían ahí. 


     —Hola, Tamy —dijo estirando una barra de chocolate sobre el escritorio revuelto de papeles y teléfonos. 


     —Alex, te esperaba temprano. ¡Te acordaste! Me encanta, gracias. 


     —Me disculpo por la tardanza, no pude venir antes, ni avisar. Algo importante que solucionar me surgió. —Alex tenía la mano en el hombro de su sobrino y se lo apretó para que no sienta presión sobre la conversación que acababa de escuchar. –Tamy, te presento a Tomy. Es mi sobrino. Parece un juego de palabras, Tamy, Tomy —dijo divertido y todos rieron. Hasta que la puerta se abrió y Helena hizo presencia.  


     Sus ojos se enfurecieron en el mismo instante que lo vio, no pasó lo mismo con el adolescente, a él le sonrió. Alex, ya serio, notó el cambio en su rostro, definitivamente las sonrisas la hacían ver bonita. 


     —Helena, el señor Caseros… 


     —Puede pasar —dijo, interrumpiendo a su secretaria y haciéndole lugar para que entre a su oficina. —Usted jovencito, ¿quién es? —Le intrigaba. Esa mirada rogaba comprensión, sabía leer el rostro de la gente y sus necesidades y mucho más de los jóvenes. No sabía por qué tenía esa habilidad, pero ahí estaba. Y había comprobado que era real, en muchas ocasiones. Alex se detuvo detrás de ella e intentó hablar, pero lo cayó con un sencillo movimiento de mano, cosa que le molestó profundamente al hombre, que prefirió obedecer sólo para no comenzar una discusión frente a todos. 


     —Soy Tomás, Tomy. Su sobrino —respondió tímidamente, señalando a Alex. 


     —Tamy, ofrécele, por favor, una gaseosa o algo de comer. Te toca esperar un rato, Tomy. Salvo que tengas ganas de dar una vuelta por ahí. —Notó el brillo en la mirada, sí, le interesaba, lo sabía. 


     —Tamy, ¿te molestaría? 


     —Para nada, me encantan las excursiones por la empresa. —Y lo decía de verdad, ella era una poderosa espía encubierta para Helena. Cada cosa que pasaba, Tamy lo sabía, de una u otra forma. Nadie se resistía a su simpatía y era su arma para sacar información de los demás. —Ok, Tomy, pongámonos de acuerdo, o paseamos o comemos. —Todos sonrieron y Alex sintió que su sobrino se relajaba, su sonrisa era sincera y estaba muy interesado en salir de ahí, acompañado de Tamy, e investigar un poco. 


     —Paseamos primero y si queda tiempo comemos. 


     —Buena elección. Gracias, Tamy. —Alex no podía creer que hasta la voz de Helena sonara tan diferente, incluso la tensión de su boca desaparecía dejando ver una mínima curvatura en las comisuras, no era una sonrisa, era una mueca simpática de aprobación. Esa simple mueca la trasformaba en otra persona, incluso, sus ojos brillaban de otra forma. “¿Qué tan difícil será mantener esa postura fría de mujer intocable todo el tiempo? ¿Será consciente?” Alex sabía que esas preguntas no tenían respuestas, al menos no para él.  


     —Gracias, señora —dijo él, con su sensual y ronca voz. Un escalofrío recorrió la espalda de Helena, haciéndola consciente de su presencia y cambiando a su faceta de Princesa de hielo al instante. 


     —Señorita. No me agradezca, no lo hago por usted, señor Caseros. —“Ok, otra vez. Ahí vamos”, pensó Alex, ya cansado de esa, innecesariamente tensa, relación laboral. 


     —Alex, por favor. Me sentiría más cómodo si me tutea.  


     —Lo intentaré. —Se sentó en la silla pegada a la de Alex, era necesario leer algunos puntos juntos. El perfume masculino llegó a su nariz y cerró los ojos aspirando el aroma. —Me gusta su perfume. 


     —Gracias. —Por fin un cumplido, aunque ya lo había notado sin necesidad de que se lo diga. —Puse en la carpeta un posible cronograma sin fechas fijas, ya que no sé cuándo quieren comenzar, ni quien va a dirigir el proyecto, para ponernos de acuerdo. 


     —El proyecto va a estar bajo mi supervisión, nadie más sabe de esto, solo Tamy, yo y su... tu equipo. Y así debe quedar. —Estaban demasiado cerca, la incomodidad la volvió torpe y algunos papeles cayeron al suelo sin poder controlar el movimiento de sus manos. Inmediatamente Alex se agachó a recogerlos, no pudo dejar de mirar las piernas de Helena y sus zapatos definitivamente sexys. Al notarlo, ella se puso de pie sin dudarlo, justo en el mismo instante que lo hizo él. Parados los dos, apenas cinco centímetros los separaban. Alex vio que el pecho de Helena subía y bajaba y un suspiro, casi mudo salió de su boca, justo cuando los ojos de él se clavaron en ese labio, carnoso y tentador, tirándole su tibio aliento mentolado. 


     Una imperiosa necesidad de besarla lo empujó a rozar sus labios con los de ella. No hubo pensamientos previos, solo impulso. Se sentían tan suaves y esponjosos… y como labios que sabían besar se deslizaron por los suyos tímidamente. Las manos de ella se accionaron sin permiso hasta el brillante y oscuro cabello de él, haciéndola comprobar que era suave y sedoso, provocándole una larga inspiración, que se hizo más profunda al notar las manos de Alex en su cintura. Se sentía demasiado bien hasta que la húmeda y tibia lengua de él invadió su desconfiada boca, sin permiso y sin timidez, provocando que miles de alarmas se enciendan en su femenino cuerpo. Y no todas eran exactamente alarmas de precaución, sólo una, la de su mente, el resto, eran potentes avisos… su piel avisaba que comenzaba a levantar temperatura, su corazón que aumentaba la frecuencia de sus latidos, su respiración que se aceleraba, su pecho que se expandía, su vientre que se contraía y su sexo que se humedecía y palpitaba. Pero la más clara y que sonaba más fuerte, como debía ser, era la de precaución, incluso tenía un cartel luminoso que dejaba leer la palabra “Peligro, mujeriego y mentiroso” y esa alarma la estaba aturdiendo.  


     —Esto… no… lo siento —dijo aún sobre los labios de Alex y toda actividad y movimiento cesó. Alex era un hombre demasiado respetuoso y atento. Eso era claramente un no, por lo que debía parar. Apenas podía controlar su respiración, esa boca era poderosa y lo volvía insaciable. Tanto que no había podido resistir la tentación de saborearla. 


     —No entiendo que pasó, Helena…—No quería disculparse, quería decirle que estaba sintiéndose demasiado bien besarla y que notaba lo mismo en ella. 


     —No… —No le salían las palabras, y menos si se mantenía a esa distancia, se apartó de golpe y el enojo le escribió la siguiente frase incoherente que salió de su boca. —¡Por Dios, no somos chiquilines! —Las palabras de Tamy, se hicieron presentes, “hablás como mi abuela”, y en ese momento, descubrió que tenía razón. 


     —Justamente —dijo él. No lo eran y por eso lo veía como algo normal, adultos sin compromisos que caían en una tentación imposible de frenar. Esa palabra y en ese tono burlón, a Helena no le gustó mucho por algún motivo que ella misma desconocía y descargó veneno en su siguiente comentario. Ya venía cargada de enojo por el inesperado arrebato del morocho. ¿Besarla? ¿Cómo se atrevía a besarla? 


     —Lo siento, no me gustan los hombres como usted. —Helena necesitaba volcar su bronca, no le gustaba haberse sentido tan vulnerable, hasta el punto de llevar las manos hasta su pelo para acariciarlo y haberle devuelto el beso. 


     —Los hombres como yo –repitió Alex, levantando una ceja a modo de pregunta y su cuerpo se alejó un poco más de ella, enfriándose demasiado rápido. 


     —Hombres que utilizan a las mujeres como juguetes sexuales. Y yo no estoy dispuesta a serlo. Imagino que debe ser interesante jugar con una mujer como yo, pero va a ser imposible. No me acuesto con cualquiera. Además, no me gustan así… desprolijos. —Era una palabra que no lo definía, pero salió con el enojo, sin freno ni filtro. 


     —Yo no soy eso que describe, no juego con las mujeres, no tengo compromisos y tampoco soy desprolijo, señora. —“Soberbia mujer que se cree el centro del mundo, mujer como yo, dijo, ¡por favor!”  


     —Señorita y, es cierto, me disculpo. No es desprolijo. —No lo era, definitivamente, no era, su estilo no era precisamente el de ser desprolijo. Lo demás no lo discutiría. Rápidamente hizo un paneo general de su ropa, llevaba camisa arremangada hasta el codo, una bufanda de seda dando varias vueltas al cuello, además del chaleco desprendido y un pantalón de jean oscuro. Alex la descubrió recorriéndolo con la mirada y dibujó una sonrisa de lado, viéndose arrogante a los ojos de Helena. —Pero, aun así, no me atrae. 


     —Entiendo. No se preocupe —dijo mientras se cruzaba su cartera desde un hombro pasando por su pecho hasta la cadera contraria. Movimiento que a ella se le hizo masculino y sensual, provocándole más veneno para largar. 


     —Por supuesto que no podría utilizar un maletín, como cualquier persona, ¿verdad? —Las palabras que salían de su boca no estaban pasando por el tamiz de la coherencia, definitivamente su mente estaba en modo off. 


     —Por supuesto que no. Eso no va conmigo. Además, no tengo baúl en la moto, —le guiñó un ojo a sabiendas que la estaba molestando. Quería provocarla, necesitaba enfurecerla más, tal vez por haberlo rechazado o tal vez por haberle frustrado ese beso que lo estaba desarmando. Ella le provocaba demasiadas sensaciones y no era del tipo de mujeres que calentaba su cama, pero su caricia, tímida y dubitativa, le había parecido muy excitante y le había hecho hervir la sangre, dejándolo con ganas de más. 


     —¿Qué tipo de moto? —Al instante que lo preguntó, Helena quiso tener los poderes necesarios para borrar las palabras o, en su defecto, retroceder el tiempo. 


     —De las grandes, que rugen entre mis piernas y obligan a mi acompañante a abrazarme y apretar su pecho en mi espalda. Claro que mis acompañantes no usan ese tipo de faldas ceñidas, que imposibilitan abrirse de piernas. Y solo para que conste a mí me gusta la mujer con un buen pantalón que le marque el trasero. —Estaba divirtiéndose, con cada palabra la veía más incómoda. Lo cierto era que esa falda le daba mucho que pensar, marcaba bien las curvas, al menos las de ella y la hacían lucir endemoniadamente bien cuando dominaba esos, terriblemente sexys, zapatos al caminar. 


     —Que tenga buenas noches —dijo ella abriéndole la puerta, sin volver a dedicarle ni una mirada. Sentía que estaba bufando como un toro del enojo que tenía. 


     —Seguramente. Es mi mejor momento del día, —respondió pensando en Carol, la morocha que lo esperaba, con quien acabaría con su calor y su ira contenida. Una nueva sonrisa altanera y una pequeña reverencia a modo de saludo, fueron la introducción para su última palabra. —Señora. 


     La puerta se cerró detrás de él dejando a una rabiosa Helena a punto de explotar. 


     —Imbécil, pedante, soberbio, engreído. Estúpido —exclamó en voz, más alta de lo normal, pero calló, por cobardía su último pensamiento. “Y malditamente sensual y atractivo.” 


     —Bueno, amiga, qué pasó. Alex estaba algo nervioso. —Tamy abrió la puerta y vio a su jefa sentándose, nerviosa. 


     —¿Qué le ves a ese hombre? —Helena quiso que sonara como una pregunta retórica a modo de insulto, pero su amiga se la tomó demasiado en serio.  


     —¿Además de que es majestuoso, sexy y atrevido? Es atento, simpático. Fantástico. Y si pienso en sexo… —Tamy, enumeraba con los dedos cada atributo que encontraba para definirlo y estaba demasiado divertida haciéndolo. 


     —Sé hacia dónde va esta conversación. 


     —¿Hacia dónde va esta conversación? —Las cejas de la secretaria se elevaron, dándole un aspecto gracioso. 


     —Vas a terminar diciéndome que lo imaginas con una increíble performance y destreza, a la hora de hacer el amor con una mujer.  


     —No lo pondría en esas, rebuscadas, palabras exactamente. 


     —¡Aj! —dijo con asco. —No entiendo que hago hablando de este espécimen. 


     —Te gusta, amiga. 


     —Por supuesto que no. No me gusta. Simplemente me interesa su… que es muy… me intriga que sea tan diferente a todo lo que conozco y a lo que sí me gusta. 


     —¿Ok? Suponiendo que te creo. Lo que conociste hasta hoy y si te gusta, ¿dónde está? 


     —No te pago para charlar. —No era una conversación que Helena quisiera tener y mucho menos en su oficina. No era capaz de darse la posibilidad de enamorarse. Por miedo, precaución… quién sabe cuáles eran las fichas que su cabeza jugaba, pero a pesar de intentarlo, ningún hombre llegaba a su asustado corazón tan fácilmente. Eso no era motivo para que Tamy se lo refriegue por sus oídos y no lo permitiría. 


     —No, claro que no. Y menos para decirte lo que no quieres escuchar. 


     —¿Qué tal, Tomy? —Tamy, giró los ojos, negando con la cabeza. Con su amiga no se podía mantener una conversación, al menos no de las que a ella la incomodaban. 


     —Un divino. Educado y tímido. Hasta que se largó y no paró de preguntar. Le encanta la tecnología. Sabe mucho. Está estudiando ingeniería. Y… me voy, tengo asuntos pendientes —dijo parándose y abandonando la oficina. 


     Por un momento Helena pudo sacar a Alex de su mente y concentrarse en Tomy. Esa mirada la había dejado sensible. Ese joven necesitaba algo, no sabía qué, por supuesto, pero algo lo tenía angustiado y preocupado. Cuanto desearía poder tener una relación cordial con Alex Caseros para poder decírselo o preguntárselo. 


     —Malas noticias. —El intercomunicador dejó escuchar la cantarina voz de Tamy. —Javier, el cadete, acaba de renunciar. 


     —Me gustaba Javier.  


     —Lo sé, pero no puede seguir, por los estudios. No le queda tiempo. 


     *** 


       


     La mejor idea que había tenido Helena Mackenzie era comenzar el proyecto el lunes. Eran seis días… largos y tranquilizadores días sin verla y sin pelear. Necesitaba armar una estrategia, algo que logre que la tensión que había entre ellos desaparezca. Obvio algo diferente a lo que había hecho la última vez que se habían visto. Todavía no podía creerlo. La había besado ¿por qué? No negaría que le había gustado, mucho, la verdad, demasiado. Esa boca era deliciosa y la forma que tenía de moverla sobre la suya lo hacía querer seguir y seguir. Sus labios eran blandos y suaves, además de tibios y dulces. 


     ¡No más! Sacudió la cabeza, no podía seguir pensando en ese beso.  


     Suficiente había sido no lograr dejar de hacerlo mientras se movía dentro de Carol. Sólo había podido penetrarla duro y saciar su necesidad, no había podido besarla, porque cada vez que rozaba los labios de la morocha, inevitablemente pensaba en los de Helena. Lo había cabalgado regalándole la sensual imagen de sus pequeños pechos bailando para él y había sido fantástico, hasta que un intento de beso, le recordó la furia de la mañana al ser rechazado, eso desató un animal deseo de poseerla sin mirarla a la cara. Con prisa salió de ella, se posicionó de manera tal de quedar detrás de la sensual mujer y volvió a entrar en Carol en esa posición, perdido en la imagen de su perfecto trasero, liso, firme y la cintura pequeña que entraba perfectamente en sus manos para poder afirmarse en ella y enterrarse como quería, con estocadas duras que la habían hecho gritar de placer tantas veces que había dejado de contar. Hasta su propio final cargado de deseo y enojo había sido fabuloso. Pero no había cabida para besos en esa pequeña boca. Cada contacto de los labios finos de Carol lo habían llevado al recuerdo de los otros carnosos, esponjosos y suaves que le habían dado un beso tímido y dulce, para negárselo después. 


     No le había alcanzado a Helena, con sus gritos, insultos y rechazo, ahora lo amenazaba con destruir su cordura, invadiendo su intimidad, metiéndose en su cabeza. 


     Necesitaba hablar con alguien, claro que no podía hacerlo con sus empleados o sobrinos. Y no era un tema para conversar con cualquiera. Tal vez su amigo Gustavo era una buena opción si estuviese disponible, pero andaba de mochilero por el Amazonas. La necesidad de desahogo era tal, que se encontraba hablando con los únicos que se mostraban receptivos a escucharlo en ese momento, los peces de su sobrina. Al menos no estaba incumpliendo su promesa de no volver a hablar solo. 


     —No me entiendo, con casi cuarenta años, no me entiendo. Y yo que creía conocerme lo suficiente para hacerlo. Conocí tantas mujeres en mi vida… algunas hermosas y otras no tanto, rubias, morenas, pelirrojas. De piel blanca como la leche, hasta alguna oscura como el chocolate, muchas pasaron por mi cama. Me gusta la mujer joven, de piel tersa, músculos firmes y curvas definidas. No me gustan las del tipo sumisas, sino las que me acompañan y hacen, conmigo, que el sexo tenga esa conexión, que te deja temblando las piernas por el goce. Me he llevado varios desengaños y he defraudado a más de una, no voy a negarlo. Me gusta seducir y provocar, que me cueste ganar. Me fascina un buen beso húmedo, caliente y desinhibido. Puedo pasar horas besando una mujer de labios dulces y atrevidos… —Tomó un poco de alimento y dejándolo caer en el agua, esperó ver como los animalitos subían a picotear. —Sí sé que me gusta todo esto, me pregunto… ¿qué demonios hago pensando en el beso de una señora que lleva como mote, la Princesa de hielo? Una que no deja de agredirme y degradarme. Y lo peor, y más difícil de digerir, ¿por qué siento que la deseo, mucho, siendo que no tiene nada de lo que siempre me gustó de una mujer? ¡Por Dios, me voy a volver loco!  


     —Tío, ¿hablando solo? 


     —No, con tus peces. ¿Acaso no charlas con ellos? Tienen una buena conversación, interesantes conocimientos. Beso al tío. —Mili se acercó riendo y lo abrazó, para besarlo. 


     —Ayer Tomy se disculpó conmigo por estar peleándome todos estos días. Y creo que después lloró en su habitación. —Alex ya no sabía cómo actuar, si él no hablaba, nada podía hacer. Una sola idea estaba rondando por su cabeza como una posible solución a corto plazo y, aunque no quisiera, la llevaría a cabo. Lo había visto sonreír y sus ojos habían vuelto a brillar ese día, unos pocos minutos, pero había vuelto a estar contento. Estaba atado de pies y manos, no tenía opción, o no encontraba otra. Sacó su teléfono del bolsillo trasero de su pantalón y marcó el número grabado, con suerte encontraría a Tamy todavía trabajando. 


     —Hola. —Esa dulce voz no era de Tamy.  


     —¿Tamy? 


     —¿Con que número desea hablar?  


     —¿Helena?  


     —Sí, ¿Quién es? —Alex maldijo por lo bajo e intentó mantener la voz calma, no entendía nada, como había atendido ella y sin nombrar a la empresa, ella que era todo protocolo. Prefería aflojarse previamente con una conversación divertida con la simpática secretaria, antes de escuchar su voz o, incluso en lo posible, evitarla. “¡Cosas del destino, Alex, cosas del destino!” 


     —Soy Alex Caseros. 


     —¿Quién le dio el número de mi casa, señor Caseros? —“¿Qué, su casa? Esto es raro, muy raro”. Él había grabado el número la noche que Tamy llamó. “Salvo que ese día hubiese llamado desde…ok, es factible.” Su mente conectó los pensamientos rápidamente, pero siguió pensando que entonces ella había estado con Tamy durante toda la conversación… la cabeza de Alex buscaba sin demoras alguna respuesta a sus preguntas. Ahora no estaba del todo seguro de cuanto había dicho sobre los malos tratos de ella y otras cosas o cuan mal había hablado de la señora que estaba detrás del teléfono. Pero no se disculparía si no había nada por que hacerlo, pero como saberlo… pensándolo bien no tenía por qué hacerlo, no se disculparía, aunque haya dicho pestes, cosa que no era así de todas formas. Ella estaba jugando a las escondidas, esa noche, obvio, de ser todo como él lo imaginaba, por lo que …a lo hecho, pecho. Aunque pensándolo mejor, sí lo haría, se disculparía por llamar, sin saberlo, a su casa, y no porque creyera que debía disculpa alguna, sino por ganar terreno pareciendo por demás de educado. 


     —Alex, por favor… No es lo que quise …digo, es el número que tengo grabado desde la noche que Tamy llamó para consultarme por el nombre que debería figurar en el contrato. No sabía que era el tuyo Helena, te pido disculpas. Yo quise comunicarme a la empresa. 


     La disculpa lo hacía sonar con tanta incomodidad a Alex, que dejaba en desventaja a Helena quien tenía muchas ganas de enviarlo al infierno por hacerla cortar la película en la mejor parte. Una vez que decidía acortar su horario laboral igualmente la molestaban y justo quien menos quería que lo hiciese. No podía quejarse, ella misma, había cometido la imprudencia de llamar esa noche desde su línea privada, y de seguro, él se lo haría notar, sólo para molestarla. No le daría la oportunidad de reconocerle su error. En su cabeza no había otra posibilidad, ese hombre se divertía con fastidiarla. 


     —No hay problema. Buenas noches. —Helena dio por terminada esa conversación, nada tenía que charlar con él.  


     —Helena, por favor, no cortes. En realidad, es mejor si lo hablo contigo. —Era el momento de que Alex se trague el orgullo e intente una buena conversación, de una vez por todas. Además, necesitaba ese favor… 


     —¿Qué necesita hablar conmigo? 


     —Quedamos en tutearnos, Helena. —Inhaló todo el aire que pudo y con eso ganó tiempo para calmarse, —no lo hagamos más complicado. Estamos tensando demasiado las cosas, y todo, antes de empezar a trabajar juntos. Vamos a estar demasiado incómodos, ¿no te parece? —No era de eso que quería hablar, pero no era mal momento si ella se mantenía como hasta el momento, sin agresiones.  


     —De acuerdo. Pero no quiero más desubicaciones, ni verbales, ni… de ningún tipo. —Eran las únicas palabras que había encontrado en su vocabulario para darle a entender que no toleraría otro beso. Aunque le haya gustado y quiera repetirlo hasta descubrir que había sido un error y que realmente él le parecía desagradable. Si podía descubrir semejante estupidez, tal vez en mil años. No quería convencerse todavía de que un hombre, definitivamente, diferente a sus estándares normales, le provoque tantas necesidades. Sí, necesidades… de las fisiológicas. Que le hacía investigar la posibilidad de comprar por internet algo que la ayude a saciarlas.  


     Alex retuvo la risa que le provocó la forma de pedirle que no vuelva a besarla. 


     —No vas a tener más problemas conmigo, Helena. Te lo prometo. —A ella le gustaba como repetía su nombre, tal y como lo había hecho con Tamy. Como si la acariciara cada vez, con su particular forma de hablar. 


      —Eso espero. Ahora si me disculpas, estaba… 


     —Helena, no era de eso que necesitaba hablarte. Pero si estás ocupada o con alguien, te llamo en otro momento. 


     —Estoy sola… Ocupada sí, pero puedo darte unos minutos. —Quería darse la cabeza contra la pared para intentar despertar las neuronas distraídas y buscar con ellas mejores respuestas. Tal vez menos información que darle a ese señor que a las claras se notaba que estaba sonriendo detrás del tubo del teléfono. Ahora sabía que estaba sola y desesperada. O eso podía intuir por su respuesta, o no. “Deja de pensar como una paranoica”. 


     —Gracias. Es solo una pregunta. Conociste a Tomy, mi sobrino. Quería saber si no te molesta que vaya conmigo y los chicos a la empresa. Está pasando por algunos problemitas y quiero que esté conmigo. Siempre y cuando consideres que es apropiado, obvio. No va a causar problemas. Es buen chico. 


     —Por supuesto, no es problema. —Sonreía con la idea de volver a verlo y se felicitaba una vez más confirmando su talento. Ese muchacho, tenía algo que solucionar y si podía lo ayudaría. —El lunes los espero y mandale un mail a Tamy con los datos para la credencial, por favor. 


     —Claro. Gracias, Helena. —Alex respiraba aliviado. La voz detrás del teléfono sonaba sincera y hasta había cierta alegría o eso quería creer él. Recordaba la forma en que le había sonreído a Tomy al verlo y el buen trato que le había dado, realmente había tenido una buena idea y se felicitaba por ello. —El equipo entero está ansioso por comenzar. A primera hora estaremos ahí. 


     —Bien, yo misma los recibiré para presentarme con ellos.  


     —Bien. Ya te dejo. Otra vez, gracias. Entiendo que es un pedido fuera de lugar, pero realmente era necesario. 


     —No es gran cosa. Ya no te preocupes. De verdad que no es molestia.  


     Definitivamente a Helena le gustaba como sonaba la voz de Alex en el teléfono. Demasiado, tal vez. Tanto que se encontraba recordando el beso que le había robado y con la misma intención llevaba sus dedos hacia su boca, sólo para poder comparar sensaciones. Esos mismos dedos terminaron en su entrepierna, rozando su ardiente sexo, pensando en él, en su mirada, en su pelo y en esa boca que sabía cómo besar. ¿Desde cuándo le gustaba el pelo largo en un hombre? La respuesta era clara. Desde que lo había visto a Alex. Y no le gustaba el pelo largo en un hombre, le gustaba el pelo largo en Alex. Hasta la cicatriz de su ceja era perfecta.  


     —Ohhh, sí. —Ya estaba a punto de largar toda la tensión acumulada. Un pequeño pellizco más y el orgasmo la atravesó. —Alex, Alex, ¿qué me hiciste? 


     Alex no podía asociar la voz del teléfono con la de la Princesa de hielo, definitivamente no. No había rastros de la fiera indomable que él conocía. Tal vez la había agarrado con la guardia baja, sin darle tiempo a levantar sus murallas heladas. Si esa fuera la mujer que encontraría cada mañana a partir del lunes, su trabajo sería más placentero. Tal vez buscando una conexión, un acercamiento con algo más personal podía mantenerla así, cercana y tranquila… algo con que humanizarla un poco. Tan humana como cuando le sonrió a su sobrino. 


     “Tomy. Tomy.” No lo abandonaba la idea de que algo le pasaba, necesitaba llegar a él, enseñarle a confiar… y ahora, debía decirle que a partir del lunes debería levantarse temprano. Ya buscaría con sus empleados una tarea para asignarle.  


     —Tío, llegó la pizza. 


     —Ya bajo, Tomy. —Se puso una camiseta, para no bajar con el torso desnudo y corrió escaleras abajo. 


     —Sobrino, sobrinito querido, incluso podría decir lindo sobrino. —Tomy rodó los ojos ante tanto elogio, sabía que venía algo que no le gustaría, pero su tío era divertido con esas introducciones, por lo que le regaló una sonrisa también. —Te tengo una sorpresa… el lunes comenzamos a trabajar en Mackenzie. —Esperó enojo, gritos y alboroto, pero nada de eso sucedió. 


     —¿Yo también? 


     —Al menos, hasta que comience el próximo semestre en la universidad, sí. —Parecía que le gustaba la idea y eso hacía que más le guste a él. La sonrisa de su sobrino era enorme y ahora la suya también. 


     Definitivamente, su idea era brillante. 


     *** 


     No era un lunes más para su gente. Alex estaba por demás ansioso. Inusualmente nervioso y no paraba de dar indicaciones en el pequeño ascensor. El grupo era demasiando divertido, animado y amigo de las bromas para matar el tiempo, todo lo que Helena Mackenzie odiaría, al menos eso pensaba él.  


     Todos eran pequeños genios, que amaban lo que hacían y por ese motivo, no veían la hora de armar los equipos y comenzar a trabajar. Había conocido a cada uno casi por casualidad o, como le gustaba asegurar ya que así lo creía, el destino los había cruzado. Solo JR, había pedido trabajo una tarde cualquiera y con su experiencia no lo dudó y lo contrató. Los mellizos, eran un dúo inseparable, complementos perfectos, uno pensaba y el otro hacía, uno traía las dudas y el otro las soluciones, eran la dupla ideal. Román, impecable en su forma de pensar, organizado como pocos, nada se le escapaba, ni un mínimo detalle, JR secundaba de maravillas a Román, probando cada cosa que se hacía y buscando aquellos insignificantes errores que podían surgir y Lorna, la mente audaz, creativa y más rápida de todos ellos. La mujer, la mimada de todos, que era capaz de pensar en diez cosas a la vez y mantener la misma cantidad de conversaciones sin errar ni una respuesta. 


     —Tienen que entender, Helena Mackenzie es especial y cualquier comentario o chiste que a ella no le guste, nos pone de patitas en la calle. Y, sólo para darles argumentos a sus futuras bromas, hablé con ella cuatro veces, una me ignoró, dos me insultó y hasta de sucio me trató, la cuarta es la única que salió bien, y creo que porque fue por teléfono y la agarré medio dormida. 


     —Viejo, ni que fuera un ogro. 


     —No JR, ogro no, pero aprendiz de bruja sí y todavía no confirmé si tiene poderes, por lo que, hagan caso niños —dijo mientras todos reían. —Parece que el único capaz de sacarle una sonrisa sincera es Tomy, así es que lo declaro a partir de hoy nuestro amuleto de la suerte y si algo pasa lo mandamos a salvarnos el pellejo ante la bruja. 


     —Ya escucharon a mi tío. Me cuidan y tratan bien. —Las puertas del ascensor se abrieron frente a otras enormes de cristal, y las risas de todos inundaron el lugar. 


     —Bien… allá vamos. —Alex abrió la gran puerta y entró primero, lo siguió su sobrino, bromeando con los demás y asegurando que debían dejarlo pasar por ser su amuleto y todos con su sonrisa divertida llenaron la amplia oficina de la secretaria. 


     —Alex, por favor es muy temprano y mi buen humor no despertó aún. No quiero sonrisas llenando mi oficina todavía. —Tamy fingía un enojo que no llegaba a sus ojos divertidos, ante la intromisión de siete personas en su lugar de trabajo. 


     —Buenos días, Tamy. Éstos son mis chicos. Lorna, JR, Román y los mellizos Uno y Dos. Tranquila, ya aprenderás a saber quién es quién. Y, Tomy a quien ya conoces. 


     —Hola a todos, Tomy, que lindo verte otra vez. Soy Tamy, cuenten conmigo para lo que necesiten. Ya le aviso a la señorita Helena. —Levantó el tubo del intercomunicador y en pocos minutos les indicó, abriendo la puerta contigua a la oficina de su jefa, que podían pasar y tomar asiento. 


     Como cada vez que entraba a un lugar, el cuchicheo cesaba. Helena abrió la puerta interna que comunicaba su oficina con la de reuniones y no fue la excepción, el silencio llenó la habitación. Observó una por una las caras desconocidas y las de Alex y Tomy. Un grupo ecléctico, de miradas sinceras y sonrisas fáciles. Le gustaba. Más le gustaba ver una mujer entre todos ellos. Realmente estaba cansada de la sociedad machista disfrazada con una falsa moral, simulando aceptar a las mujeres como personas capaces de hacer lo mismo que los hombres, sin hacerlo realmente. Demasiado había padecido esa necedad entre sus pares empresarios. 


     —Buenos días. Señorita. Caballeros —dijo la señorita después de dar un rápido vistazo a la mano sin anillo de casada de Lorna, —Alex. —A todos les hizo una inclinación de cabeza educada y Tomy recibió una sonrisa especial. —Tomy, que gusto que te sumes a la empresa. 


     El grupo completo se rio y el nombrado sintió como se acaloraban sus mejillas por el rubor. Helena no entendía lo que había pasado, pero no le interesaban las bromas internas y no las compartiría con ellos de ninguna manera. Estaba ahí para trabajar, no para divertirse y con su seriedad rompió la diversión. 


     —Bien. Ya tengo la oficina preparada, está un par de pisos más abajo. Ya me dirán si necesitan algo más. Como saben, mi nombre es Helena Mackenzie y todas y cada una de las preguntas que tengan las responderé yo, personalmente o a través del señor Caseros. Debo pedirles que no caminen por la empresa libremente. Tienen ciertos lugares habilitados y con estas credenciales. —Se las entregó a cada uno, mirando las fotos para no equivocarse —que son, a su vez, llaves de seguridad, podrán acceder. Pero no abren todas las puertas, señores. Además, como saben, este proyecto debe mantenerse en estricta privacidad. Espero lo comprendan y no me defrauden. No se ocasionen problemas innecesarios incumpliendo la cláusula de confidencialidad. —Alex ya había hablado con todos sobre esos detalles, claro que, en otros términos. Nunca se le ocurría hacerlo de una manera tan hosca. Miró a cada uno de ellos para ver como tomaban las directivas dadas por la dueña de la empresa. Lorna parecía fascinada con la imagen de Helena y su sonrisa no desaparecía de sus labios pequeños y delgados. Los mellizos tenían los ojos brillosos y se los veía entusiasmados, eran jóvenes y les fascinaban los retos laborales y Román y JR, un poco mayores, casi de su edad, no dejaban de mirar el escote de la señora, que como siempre, usaba blusa. No podría culparlos por sentirse atraídos por esa vista en particular. 


     —Bien, chicos. Hora de desempacar. Helena si no hay nada más por ahora, nos gustaría conocer nuestro bunker. —Sonrió con el comentario y miró a los ojos a su interlocutora por primera vez desde aquel beso. No volvería a mirar sus labios, definitivamente, tampoco se acercaría demasiado y trataría de evitar recordar el sabor y textura de esa boca voluminosa. Helena le devolvió la mirada y por un instante olvidó su coraza, por pocos segundos las comisuras de sus labios esbozaron una sonrisa, que inmediatamente desapareció. 


     —Claro. Tamy los acompaña y más tarde paso yo para ver si necesitan algo más. Alex, por favor, arregla con mi secretaria una reunión para cuando termines de organizar tus equipos. Es un placer tenerlos en mi empresa. —Con un pequeño gesto saludó a todos y se perdió detrás de la puerta de su oficina. 


     El cuchicheo y los comentarios comenzaron, pero Alex clavó la mirada en cada uno y señaló la puerta por donde se había retirado Helena. 


     —Aquí no… —Todos callaron y Tomy, sonrió, orgulloso de su tío.  


     Helena escuchó el bullicio que esas siete personas hacían en la sala de conferencia y también sonrió. Sabía que habría comentarios, podían verla más gorda o flaca de lo esperado, linda o fea, incluso arriesgar números con su edad, entre otras tantas cosas o si sería realmente frígida, como había dicho su amiga que se comentaba. Pero nunca, jamás, su presencia pasaba desapercibida. A eso había tenido que acostumbrarse, a eso, y a los prejuicios de la gente. Sabía que hiciese lo que hiciese, la gente hablaría, criticaría y juzgaría. La Princesa de hielo aguantaba todas las piedras y comentarios mal intencionados con extremada naturalidad y fría indiferencia. Sólo quien lo merecía podría conocer a la verdadera Helena Mackenzie y, de esos, había pocos, y ninguno detrás de esa puerta. 


     El grupo siguió a Tamy, ya más relajados, ella misma se había encargado de aflojarlos, con algunos comentarios divertidos. Les mostró la enorme oficina preparada exclusivamente para ellos. Constaba de una larga mesa con enchufes y cables alargadores distribuidos estratégicamente, varias sillas que parecían muy cómodas, un par de repisas sobre una pared adonde había todo tipo de útiles de oficina, una impresora, un teléfono, una máquina expendedora de café y una heladera pequeña al lado de una mesa con vajilla y una pileta de cocina. 


     Alex sonrió, era perfecto. Hasta el mínimo detalle estaba pensado. No hizo falta que abra la heladera para saber que estaba llena de bebidas y seguramente alguna cosa para comer.  


     Reconocía a simple vista a una persona detallista y eso era Helena, no sólo porque usase la ropa interior combinada con la exterior o por mirar, antes de saludarla, la mano de Lorna para saber si era señora o señorita, todo en ella eran detalles. Había entregado las credenciales a cada uno en sus propias manos, comenzando por las damas obviamente, podía seguir enumerando esos pequeños detalles… estaba fascinado con las diferentes caras de la personalidad de Helena. Conocerla de verdad era un desafío, al igual que el proyecto en el que se estaba embarcando.  


     Habían empezado la relación con el pie izquierdo, sí, pero estaba dispuesto a modificar eso. Esperaba que ella también lo estuviese. Por el bien de ambos debían llevarse bien los próximos siete meses. 


     Acomodaron las computadoras y cuando llegó la hora en la que Tamy programó la reunión tomó el ascensor, intentando ser puntual, como le gustaba. Al verlo entrar por las puertas de cristal, la eficiente secretaria levantó el tubo del intercomunicador. 


     —Helena, Alex ya está aquí. Puedes pasar. —Le indicó al pelilargo, ni bien atravesó las grandes puertas. 


     —Gracias, Tamy, —le sonrió y le guiñó el ojo. Tamy pensó que realmente era atractivo, cada vez más. Incluso sus modos, su trato… todo él, comenzaba a gustarle mucho. —Me olvidaba. No me gustó lo que me hiciste.  


     —Epa, ¿qué te hice? —La había asustado volviéndose tan de golpe y con un tono bastante cortante en la voz. 


     —La otra noche me llamaste de la casa de Helena y me hiciste creer que estabas en la empresa y no recuerdo si dije algo de lo que tendría que disculparme. —Tamy sonrió recordando la conversación. —Seguramente escuchó algo o se lo contaste, chismosa. 


     —No dijiste nada que no le hubieses dicho ya. Y no te hice creer nada, sólo imaginaste lo que quisiste. —Entonces era como Alex había comenzado a pensar. Entre ellas dos había algo más que trabajo, eran amigas, debería ir con cuidado. ¿De qué otra forma podría saber, Tamy, qué cosas había hablado con Helena? ¿Sabría lo del beso y el rechazo? Eso no le parecía una buena idea. —No la hagas esperar que enfurece. —Ahora la que había guiñado un ojo era ella.  


     —Claro. Le voy a decir que dijiste eso. —Dio los pocos pasos hacia la puerta de la oficina y tras un pequeño golpe abrió la puerta. —Permiso, Helena. —Solo el escuchar su nombre dicho con esa voz y tranquilidad le erizaba el bello de la nuca. Levantó un dedo para mostrarle que estaba con una comunicación con el móvil y le indicó que tome asiento. 


     —Claro, Juan, a las ocho... Prefiero eso, te espero en casa… Nos vemos a la noche. —Estaba más que contenta con cómo se habían dado las cosas. Ella arreglando su cita y él escuchando. Perfecto. De esa manera no pensaría que se había quedado pensando en el beso que le había robado. Jamás se enteraría que sería la última salida con Juan ni que le parecía demasiado egocéntrico y aburrido, además de que no le atraía para nada, a pesar de sus trajes a medida. —Perdón, una llamada personal.  


     Alex pensó que la aclaración era realmente innecesaria, cosa que le daba a pensar que lo había hecho a propósito, para dejar claro que otro acercamiento no era bienvenido y tenía quien la bese. Pero no era algo que le preocupe, ese era un tema hablado y cerrado, ambos estaban de acuerdo en eso, por lo que volvía a no entender el motivo de esa exposición de vida privada. No siguió haciendo conjeturas, nunca conocería la verdadera razón de ese comentario y poco le importaba. 


     —¿Cómo encontraron el “bunker”? —La sonrisa de ella no se hizo esperar, pero la de él, salió rezagada ante la sorpresa del comentario jocoso. 


     —Perfecto, gracias. Deberías pasar y verlo. 


     —Por supuesto. Estoy dándoles tiempo para que se organicen. Alex, tengo una propuesta, que me gustaría que no tomes a mal y si es así puedas ser sincero y me lo hagas saber, —inclinó su cuerpo para apoyar los codos y acercarse para hacer sentir a su interlocutor más en confianza, pero no reparó en que sus voluminosos pechos se unían dando una sensual imagen, cosa que sí apreció, una vez más, Alex, quien decidido no tentar a su suerte y evitar así otra incómoda discusión, intentó desviar su mirada hacia los ojos de Helena, sin dejar de repasar esas pecas suaves que contaría con gusto. En silencio frunció el ceño a modo de pregunta al encontrarse con esa mirada de ojos rasgados. —Me dijiste que Tomy vendría con ustedes a la oficina. ¿Tiene un trabajo asignado e importante con ustedes? 


     —En realidad… no es, exactamente, necesaria su presencia. Es complicado y largo de explicar… Puedo resumirlo en que lo necesito ocupado y cerca en estos momentos, al menos por los próximos tres meses aproximadamente. 


     —Ok. —Hizo una pausa, rogando porque su sugerencia no sea mal recibida. —Mi cadete renunció la semana pasada y, a la espera de que la agencia de empleos me mande un par de candidatos, recibí tu llamado en casa. Lo pensé bastante y se me ocurrió preguntarte, ¿crees posible que Tomy acepte trabajar como cadete? Además, puedo asignarle algo pequeño que le pueda interesar, Tamy me dijo que le gusta la tecnología, puedo buscar algo relacionado con eso. Necesito alguien de buena presencia y confianza, que lleve mensajería y papeles, haga algunas compras, archivos, y otras tareas para mí. Generalmente busco buenos estudiantes que necesiten referencias para otros trabajos, más adelante y les sirve como experiencia. 


     —No pretendía que Tomy trabaje, no lo necesita, económicamente hablando. Pero, déjame pensarlo. No me parece mala idea. Él está un poco disperso estos días, algo rebelde y la edad es complicada… —Alex quedó sorprendido por el pedido u ofrecimiento en realidad, pero esa sorpresa quedó relegada en sus pensamientos, analizando si era una buena idea, y sí, lo era, incluso mejor que la suya de traerlo para hacer nada en particular. Pero debería consultarlo con su sobrino, habían hablado que mientras estudiaba no era necesario que trabaje para poder conseguir mejor concentración y tiempo para el estudio, pero esto era diferente. Él de alguna forma había incumplido el arreglo y demostrarle que todo tenía sus consecuencias, podía darle una buena lección. Helena, por su parte, buscaba ayudar de alguna manera y acercarse a Tomy en el proceso. Sin motivo, aparente sentía atracción por ese jovencito que le inspiraba ternura y se sentía retribuida cuando le devolvía la sonrisa. No había cruzado más de cinco, tal vez menos, palabras con él, pero había entre ellos un vínculo, algo que le decía que podía acercarse y tenderle una mano, en algo que todavía desconocía. 


     —Puedo darte un par de días. No mucho más porque tengo que cubrir la vacante. 


     —Claro, el miércoles te tengo una respuesta. Gracias por pensar en Tomy. 


     —Me cae bien. Y si lo ayuda en algo este trabajo, bienvenido sea. —Alex de pronto encontraba “esa” humanidad en la mirada de ella y podría jurar que en ningún momento había borrado una pequeña, casi imperceptible, sonrisa. Como pensaba, Tomy era un arma a su favor en su relación con Helena, ella misma había dado el paso que él pensaba dar, en principio, agradeciendo personalmente lo que había agradecido ya telefónicamente habiendo aceptado que Tomy pueda acompañarlos. Pero ella apuntó más arriba y le propuso un trabajo para el muchacho.  


     —Claro. —Se puso de pie y sonrió. —Bueno, si era sólo esto, me voy. Prefiero que esta conversación termine así. Es un gran paso, Helena. No discutimos. 


     —No me presiones, Alex. Estoy poniendo lo mejor de mí. No olvido tus palabras y soy rencorosa. 


     —Lo dicho. Me voy, para que la conversación termine así.  


     La puerta se cerró detrás de ese atractivo y, podía agregar muy en contra de su voluntad, simpático hombre y entonces se sintió libre de sonreír. Claro que todavía la exasperaba y no ayudaba en nada la manera lenta y segura de hablar, la mirada de confianza y escrutinio con los ojos entrecerrados, la forma que observaba sus pechos y lo incómoda que la ponía su presencia y el tono dulce con el que pronunciaba su nombre. Le gritaría alguna cosa, cualquiera, él la hacía creativa en eso de insultarlo. Pero esta vez lo dejaría pasar.  


     —Un gran paso, amiga. No hubo gritos. Y él salió sonriendo. —Tamy la sacó de sus pensamientos. 


     —Estoy poniendo todo de mí para evitar discusiones. Está pensando lo que hablamos de Tomy. El miércoles me responde, no se negó y no se molestó. 


     —Bien, toca esperar. Esta carpeta la manda Ruiz. Quiere una reunión, me dijo que es personal. Te necesitan en el cuarto piso y de contaduría te enviaron un mail urgente. 


     —Lunes, lunes…odio los lunes. 


     —Ya llega el fin de semana, sólo en cinco días. Relájate. 


     —¿Me río o te ignoro? —Tamy salió riéndose de su propio chiste y de la cara sobradora de Helena. Una Helena diferente…sí, eso pensaba. 


      Algo estaba cambiando en su jefa.  


     *** 


     —¿Qué se siente tener tu primer trabajo? —Mili era una niña muy despierta y madura para su edad. Su forma de hablar era más parecida a la de un adulto que a la de una adolescente de catorce años, así como su forma de pensar. 


     —No lo sé, no empecé. Hoy voy a hablar con la Señora Mackenzie. 


     —Vamos Tomy, no podemos llegar tarde tu primer día, ¿cierto? No siempre te voy a llevar, pero sí cuando coincidamos con el horario. Vamos Mili, tú también vas a llegar tarde a la escuela si no te apuras, el bus ya está por llegar. —Mientras caminaban al estacionamiento Alex le daba indicaciones y conversación a su sobrino, porque lo veía nervioso. El recorrido hacia la empresa se hizo corto, lo largo, para el adolescente, fue el tiempo que duró el ascensor en llegar al piso de la oficina de su nueva jefa. —Tomy, no auriculares, ni llamadas, ni mensajitos telefónicos en el horario de trabajo.  


     —Sí tío, ya me lo dijiste. Entendí. Hola Tamy. 


     —Hola chicos. —Alex la miró y se quedó en silencio a la espera de algún movimiento de alguien. Él también estaba nervioso, después de todo. —Helena te espera, Tomy, solo golpea la puerta y espera que apruebe tu entrada. 


     Lo vieron entrar y entonces Alex suspiró relajado. 


     —Tamy, cualquier cosa me la haces saber. Si hace o dice algo fuera de lugar o… 


     —Tranquilo Alex. Sabremos manejarlo, no es un demonio, sólo un adolescente y no parece peligroso. 


     —Bien, me voy entonces. Ya sabes…me llamas. 


     Las horas pasaron por demás de lentas para Alex, llenas de trabajo, pero también de ansiedad. Era el primer compromiso serio de su sobrino, además de la universidad y en eso había fallado un poco, por lo que realmente tenía sus dudas de haber hecho bien dejándolo aceptar el trabajo, nada más y nada menos que con Helena Mackenzie, la Princesa de hielo. Eso no era del todo bueno. Parecía una mujer demasiado exigente.  


     No pudo con su genio y antes de la hora de cierre, decidió tener algunas palabras con ella para ver cómo habían salido las cosas. 


     —¿Y bien, como anduvo Tomy? —Intentó sonar relajado, pero Helena notó los nervios. 


     —Bien, Alex. Es un chico muy inteligente, aprende rápido, pregunta lo que lo entiende. No le dimos cosas difíciles, es un trabajo sencillo. 


     —Me alegro. Sólo, no debo pedirlo, pero, si pueden tenerle paciencia extra, sería bueno. Él no ha trabajado nunca. 


     —No la necesita, no te preocupes. —Alex estaba siendo demasiado exagerado, lo sabía, pero de alguna manera temía que su sobrino cometa un error y esa mujer se lo haga pagar con creces, bloqueando su confianza, no era eso lo que necesitaba el muchacho en ese momento. 


     —Me alegra saberlo. Gracias por la oportunidad. —La sonrisa de Helena no desaparecía de su boca y no sabía porque a pesar de intentar tomar su rol de la fría empresaria, no podía hacerlo. Dedujo que el sólo hecho de hablar de Tomy la ponía de buen humor y que nada tenía que ver el hecho de que Alex estuviese sentado frente a ella con su mirada inquieta, llevando su cabello hacia atrás con sus manos haciendo con ese movimiento, que la cicatriz de su ceja se vea y parte de su pecho se exponga a través de la camisa abierta. 


     —Ya me agradeció él. ¡Por Dios hombre, deberías relajarte! 


     —Eso es cierto. —Alex rió, otra vez anonadado con la divertida expresión de Helena. —Bien, será hasta mañana. 


     —Hasta mañana. —Helena sostuvo la mirada en la espalda de Alex, su porte era increíble, su manera de caminar elegante y podía imaginarlo increíblemente apuesto con un buen traje a medida. No creería poder respirar si así lo viera. Ya la tenía un poco atrapada con su particular forma de vestir, definitivamente sería peligroso para su cordura verlo vestido elegantemente. 


     Los días pasaron sin inconvenientes.  


     Ya el camino a empresas Mackenzie se había vuelto una rutina para todo el grupo. Y el avance del sistema era significativo. A Alex ya no le pesaban las reuniones con Helena, que estaba más tranquila y simpática desde que Tomy rondaba su oficina. No habían tenido más discusiones, incluso viéndose varias veces en la semana. Parecía como que todo estaba funcionando mejor de lo esperado, en todo sentido. Notaba, como en sólo diez días su sobrino había recuperado la sonrisa, las ganas de levantarse cada mañana y hasta cantaba por la casa tocando su guitarra.  


     Nunca tuvo un llamado o queja de Tamy o Helena. Incluso cada día estaba más abierto a conversar y hasta empezaba a nombrar a sus nuevos amigos y volvía a relacionarse con los de siempre. Tal vez era algo que debía agradecer nuevamente a Helena, o no. Definitivamente, no. Las cosas estaban bien como estaban. Ya había hablado con ella sobre Tomy y no hacía falta más. “¿Porque esta mujer me da tanta inseguridad en cómo actuar?” Debía darle demasiadas vueltas a cada cosa intentando no ofenderla o enojarla y eso le molestaba sobre manera. Sin darse cuenta pensaba en Helena Mackenzie, una simple mortal, como si de una verdadera princesa se tratase y hubiese que cuidarse de decir cosas fuera de protocolo. Eso era, tal vez, lo que ella producía en cada persona con su fría personalidad, lo que buscaba siendo así y hasta con él lo había conseguido. Si recordaba los primeros días no habían sido así. Incluso habían discutido por su forma de hablarle y de dirigirse a ella. Se sintió frustrado al notar que en cada conversación elegía las palabras adecuadas y estudiaba el momento para no equivocar ni un solo gesto… pero no más. No volvería a hacerlo, Helena, era simplemente Helena. Y así la volvería a tratar de ahora en más, sin prejuicios, ni cuidados, ni miedos. “No es de cristal y, si tiene mal humor o problemas de ira, no es mi tema”.  


     Tomy había tomado el trabajo como una descarga para sus problemas, con los días ocupados ya no se lo pasaba pensando y pensando. La responsabilidad de cumplir horarios y manejar papeles y correspondencia importante lo hacía sentir bien. Al menos se olvidaba un poco de sus sentimientos y de sus inseguridades. Pero sabía que un día tenía que enfrentarse a su tío y hermana, le gustaba la idea de retrasarlo, pero eso no sería eternamente. Analizando opciones llegó a la conclusión que Helena era la indicada para dar su primer paso, ella le había resultado una mujer simpática y muy habladora, al menos con él y le había dicho que podía conversar con ella de lo que sea. ¿Realmente de lo que sea? No podía darse el lujo de perder el trabajo ya que ella le había prometido que, si avanzaba en sus estudios, podía hacer carrera en su empresa, ¿Cómo le caería lo que le diría? Le caía bien la señora Mackenzie, como le gustaba llamarla y a ella le gustaba que la llame, a pesar de no ser señora. Le había contado muchas cosas de su vida, sabía que había estado casada con un ex empleado, que sus padres estaban muertos, que le hubiese gustado tener hermanos, que le había costado mucho manejar la empresa heredada de su padre y que era muy amiga de Tamy, pero nadie en la empresa lo sabía. Sin explicarle el motivo, había pedido reserva de todo lo que le contara, no quería que su tío, ni nadie en realidad, se enteren de sus charlas, ni nada de su vida y lo respetaba, eran sus secretos con ella, porque confiaba en él.  


     Hasta el momento Tomy no había dicho nada sobre su propia historia, ella era la que hablaba ganándose su amistad mientras se inventaba tareas para que el muchacho esté cerca y pueda generar ese vínculo, demostrándole que ella estaba lista para escucharlo y ayudarle si se lo permitía. Hasta le había sacado el puesto a Tamy a la hora de hacer el café, argumentando que le salía más rico a él, claro que era su excusa para poder charlar más y de eso él se había dado cuenta. Por eso estaba pensando que tal vez si hablaba ella no sólo lo escucharía sino lo entendería. Helena era una persona abierta y con experiencia, sufría con los comentarios de la gente, eso se lo había dicho, por lo que podía confiar en que no lo juzgaría. Sí, ella era la adecuada, con la señora Mackenzie podía conversar y tal vez algún consejo que le ofreciera, podía servirle. 


     Esa mañana, por algún motivo, Tomy pensó que su vida cambiaría. Su humor era de una extraña excitación interna. Nervios y sensación de libertad llenaban su pecho. El final de sus dudas comenzaba, no es que fuese a desaparecer por completo todo por haberse levantado positivo. Pero con valor, coraje y decisión, podía enfrentar sus miedos y su realidad. 


     —No quiero que te ilusiones, porque es sólo por hoy. Vas a manejar una de las motos. —Alex notó a su sobrino más alegre de lo normal. Pensó que podía aumentar esa alegría y un poco su autoestima con la sorpresa.  


     —¿¡De verdad!? 


     —Sí. Me vas a llevar a la empresa. —Se lo merecía, había estado trabajando duro y, además, no había vuelto a pedírselo. —Las cosas buenas se consiguen con esfuerzo, Tomy. Te lo ganaste, trabajando sin quejarte y haciendo bien tus tareas. Estoy muy orgulloso de ti. 


     —Gracias, tío. 


     —¿Y yo? Saqué puros nueve y diez en mis exámenes. —Un puchero de niña pequeña se instaló en los labios de Mili y la sonrisa de Alex no se hizo esperar. 


     —Estoy muy orgulloso de ambos. Son mis sobrinos preferidos. —Los chicos golpearon el hombro de su tío ante ese comentario en broma, él los abrazó y besó, para luego apurarlos para salir y no llegar tarde. Esos eran los momentos que Alex atesoraba en su memoria, los que no se comparaban con nada, los que le decían que sus sobrinos eran felices y que sus esfuerzos valían la pena. Y los que le confirmaban que por ellos daría la vida y los amaba con todo su corazón. 


     Alex dejó que su sobrino estacione la moto y bajaron con una sonrisa enorme, los dos por diferentes motivos. Tomy abrazó a su tío en silencio, quien le respondió con una fuerte palmeada en la espalda. Todo estaba dicho, no hacían falta las palabras. Tomy sabía que tenía un buen tío que estaba ahí para él, a pesar de todos sus errores y cambios de humor y Alex tenía un sobrino que intentaba mejorar y lo lograba superándose cada día. Se separaron en el ascensor deseándose suerte para el resto del día, sintiendo una buena dosis de optimismo.  


     El muchacho entró por demás de emocionado y feliz a la empresa, cosa que no pasó desapercibido para Tamy y Helena que estaban juntas en la oficina de la última. Lo miraron divertidas a la espera de algún comentario, pero Tomy sólo las miró y elevó los hombros. 


     —¿Qué? —Una vez más Helena quedaba a la espera de que Alex apareciera acompañando al muchacho, mirando como la puerta se cerraba detrás de él. 


     —Tomy, ¿tu sonrisa está dibujada? 


     —Mi tío me dejó manejar una de sus motos —dijo soltando un suspiro, sobreexcitado. —¡Estuvo increíble! 


     —¿“Una” de sus motos?  


     —Sí señora Mackenzie, mi tío colecciona motos, tiene seis, dos eran de mi abuelo, y estamos eligiendo la próxima, pero todavía no se decide entre dos que le gustan. —Helena estaba cada vez más intrigada con la vida de Alex, de la que nada sabía, y, para su desgracia, quería saber todo. De a poco habían comenzado a llevarse mejor y hasta podían compartir alguna broma. Y nada le molestaba ya de su único, original y peculiar estilo de vestir, por el contrario, le gustaba adivinar que vería cada vez que entraba por la puerta de su oficina. Estaba segura que la palabra sensual podía servir también como descripción para ese hombre, que la hacía pensar en adjetivos calificativos, ahora no tan descalificativos, más de lo que le gustaría aceptar. 


     —Tu tío es toda una sorpresa —dijo Tamy sonriendo por la cara de Helena, se le notaban las ganas de preguntar y saber, pero orgullosa como era no lo haría. —Los dejo, tengo trabajo. 


     La vieron salir y antes de ponerse a trabajar la jefa pidió un café y el joven contento fue a buscarlo, tenía una promesa que cumplir, una que se había hecho a sí mismo, enfrentar sus miedos con la persona que más confianza le daba en ese momento y con ese primer paso dado, seguir avanzando. 


     —Señora Helena, usted siempre me dijo que puedo hablar con usted de cualquier cosa. —Tomy se sentó frente al escritorio, hizo un silencio antes de seguir y ella asintió sentándose a su lado. —Creo que necesito conversar algo importante con alguien y si usted quiere y tiene tiempo… es algo personal. 


     —Claro, Tomy. —No estaba decidido a contarle todo, todo… pero cambiando un poco los hechos, podía pedirle consejos. Helena había hecho un camino de hormiga, lento y seguro para ganarse su confianza y parecía haberlo logrado. 


     —Tengo un amigo que dice, que ya no le gustan las mujeres. Que no le interesan para nada y cuando, alguien le pide que mire a alguna, no lo hace porque, simplemente no le atraen —dijo todo casi sin respirar por miedo de arrepentirse. 


     —Entiendo y ¿cuál es la preocupación? 


     —Eso significa que le gustan los hombres y que es gay. 


     —Puede ser. ¿Eso piensa él? ¿Le gustan los chicos? 


     —Cree que sí, uno en particular. —Las manos de Tomy sudaban y para que no se note que temblaban se las apretaba fuerte. Su mirada estaba clavada en sus rodillas y el color del rostro era de un pálido casi blanco. Helena lo observaba con calma y hablaba con tranquilidad. Notaba las manos nerviosas de Tomy, entendía el esfuerzo que tenía que hacer para tener esa conversación. 


     —Qué bueno por tu amigo, claro, si es correspondido. De lo contrario es muy feo, me pasó. Me gustaba un chico y a ese chico le gustaba mi amiga, pero se supera. —Sonrió ante la mentirosa anécdota. Necesitaba que Tomy se sincere, ese amigo no era tal, sino él mismo, estaba segura. Y le estaba costando asumir su homosexualidad. “¿Con que ese era su gran problema? Evidentemente no tenía con quien hablarlo o no se animaba. ¿Lo sabría Alex o sus padres?” Miles de preguntas se agrupaban en la cabeza de Helena. —¿Es correspondido? 


     —No sabe, porque no se anima a decírselo. Nadie sabe que es gay.  


     —¿Por qué?  


     —Porque no quiere defraudar a su familia. No quiere que lo rechacen por ser diferente. Y aunque no quiere serlo, no lo puede evitar. 


     —Obviamente no se puede evitar Tomy, es algo que es y no es obligatorio ni necesario cambiarlo por los demás. Pero… lo que no entiendo, es por qué piensa así. Nadie lo rechazaría, no pasaría si lo quieren y, mucho menos, se sentirían defraudados, porque no es un problema o algo que está haciendo mal o que puede mejorar. Ningún padre rechaza o debería rechazar a un hijo por ser diferente, de hecho, todos somos diferentes de una u otra manera. Las diferencias nos hacen quienes somos. 


     —¿Usted qué haría en el lugar de mi amigo? 


     —Es difícil, porque no estoy en su lugar… pero, creo que primero sacaría de mi cabeza eso de que soy diferente viéndolo como algo malo sólo por tener tal o cual gusto, y aceptaría lo que soy y lo que me gusta. Sí, soy diferente a todos y por eso soy yo, esta frase aplica a todos, incluso a mí. Después, creo que hablaría con mis padres, ellos son quienes me quieren de esa forma incondicional y me van a aceptar como soy. Y por fin, buscaría ese amor que tal vez me espera y, si no es ese, otro. Pero no desistiría hasta encontrar uno que me haga feliz. 


     —¿Y si mi amigo no tiene padres? –¿Tomy no tenía padres? Ante la pregunta que le llenó los pensamientos, el corazón de Helena se ablandó como un flan, quería abrazarlo bien fuerte y prometerle que todo estaría bien. Pero ante la realidad de ser sólo una jefa que se había ganado un lugarcito en su confianza, se limitó a seguir conversando en el mismo tono. 


     —Entonces un hermano, tía o tío, abuela o amigo. Alguien especial en la vida, esa persona que te quiere, te entiende y que no te va a juzgar por no saber cocinar, en mi caso —dijo riendo y guiñándole un ojo en complicidad, —y que no te dice a todo que sí. “Esa” persona, seguro es la que te quiere bien y te va a apoyar. Digo, a tu amigo. —Volvió a sonreír y él le devolvió la sonrisa.  


     —Gracias, señora Mackenzie. —Se tomó unos segundos para organizar sus pensamientos y volvió a sonreír. —Voy a ver que tengo para hacer con Tamy. 


     —Caballero. ¿Merezco un abrazo? —Retrocedió y la abrazó con ganas. —Tomy, no tengo hijos, no sé cómo se hablan estas cosas. No sé si ayudo con mis consejos o comentarios. Pero si necesitas seguir conversando, podemos hacerlo. Y, por favor, cuéntame como sigue tu amigo. 


     Tomy salió de la oficina con el tema casi resuelto, y no porque Helena sea un genio con poderes y con ellos había solucionado sus problemas, sino porque estaba decidido a ser consecuente consigo mismo. Nadie tenía derecho a juzgarlo, ser quien era lo convertiría en la persona libre que necesitaba ser. Ella lo era a pesar de ser criticada hasta el cansancio por gente que no la conocía, su tío era bastante diferente a los hombres que conocía y era feliz y tenía algunos otros ejemplos más, entonces, por qué él no. 


     Pasaban las horas y, aunque lo intentara, Helena no podía concentrarse en el trabajo y en nada que no sea Tomy y sus miedos y Alex y su ignorancia, porque era seguro que no sabía lo que pasaba. Le daría dos días y algo haría. Ese chico no podía seguir sufriendo innecesariamente, haciendo conjeturas tontas y juzgándose mal, sólo por no animarse a enfrentar su realidad. Una realidad que cambiaba muchas cosas, pero no era para nada mala como él la veía. Era solo… diferente, como había dicho. 


     El día había empezado raro y estaba terminando peor. La angustia por la charla de Tomy había cambiado sus ganas de trabajar. Su humor pasó de malo a horrible con el correr del tiempo. Y para colmo, los resultados que esperaba no estaban ahí y eso no podía permitirlo. Era la primera fecha que debía cumplirse y no se había cumplido, no lo dejaría pasar. Sólo para que no vuelva a repetirse. ¿Y qué tal poder aliviar la bronca de no haberlo visto en varios días? Claro, de esto último, Helena no era para nada consciente. 


     —Tamy, quiero a Alex Caseros en mi oficina en cinco minutos. —Su voz sonó cargada de todo el mal humor que tenía sumado a la furia que la invadía cada vez que Alex la enojaba, con o sin razón. 


     —Ay, ay, ay… ¿Qué hizo el bomboncito? 


     —No estoy para juegos. 


     —Me di cuenta, cariño. No te veo, pero juraría que tus ojos largan chispas. —Cortó el intercomunicador y marcó el interno. —Alex, a base, no sé qué hiciste, pero hoy te pone en penitencia.  


     —¿Alguna vez tienes mal humor, Tamy?  


     —Claro, cuando me peleo con mi novio. -En pocos minutos todo el esplendor de Alex apareció en su oficina. Sólo le hizo una seña y él golpeó la puerta. Al escuchar la voz de Helena entró con una sonrisa, que se desvaneció en el mismo instante que la escuchó. 


     —¡La presentación del bosquejo debería estar finalizada! —Justo lo que Helena necesitaba era gritarle, no podía aguantar sin hacerlo, hacía días que no lo veía en su oficina y no podía con esa idea, era más fuerte que ella y más si le sonreía de esa manera y vestía así… tan él…, tan endemoniadamente provocador y único… Cada detalle, incluyendo la muñequera ancha de cuero y el collar de cuentas oscuras, lo hacía lucir masculino y sensual. Odioso y arrogante. Esa simple visión doblegaba su intención de mantenerse enojada, y más la enojaba… eso era absolutamente contradictorio y frustrante. Muchos días sin tenerlo para ella sola, sentado en esa silla, sin que su perfume llene su oficina, muchos días de indiferencia de su parte la estaban matando de a poco y ya no quería mentirse más, lo había extrañado. La única forma de sentirse cómoda con él era con el enojo de por medio. La otra forma, la normal, la que debería ser, no era posible, porque esa forma la vulneraba y la descolocaba lo suficiente como para dejarla deseando mucho de lo que ese hombre no le daría, nunca. Y cada noche y en cada ducha lo recordaba con su mente y su cuerpo. 


     —¡No me presiones, Helena! 


     —¡No me grites! 


     —¡No interfieras en mi trabajo! —Alex podía reconocer que su voz estaba demasiado elevada, pero no podía manejarlo. 


     —¡No me grites! —repitió Helena, en un tono más alto. Se puso de pie y en su posición habitual de manos sobre el escritorio con el torso inclinado queriendo morder como una perra furiosa, mirada envenenada y nudillos blancos. 


     Alex no entendía porque tanto problema, quedaban dos horas de trabajo y estaba a punto de terminar con la presentación, inclusive, habían avanzado un poco más en un par de ideas. Pero claro que la ansiedad de la histérica Princesa de hielo no podía ser dominada. No había ni preguntado si ya estaba listo, sólo había acusado. Y ahí estaba toda ella revolucionada por su volcán interior, dejando ver sus manos preciosas apretando con decisión, su pecho agitado mostrando más, otro color de corpiño le era develado, rojo, como la sangre, ese color en sus pechos blancos era lo que quería ver, arrancarle esa camisa y demostrarle que no necesitaba vivir con tanta tensión, que un buen revolcón juntos podía limar cualquier aspereza. La bronca y el deseo de lo que su mente tramaba, lo llevó a clavar su depravada mirada justo ahí, incomodándola por demás. Levantó una ceja y una sonrisa traviesa y provocativa se dibujó en su cara. 


     —No se desubique. —Inmediatamente, Helena se irguió y llevó sus manos a la cintura, impidiéndole seguir con su vista. Alex suspiró intentando calmar sus ganas de faltarle el respeto sobre ese escritorio. Se llevó las dos manos a la cabeza, giro y volvió a suspirar antes de mirarla a los ojos. 


     —Señora, ya está todo listo y más de lo que espera. —Su voz sonó otra vez con calma y lenta como siempre, su control estaba nuevamente en sus manos. —Todavía quedan dos horas de trabajo y estamos perfeccionándolo para que pueda verlo tranquila en su casa y si tiene preguntas, reunirnos mañana a primera hora.  


     —¡No soy señora! —Estaba cansada que ignore ese sencillo pedido, por eso esa frase fue un sonoro grito, pero después bajó la voz para calmarse, él tenía razón, había tiempo. —Deberías habérmelo dicho. 


     —¿Cuándo? ¿En el primer grito o durante el segundo? —suspiró frustrado. —Pensé que habíamos avanzado, pero veo que entre nosotros no puede haber ninguna comunicación normal. Me voy a limitar a manejarme por mail y por intermedio de JR o Román. 


     —Por supuesto que no. —Lo último que necesitaba Helena era más distancia. ¿Por qué las cosas se complicaban, cuando debían ser fáciles? Inspiró profundo, para tomar valor y hacer lo que debía y no quería. —Me disculpo.  


     —Otra vez. 


     —Sí, otra vez. Y todas las que haga falta, señor Caseros. 


     —Alex. 


     —Lo que sea.  


     —De verdad es absolutamente histérica. Ese Juan debería tener un monumento, sólo por aguantarla ya se ganó el cielo. En un rato le hago llegar el bosquejo. —Sin dejarla decir ni una palabra abandonó la oficina. Él, otra vez, tenía razón, era una histérica y necesitaba de su atención, pero jamás, nunca, lo reconocería. 


     Por supuesto fue JR quien llevó la carpeta y la computadora con la presentación, de la que no tenía ni una queja y las preguntas serían redundantes e inútiles, y sólo por molestar. Todo estaba claro, prolijo, perfecto.  


     —Lo odio. —Fueron las últimas palabras que dijo Helena al taparse con su sábana, después de estornudar por segunda vez. 


     *** 


  






     —Lo siento Alex, hoy Helena no viene. ¿Es urgente? —Quedó pensativo e intrigado, no ha había visto desde la última discusión, hacía ya tres días y, si bien no tenía ninguna intención de disculparse, porque él no sentía que hubiese estado en falta, quería reparar el daño, al menos, con una conversación amena y entregar los cambios a tiempo, evitando otro de sus ataques de furia. 


     —Un poco, Tamy. Ayer me pidió por mail unos cambios que deben aprobarse para poder seguir y explicarlos también por mail es un poco complicado. No me gustaría el retraso y, a juzgar por su último enojo, a ella tampoco. —La secretaria sonrió con pena en su mirada. 


     —Te volviste su blanco fácil muchachote. Lo siento. Te juro que tiene sus buenos momentos. 


     —Eso dice Tomy también. Pero, los oculta muy bien de mí, de alguna manera y por motivos que desconozco saco lo peor de ella. —Para Tamy esos motivos eran evidentes, pero para Alex no. Helena estaba siendo atraída como un imán por su encanto, innegablemente nocivo para ella. Su rudeza y frescura masculina sorprendía a Helena haciéndola dudar y desconocer sus propios gustos, en lo que a hombres se refiere, y eso la tenía cargando un peligroso mal humor y debilidad corporal que había terminado con ella en cama, con fiebre alta y garganta enrojecida. Tamy volvió a mirarlo perdida en sus pensamientos y confirmando lo mucho que le gustaba Alex para su amiga, una pena que él no estuviese interesado, pero… tal vez… sí. Tenía una idea. Quizás necesitaban un empujoncito, ¿para qué estaban los amigos si no era para ayudar en momentos cruciales? 


     —Dejame que la llamo y le consulto. —Tomó el teléfono y con una corta conversación, que supo cómo dominar, convenció a su jefa de recibir la información en su casa, a sabiendas de que, bajo los efectos de las drogas recetadas y necesarias, estaba sin molestias y de un humor, considerablemente, tranquilo. Claro que el cadete estaba tan ocupado, que el mismísimo Alex Caseros debería llevarla. Se dio varias palmaditas en la espalda felicitándose anticipadamente por su fabulosa idea. —Bien, Alex, todo arreglado. Esta es la dirección de Helena. —Le extendió un papel escrito con letra clara. —Te espera ahí. —Él levantó una ceja ante el pedido y la duda se dejó leer en su rostro. —Tranquilo, está dopada con antibióticos y calmantes del dolor y la fiebre, dócil y casi dormida. Hoy no te muerde seguro. 


     El hombre asintió riendo divertido, Tamy podía sacarle, no una, sino muchas sonrisas y algunas carcajadas aún en los peores momentos. Bajó a su oficina por su casco y computadora. Avisó de su retirada y, con coraje y valentía, se fue a casa de su gritona preferida.  


     Si lo pensaba y analizaba en detalle, siendo realmente frio y sincero, ver a la Princesa de hielo, enardecida, furiosa y derritiéndose por su enojo, con esa postura tan suya y, reveladora, por cierto, le gustaba. No, eso no era del todo cierto, no le gustaba, lo excitaba, tanto que su pantalón se lo hacía notar y en soledad o en compañía, debía saciar el deseo que le hacía sentir. Y por eso estaba en problemas. Las llamadas a la rubia del ascensor estaban siendo más seguidas, la señorita, que sabía que lo de Alex era sólo sexo ocasional, estaba confundida pensando en que podía ser algo más y él no estaba cómodo con la situación. Pero su cuerpo quería desahogo y egoístamente pensaba que en ella lo encontraba demasiado fácil. Buscaría otra opción, tal vez Carol, o no, ella le recordaba el beso ardiente y dulce de su jefa. Lamentablemente esa hermosa mujer estaba descartada y con el poco tiempo y energía que le quedaban, después de las largas horas de trabajo, no estaba como para salir a buscar nuevas posibilidades. Su agenda estaba bastante completa de todas formas, ya encontraría las curvas correctas para poder recorrer, sólo necesitaba buscar en detalle en la lista de contactos de su teléfono móvil.  


     Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la imagen de la imponente casa que se levantaba delante suyo. Inspiró profundo y tocó el timbre. 


     —Busco a la señora Mackenzie —dijo ante la pregunta de una voz femenina en un portero eléctrico empotrado en la pared. El sonido de una chicharra, que abría el enorme portón de rejas, sonó fuerte. Volvió a acelerar su moto y encontró el camino directo hacia la puerta de entrada, donde, sorpresivamente, estaba parada la gran Helena Mackenzie. “¿Es ella, wau?” Bajo el casco pudo observarla bien, estaba preciosa y con esos jeans gastados, una sencilla camiseta blanca, descalza y el pelo recogido, se quitaba más de cinco años de encima. —Hola, Helena. —Y sin una gota de maquillaje su piel parecía de seda y quería tocarla para comprobar su suavidad. 


     —Alex, esperaba a Tomy. —Casi sin darse cuenta que había dejado de respirar, largó todo el aire de los pulmones cuando el imponente morocho de pelo largo se sacó el casco y dejó a la vista su exótico rostro. Hubiese gritado y largado un par de insultos al aire para desahogar sus instintos, asesinos contra Tamy y “de los otros” contra Alex. No sabía que los hombres sobre o bajando de una, impresionantemente grande, moto negra podían ser tan sexys. O tal vez lo que no sabía, era que Alex podía verse tan sexy, en esa moto. 


     —Siento defraudarte —dijo acercándose demasiado. Helena le dio entrada a su casa y le indicó a su empleada que prepare algo para tomar. Alex se tomó su tiempo para admirar la casa por dentro y toda su inmensidad, además de belleza. No desconocía que existiesen casas así, de hecho, la suya era bastante imponente gracias a su ostentoso padre, incluso había conocido algunas casas de cantantes más aparatosos. Pero la casa de Helena era sin duda de ella, le pertenecía en cada detalle y aroma. Elegante, amplia, perfumada con aromas dulces y florales a la vez y muy luminosa, con infinidad de detalles para descubrir en cada metro, sencilla y cálida, pero por momentos daba la impresión de ser fría y sin gracia, sólo si se la miraba rápidamente. Definitivamente esa casa hablaba de su dueña.  


     —Tomemos asiento afuera. —Más para descubrir, una hermosa y acogedora galería los recibía con una vista completa de un enorme jardín con mucho verde y flores, una piscina y solárium con muebles de exquisito gusto. 


     —Hermosa casa, Helena. Realmente es preciosa. 


     —Gracias. Le hice algunas modificaciones, creo que quedó bonita. Mi padre no me hubiese perdonado si la vendía. —Alex sonrió nuevamente y quedó pensativo. No era tan complicado tener una conversación con ella sin el trabajo de por medio, después de todo. Sus miradas se mantuvieron por pocos e incómodos segundos. 


     —Perdón, no te pregunté cómo estabas. —Recordaba que Tamy había hablado de antibióticos y calmantes.  


     —Bien, sólo un poco de dolor de garganta, no es gran cosa. Mañana ya estaré de vuelta en la empresa. Muéstrame lo que me trajiste, no quiero demorarte —dijo haciendo lugar para la bandeja que una señora con uniforme dejaba sobre la mesa. Helena necesitaba que ese hombre se vaya de su casa y de su cercanía, demasiada cordialidad en él la incomodaba y la tentaba. Demasiado. —Gracias Tere —le susurró a su ama de llaves.  


     Media hora de conversación laboral bastó para ponerse de acuerdo. Pero las miradas no cesaban y las sonrisas de él la hacían pensar en que estaba frenando sus impulsos de decir algo más. 


     —¿Qué, Alex? Desde hace un rato estás por decir algo que no dices. 


     —Solo que... nada… no quiero pelear… olvídalo... o no. La verdad, es que debería caerte bien que te lo diga y hasta puedo lograr una sonrisa desconocida hacia mi persona. —Helena no supo cómo tomar el comentario, si como algo bueno o malo, pero lo dejó pasar y prefirió hacer silencio, para escuchar lo que supuestamente le robaría una sonrisa destinada al hombre al que no quería sonreírle y con quien no quería sentirse tan cómoda, nunca, para evitar seguir pensando en todo lo que le pasaba por la cabeza cuando pensaba en él. —Así vestida y sin maquillaje, pareces muy joven. 


     —Soy joven, pero gracias, supongo —dijo sonriente, divertida y agradecida, además de molesta por la comodidad que sabía que no podía permitirse con él. 


     —Nunca te dije esto, pero nosotros ya nos conocíamos, ¿lo sabías? —De pronto, Alex vio la posibilidad de una charla natural, algo que podía romper las barreras del trabajo y distienda un poco la relación espantosa que habían construido. Y la tomó. 


     —Te recordaría, soy muy memoriosa y fisonomista. —Alex pensó que la prepotencia de ella siempre estaría agazapada, lista para atacar. Pero le demostraría que sus palabras eran ciertas y ella se equivocaba. 


     —Mi padre y el tuyo asistían a las mismas fiestas.  


     —¿Tu padre es empresario? 


     —Mi padre fue un cantante conocido. Falleció. —Helena frunció el ceño y su rápida mente despierta comenzó a sacar conclusiones y buscar opciones, cantante… fallecido… Caseros... Hasta que la encontró y largó un efusivo suspiro, seguido de un medido grito que sonó algo histérico. 


     —¡No puede ser! ¿Tu padre era el gran, magnifico y apuesto Joe Caseros? —Alex no podía creer el entusiasmo que veía en esa mujer que por momentos desconocía y le atraía. Largó un par de carcajadas, al ver que ella se incorporaba y volvía a sentarse como una adolescente sobre sus pies, a la espera de información. 


     —Sí, señora. Ese era mi padre. Parece que fuiste su admiradora a pesar de tu edad. 


     —¡Fanática! Mi madre lo adoraba. Esto es vergonzoso… lo que voy a decir, digo, pero no importa, es Joe… fue mi amor platónico por muchos, muchos años. No había hombre que me pareciera más buen mozo que él. Su manera de bailar era genial. Recuerdo que no sabía hacerlo, pero le encontraba la vuelta y lo hacía ver sexy. El día que lo conocí, me regaló un vinilo con la tapa firmada, que conservo por supuesto, y pensé que me caía cuando me dio un beso en la mejilla y las rodillas se me aflojaron. No pude dejar de mirarlo y él me acariciaba le pelo mientras hablaba con mi madre, que también babeaba por él, no puedo dejar de decirlo. Uno de los mejores días de mi vida. Era una niña y lo recuerdo como si fuese ayer… —De pronto Helena cayó en la cuenta que estaba hablando de más y con una emoción que guardaba solo para sus íntimos. En realidad, estaba siendo la verdadera Helena, esa que escondía celosamente y salía a la luz sólo con unos pocos conocidos. Hizo silencio de golpe y cerró sus labios. Miró a Alex que estaba sonriente, con los ojos brillantes, y un poco desorientado. 


     —Esto fue demasiado intenso en varios sentidos. Nunca hablé con una admiradora de mi padre y me dio mucho orgullo y ternura ver lo que lograba, al menos en una persona. Gracias. Por otro lado, fue mucha información femenina. ¡Era mi padre! ¿Okey?, yo no puedo creer que traía locas a las niñas también. 


     —Una adolescente hormonal, Alex. Y tu padre era muy apuesto. 


     —Ok, puedo entenderlo, pero es incómodo… Aunque, lo que me deja sin palabras, es tu actitud. —Negó con la cabeza y sonrió incapaz de callar sus pensamientos. —Esta Helena es mucho más interesante, divertida y pasional. Una Helena viva. —Se arrepintió de las últimas palabras, deseaba no haberlas dicho ante el velo que nubló la mirada de su jefa volviendo a cargarla de escarcha. —No lo hagas. No es necesario conmigo. Puedo ser discreto. 


     —¿Qué cosa? —Hasta su voz ahora era fría y distante, volvía a ser la que conocía de siempre. 


     —Nunca diría que eres divertida y fanática de Joe Caseros. No es necesario conmigo levantar tus helados muros. Puedo ser discreto —repitió. Helena pensó y repensó esas palabras. Claro que era necesario y justamente con él, levantar sus protecciones. Aunque no era lo que hubiese querido hacer, estaba siendo natural, muy natural toda la conversación y hasta le estaba permitiendo ser atrevido en sus comentarios y en sus miradas, que por momentos la hacían sentir expuesta y vulnerable.  


     El sonido de su móvil la distrajo, dándose cuenta que estaba observando a Alex, absorta en su imponente apariencia y él perdía sus oscuros ojos en sus labios. Esos que él se había prometido no volver a mirar de esa forma. 


     —Señora Helena, soy Tomy. 


     —Hola, Tomy. —Se puso de pie al instante y caminó alejándose se Alex. 


     —Sólo quería decirle que me disculpe porque le mentí. Y quiero que lo sepa por mí. —Helena lo escuchó atentamente, lo notó nervioso y apurado para hablar, por lo que decidió no cortar la llamada y darle la importancia que el joven necesitaba, o al menos, ella suponía que necesitaba. 


     —Ok, gracias por decírmelo, ¿en qué me mentiste? —Alex no podía escuchar la conversación porque ella se alejaba caminando, moviendo su cadera lentamente y regalándole la imagen de una mujer juvenil, despreocupada y fresca que no reconocía. Había olvidado por un momento que no debía mirar esos labios provocadores y ya era tarde, los había vuelto a descubrir e, inmediatamente, fue llevado a ese recuerdo archivado en su cerebro, ese sabor dulce y la suavidad, que no eran comunes en los besos que recibía, hacían cosquillas en su boca. 


     —Señora Helena, no es mi amigo el que tiene esos problemas que le conté. Soy yo. Y hoy voy a hablar con mi tío. Y si usted se entera que le mentí, se va a enojar, por eso preferí llamarla y decírselo.  


     —Te lo gradezco. Pero no puedo hablar en este momento, Tomy. 


     —Lo siento yo… creí… perdón. —El adolescente se puso incómodo y a la defensiva, sintiendo el rechazo. Estaba tan entusiasmado con su decisión que esa frase le cayó como un balde de agua fría. 


     —No, no… no me mal entiendas. No puedo hablar porque tu tío está conmigo y puede escucharme, —le aclaró Helena para demostrarle, nuevamente, su interés. —Pero puedo desearte suerte para tu conversación de hoy y si quieres hablamos mañana y me cuentas como te fue. ¿Necesitas que le diga algo? 


     —Sí. Dígale que me escuche y no me interrumpa —suspiró con alivio y sonrió sonoramente. —Y que lo quiero, porque no me voy a animar a hacerlo, nunca lo hago. —A Helena se le encogió el corazón de solo imaginar la cara acongojada de ese jovencito sufriendo y sintiéndose incomprendido.  


     Giró sobre sus talones después de cortar la comunicación, encontrando un Alex pensativo con la mirada perdida. 


     —¿Todo bien? 


     —Claro. ¿Puedo hacerte una pregunta algo privada, Alex? —Ante la confirmación del pelilargo de ojos pequeños que la tenía loca, sonrió. —Tomy y tú, ¿tienen una relación especial, no es cierto? 


     —Se puede decir que sí. Es una larga y triste historia. —Tomó aire antes de hablar y la miró a los ojos, no sin antes dudar más de una vez si era lo correcto contarle a ella ciertos aspectos de su vida. Pero no le importaba esconder las cosas, estaba orgulloso de ser tío de esos especiales sobrinos, de haberlos formado y acompañado en sus cortas vidas. Aunque que la Princesa de hielo se preocupe por ese tema era raro o, al menos, inesperado. —Tomy y Mili, su hermana menor, viven conmigo. Mi hermana y mi cuñado murieron hace unos años y los chicos están a mi cargo. Mili es fácil de manejar, es una niña grande, como le digo yo. Parece muy adulta con catorce años, se cree nuestra mamá y actúa como tal. Y Tomy… él es especial, un chico muy sensible e inteligente y con un corazón enorme, sufrió mucho la ausencia de sus padres, era muy apegado a mi hermana. Siempre fuimos muy compinches, desde pequeño él me seguía a todos lados y éramos muy buenos amigos… pero últimamente está teniendo algunos problemas y no sé cuáles son, porque no me los cuenta. Estoy intentando acercarme más, pero me bloquea todos los intentos. Por eso lo del trabajo en tu empresa.  


     —Entiendo —dijo ella concentrada sólo en escucharlo. Alex la observó por un segundo intentando descubrir interés en lo que le estaba contando. No era su intención hacerlo tan ampliamente, pero una vez que había empezado, ya no había vuelta atrás, tenía tanta necesidad de hablar con alguien que Helena, estando ahí, parecía una buena opción. Ella parecía tan inmersa en la historia que no dudó en seguir con su relato.  


     —Perdió el semestre en la universidad y vivía encerrado en su cuarto o saliendo con amigos que no conocía y me preocupaba. —Helena no había notado que su boca estaba abierta y no era sólo por lo que le contaba, sino, porque lo hacía. Una simple pregunta había desencadenado una catarata de información que ella no había pedido. Alex a cargo de dos adolescentes era idea que no entraba en la que ella había construido sobre la imagen descontracturada del hombre que tenía enfrente. Un hombre que, desde su punto de vista, apenas podía cuidar de sí mismo, arrogante, inmaduro y mujeriego. Definitivamente las apariencias engañaban. La ronca y lenta voz de Alex la volvió a la realidad. —Parece que el trabajo lo apartó un poco de esos problemas y está más contento. Era un chico alegre, canta muy bien y toca la guitarra, me recuerda mucho a mi padre, de hecho, canta sus canciones imitándolo y logrando casi el mismo tono de voz. —Sonrió ante el recuerdo. —Hacía bastante que no lo hacía ¿sabes?, pero… volvió a hacerlo en estos días. Algo está cambiando en él. 


     —Alex. Nosotros no nos conocemos mucho y nos llevamos… diría que, bastante mal. —Sonrió con amargura ante la innegable verdad. —Tomy me llamó recién. Él y yo tuvimos una charla hace unos días y me contó algo que le está pasando. —Alex frunció el ceño un poco molesto. Helena al notarlo se sentó más cerca de él para buscar esa confianza que no tenían, pero quería inventar por un momento. —Nos hicimos algo así como amigos, yo le conté cosas mías y supongo que encontró en mí, una confidente, cosa que agradezco. No voy a contarte lo que me confesó, pero si lo que me pidió que te dijera. 


     —No entiendo, ¿por qué a ti y no a mí? 


     —Tiene sus motivos y tiene intención de hablarlo contigo, pero le falta valor. Dijo que lo haría hoy. Tiene miedo, Alex, no quiere defraudarte, eres un referente en su vida, te admira. Te quiere, me pidió que te lo dijera por él, porque no se anima a decírtelo, y que, si hoy te pide de hablar, lo escuches sin interrumpirlo. 


     —¿Tan grave es? 


     —No, no. No es grave. Pero para él es como si el mundo se le derrumbara, su mundo. Ya entenderás, te prometo. Sólo dale la oportunidad de escucharlo sin interrumpirlo para que pueda explicarse. 


     —Siempre lo hago. Tenemos una hermosa relación… —Quedó pensativo y extrañado. —Si él te eligió, es porque le habrás dado motivos válidos. Supongo que debo agradecerte. —Ella negó con la cabeza en silencio, recibiendo una dulce sonrisa a cambio. —Parece que eres buena con los chicos. 


     —Lo soy, es como un don que tengo. Me gustan más los adolescentes, los entiendo. Mike me decía… —De pronto se silenció, otra vez, dándose cuenta de la imprudencia que estaba cometiendo, no debía compartir su vida con él.  


     —No es justo. Yo tengo que contarte mis cosas y tú me dejas con la intriga de las tuyas. ¿Quién es Mike y que te decía? —Una guerra tenía lugar en la cabeza de Helena, la voz de la razón le decía que no debía hablar y otra voz, que quien sabe de dónde salía, quería hacerlo, sintiéndose muy a gusto con el oyente y sus pequeños ojos brillantes, mirándola atentamente.  


     —No suelo hablar de mis cosas… pero… Mike es mi ex marido y me decía que debería haber sido psicóloga, especializada en adolescencia. 


     —Otra sorpresa, no sabía, que habías estado casada. 


     —Por tres años. Pero no funcionó. 


     —Señora Helena, le traigo el antibiótico, ya es hora de volver a tomarlo. —La empleada los interrumpió con su simpática sonrisa. 


     —Claro, gracias Tere. —Alex la observó tomar su medicación dándose tiempo de pensar, estaba conforme con la tarde y todo lo que habían podido conversar. Claro que quería conocer más de esa mujer que levantaba paredes ante la gente y los motivos que tenía para hacerlo. Conocer, en parte, a esta Helena le había movido varias cosas que no quería analizar.  


     —Creo que me voy. Helena, fue un placer. —Se puso de pie ayudándola a ella a hacerlo y se encaminaron hasta la puerta. —Una vez más te felicito por tu casa, es hermosa, como la dueña.  


     Helena dejó de caminar cuando escuchó esas palabras, pero no se dio cuenta lo cerca que estaba de Alex. Tampoco se dio cuenta, o no quiso hacerlo que, ante su sonrisa, él miró sus labios de una manera inapropiada. Pero sí se dio cuenta cuando, muy lentamente, él se acercó a ellos y posó los suyos sin permiso. Tampoco preguntó si podía poner su mano en su cuello y acercarse invadiendo su espacio personal de una manera que a ella le inhabilitaba las neuronas, pero ya no le importaba. La boca de Alex acariciaba sus labios como si le pertenecieran, con cortos y muy, muy efectivos besos. Helena cerró los ojos y muy dubitativamente llevó sus manos hasta los hombros de él, que ya comenzaba a bajar su mano por la espalda hasta llegar a la cintura de ella para acercarla más y perder toda inhibición, abriendo más sus labios y llenado el espacio entre sus bocas con su amigable lengua. Sin duda Alex era un hábil besador y no le incomodaba la poca predisposición que Helena ponía, seguía con su tarea hasta que un casi silencioso gemido femenino lo guió por un nuevo camino, el que sin dudas querría recorrer, pero no, no podía. Sí cumpliría con esa necesidad de sus dientes de clavarse en ese pedazo de azúcar que suponía ser ese labio carnoso y apetecible. Ese sería el último movimiento antes de alejarse y romper con el hechizo. Presionó con más pasión, arremetió dentro de ella con su lengua, esparciendo su deseo, robó un gemido y regaló un suspiro. Los brazos de ella se apretaron en sus hombros, casi no había espacio entre ellos. Por fin mordió esa tentadora fruta jugosa y se alejó tirando de ella de una sensual manera, abriendo los ojos y encontrándose con los de Helena cargados de miles de sensaciones que moría por conocer, pero no se animaba a intentar descifrar ni las propias, como para indagar en las ajenas. 


     Por fin todo contacto se desvaneció. 


     —Lo dicho, fue un placer, señora —dijo con una pequeña reverencia y se fue, dejando a una Helena temblorosa y deseosa de más, mucho más. Hacía tanto que nadie la llevaba a sentir pasión, deseo y goce, notaba ese vacío cada vez que pensaba en Alex y aquel beso perdido, vacío que estaba por de más de crecido con esa huida cobarde por parte del ladrón de su cordura. Cerró la puerta para no cometer un error y rogarle, a gritos, que siga besándola y mostrándole, de que más, son capaces esa boca y esas manos adornadas, que nunca creyó que así podían verse tan masculinas y poderosas. Su cuerpo sudaba preso de una temperatura similar a la de la fiebre de la noche anterior. 


     Alex tenía que hacerse de un gran esfuerzo por recorrer los pocos pasos que lo llevaban a su moto, debido a su molesta erección. Hasta que se sentó en ella y miró hacia atrás al ponerse el casco, notando que nadie estaba en esa puerta, y era mejor así. Llevó su mano para apretar su sexo demasiado excitado aliviando un poco la molestia, sabiendo que nadie lo iba a satisfacer esa noche. Tal vez su mano durante la ducha lo haría, aunque lo deje de mal humor por hacerlo pensando en una mujer cambiante, casi bipolar y tan irascible como fascinante. Haber descubierto que lo que había entre ellos era una terrible tensión sexual, lo ponía en una situación perturbadora y difícil de resolver. 


     Cuanto más fácil le resultaba con las jóvenes mujeres que le gustaban, con las que, prácticamente solo necesitaba una mirada, para que solas se recuesten en su cama. Claro que, con la Princesa de hielo, eso era posible, ella era intocable e indoblegable. Tal vez, incluso, lo que por ahí decían era cierto y no tenía orgasmos. Él prefería las mujeres calientes, fáciles, gritonas y sin compromisos, en lo posible con poco cerebro utilizable y necesidades cambiantes para no tener que repetir muchas veces y seguir caminos separados sin entorpecerse. ¿Qué demonios le gustaba de esa mujer que quedaba detrás de esa puerta en esa hermosa casa? Era insoportable, peleadora… 


     —¡Por Dios! Seguro que ni tiene el culo parado y duro como te gusta, Alex. —Eso fueron palabras en voz alta, que su enojo lo obligó a decir, pero su inconsciente no mentía. “Tiene un culo digno de ser acariciado por tus manos y los labios y pechos más provocadores, para ser besados.” Con su inconsciente no podía pelear, siempre perdía. 


     *** 


     —Amiga estoy preocupada por ti. 


     —Estoy bien, Tamy. —Se sacó el saco para dejarlo sobre el respaldo de su sillón ejecutivo. Tomó un sorbo de café y suspiró. Su secretaria la miraba con el ceño fruncido y una mirada pícara, esperando que hable y le cuente algo interesante. —Sólo me tomé un día de descanso extra, no salí de casa, ya te lo dije. -La verdad era que no podía, ni quería cruzarse con Alex, sus besos eran devastadores y no podía asumir como era que no lo rechazaba y ni siquiera se enojaba. —¿Almorzamos? 


     —Yo sabía, tienes algo que contar o preguntar o decir o pedir… ¿podemos, mejor, desayunar? Me muero de la intriga. 


     —No, no. Tengo que ponerme al día. ¿Llamados? 


     —Tres, ahí te dejé las notas. Ruiz insiste, no tuvo respuesta tuya, necesita verte. 


     —Arma una reunión para hoy, temprano y que sea corta, pon algo importante después o interrumpime a los treinta minutos o menos. ¿Algo más? 


     —Dalo por hecho. Alex necesita verte. Y Tomy está, diría, diferente. Esta rosa te la trajo ayer. —Helena sonrió feliz de haber ayudado, mientras miraba el florero de una sola flor en su escritorio. —¿Hablamos, en el almuerzo, sobre esto también? —asintió y dejó retirar a Tamy. —Ya le aviso a Alex. 


     Su espalda se irguió, intentando darse ánimo. Pero el miedo de no poder disimular o evitar hablar de lo ocurrido era más fuerte. Evidentemente un día obligándose a mantener la distancia no había sido útil, pero más no eran posibles. Había sido un día que había decidido tomarse después de esa visita especial con final inesperado, aunque hubiese preferido una semana o tal vez más. Pero… debían volver a verse, era obvio, y cuanto antes ocurriese mejor, menos tiempo tendría para asustarse o pensar, no podía huir por siempre, ni lamentarse de su debilidad eternamente. ¿Desde cuándo se dejaba besar sin permiso? 


     —Como te gusta complicar las cosas, Helena —se dijo en voz alta en el instante que el golpe de la puerta la sobresaltó, pero más la sobresaltó la voz detrás de ella. —Adelante.  


     —Buenos días, Helena. ¿Ya estás repuesta?  


     —Sí, gracias por preguntar, Alex.  


     —Bien, tengo dudas en estos puntos y con Uno y Dos, no podemos resolverlos. —Dejó la carpeta abierta frente a ella. Alex no estaba precisamente de buen humor, no había motivos claros para eso, pero así estaba. Tal vez sería por el rasguño que había conseguido en una de sus motos, esa mañana al intentar esquivar a un estúpido conductor ebrio o el insomnio de la noche anterior o simplemente el hambre por no haber tenido la posibilidad de desayunar tranquilo como le gustaba, no podía definirlo. Pero el mal humor ahí estaba. 


     —¿Uno y Dos? —preguntó Helena incapaz de comprender a que se refería. 


     —Los mellizos, así los llamamos —respondió impaciente, refiriéndose a sus empleados. 


     —No lo sabía, Alex. No creo que sea necesario que me lo digas de ese modo. 


     —¡Ahora te molestan mis modos! Da igual. Como decía. Esto debe modificarse para… 


     —Momento. En mi oficina nadie me habla de esa forma, y mucho menos sin motivos. 


     —No estoy de humor para una de tus rabietas, Helena. Sigamos con esto, por favor. —Intentó mantenerse sentado a pesar de verla a ella levantarse como siempre que enfurecía. Otra vez, ellos en cortocircuito, no había un porqué importante pero otra vez estaban gritándose y descargando furia con sus miradas.  


     La Princesa de hielo se mostraba en toda su magnificencia, dando sus pasos de rigor y llegando cerca de su víctima para congelarla lo más rápido posible. Apoyó sus manos en el respaldo de la silla de al lado de la de Alex que la miraba dispuesto a defenderse y atacar luego, si era necesario.  


     El cruce de palabras se volvió demasiado acalorado, sin llegar a conclusiones que sirvieran de algo. Los pasos de Helena no alcanzaban, ni mantenerse sentado a Alex le servía, para soportar la discusión que estaban manteniendo y en un tono demasiado agresivo. 


     —Suficiente, puedes retirarte. Seguimos en otro momento. No llegaremos a nada de esta manera —dijo Helena, harta de escucharlo, y sus manos cayeron con fuerza en el escritorio a la altura de su cadera en el instante que se sentó sobre el borde, con la cabeza gacha, imposibilitada de calmarse. —Tengo que descansar mi cabeza. 


     —Por supuesto, todo empieza y termina como usted lo pide. ¿No es así? 


     —Okey —dijo resignada, suspirando profundo y sacando pecho, movimiento que Alex no dejó pasar. —Sigamos en esta estéril discusión, señor Caseros. Resolvamos esto de una maldita vez. 


     —A veces es insoportable con sus exigencias. —Un nuevo suspiro de Helena lo obligó a mirar esas pecas que subían y bajaban con la respiración acelerada de esa mujer que lo estaba poniendo demasiado loco, en varios y literales sentidos. Un nuevo arrebato estaba por dominar su cuerpo, haría peligrar su contrato laboral, pero estaba exhausto, no podía más con esas discusiones y esa necesidad de agredirse. Tenía que enseñarle a esa Princesa, que como hombre que era, no estaba dispuesto a tolerarle más gritos. Él podía callar esa boca de alguna manera y lo haría. Sentía la conspiración del deseo en su interior, la distracción que originaba esa prenda de encaje celeste, era demasiada y lo volvía irresponsable y espontáneo, demasiado impulsivo. Las dudas de saber cuántos hombres habían conocido la colección de corpiños de esa mujer lo aturdían. ¿Habría sido sólo él el beneficiario de sus enojos exhibidores de sus grandes pechos? Era consciente de conocer varios de los colores de esa fina y sensual prenda, ¿combinaría con la parte de abajo? Invadido por pensamientos que no sabía cómo habían llegado a él, se descubrió mirándola con descaro y ella estaba siendo totalmente consciente del hecho.  


     —Una pena que piense eso. —La voz de Helena sonaba diferente, con excitación y provocación. Esa mirada clavada en su escote le producía una sensación de poder que no solía sentir. Sus piernas de aflojaron en el instante que Alex se acercó, con un simple y largo paso, tomando su cuello entre las manos y devorando su boca con un atropellado beso. Sus labios no estaban cuidando las formas, era demasiado intenso y bruto, pero la hacía perder la conciencia. Ya no sabía que estaba bien o que estaba mal. Ese fue el motivo por el que no se movió al sentir los dedos de Alex desprendiendo su blusa y se encontraba rogando mentalmente que lo haga rápido y por fin la toque con esas manos grandes que tanto le gustaban. 


     —¿Qué hace? —Apenas fue un susurro poco creíble lo que salió de su boca atrapada entre esos labios húmedos y tibios, que ya estaba empezando a conocer. Esas palabras debían estar ahí simulando una coherencia mental que no tenía, por eso las pronunció. 


     —Ver mejor lo que me muestra con sus enojos casi a diario. Este ya lo conozco, creo —dijo bajando la vista. Helena no daba crédito a lo que escuchaba, ni a lo que estaba pasando, pero tampoco a darse cuenta a cuanto le gustaba que pasara. Se desconocía, no estaba siquiera forcejeando con los inquietos dedos que luchaban con sus botones dejándola expuesta. —Listo, ahora sí. —Alex no se había percatado de las reales ganas que tenía de ver esos pechos desnudos o sentirlos entre sus labios. Un par de suaves gemidos era todo lo que había escuchado de ella y quería descubrir cuanto más podía gemir o gritar al sentir placer. Quería saber cuánto de ese hielo podía derretir con su boca, cuanto de erotismo podía lograr en esa rígida mujer. Descubrir una debilidad en ella, una vulnerabilidad o lograr algo de descontrol pasional en su accionar, lo llenaba de imágenes y fantasías. Se animó a rozarla con sus dedos, suavemente sin dejar de mirar las reacciones de la piel, algo demasiado fascinante, sus aureolas planas fueron endureciéndose y oscureciéndose ante sus ojos de una manera hipnotizadora, adquiriendo una rigidez que ponía su erección atenta y anhelante. —¡Hermosos! 


     —Alex. —Helena no podía controlar su respiración, pero tampoco quería impedir nada.  


     —Silencio. —Fue una única palabra, dicha con suavidad, que se perdió en su boca. Un nuevo beso la desequilibraba, esa lengua y esos dientes eran demasiado curiosos. No podía asegurar cuál de los dos estaba más agitado, pero si podía decir que sus gemidos estaban apenas siendo controlados. Los dedos de Alex comenzaron a bajar por sus costados, apoyando las palmas tibias sobre su piel y bajando hasta envolverla por la cintura, un gruñido de satisfacción salió de la ronca voz de él, al notar la increíble suavidad de esa piel. Suavidad que logró que su cerebro se desconecte. Las manos tomaron vida propia y recorrieron esa espalda sedosa, tibia e increíblemente suave y delicada. Imposibles de detenerse siguieron investigando como lo hacían sus labios. Pasaron por su cintura nuevamente hasta su vientre que, por mucho que lo piense, nunca le importó que no fuese del todo plano, solo esa aterciopelada piel ya valía la pena para incrementar su deseo y que su necesidad creciera tanto como para poder romper su bóxer. Todo empeoró al sentir las manos de ella en su cuello y pelo, despertando un monstruo dormido. En pocos segundos desprendió esa lujosa y hermosa prenda, liberando los pechos erguidos que tantas veces había imaginado, quitó todas las telas que se interponían en su camino y bajó con sus labios lentamente, humedeciendo todo a su paso. Hubiese jurado a quien le pregunte, que las manos de ella en su cabeza, guiaban su camino.  


     Solo pequeños ruidos se escuchaban en la oficina, conscientes en todo momento del lugar en el que estaban presos de esa pasión. Alex notó el movimiento de ella llevando su cabeza hacia atrás, deseosa de lo que estaba por suceder y sucedió, su lengua llegó primero a su destino, rozando en forma de círculo esas puntas duras y deseosas de atención.  


     —¡Oh, Dios! —gimió ella y Alex jadeó ante esa simple expresión ahogada y apoyó sus labios más decididamente. Estaba derritiendo un poco de esos muros, definitivamente, había una mujer pasional fundiéndose entre sus labios y sus manos. Devoró esos pechos como si fuesen los únicos que devoraría en su vida. Y ella disfrutó el momento con la misma intensidad. 


     —Helena, Tomy necesita que le des los sobres que debe llevar. —La voz de Tamy por el intercomunicador fue una cachetada de realidad que Helena no esperaba y para Alex el balde de agua fría que encogía su virilidad. 


     —¡Mierda! —exclamó él, con su voz endemoniadamente seductora y excitada. Le dio un beso suave a cada uno de los fabulosos pechos que estaba devorando, uno más a los labios carnosos y se agachó para entregarle la ropa que había tirado. Al notar la inactividad de ella, señaló el intercomunicador y la distraída mujer, entendió al instante. 


     —Dame un segundo, Tamy. —Vio a Alex alejarse de ella y darse vuelta con sus manos a la altura de su entrepierna. Sonrió con la idea de lo que pudiese estar pasando en sus pantalones y como nunca, muy deprisa, se vistió en silencio. 


     —Perdón por el arrebato… yo… —Su voz sonaba, insegura por primera vez y tan ronca y sensual como nunca. 


     —Tengo cosas que atender, Alex. —¿Qué podían decirse ante la incomodidad del “después” de semejante momento? 


     —Claro. En otro momento hablamos, o no. Bien… hasta luego, Helena. —Ella lo vio salir y esperó pocos segundos para poder dejar emerger todo lo que tenía guardado en su garganta. 


      —¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! No, no puede ser…estúpida, yo y él. No, esto es… Sí, por favor, ¡Dios mío! Este hombre es… sí... —Apenas si podía quedarse quieta y no saltar como si tuviese quince años y hubiese visto al mismo Joe Caseros en persona haciendo ese movimiento que hacía en el escenario.  


     —Permiso, ya llamé a una ambulancia y pedí chaleco de fuerza por las dudas. 


     —Ahora no. 


     —Ahora sí. 


     —Tamy… dale esto a Tomy, y vamos ya a almorzar. —Su amiga no necesitó esperar indicaciones. Era una situación apremiante si Helena estaba como estaba, y tenía que ver con Alex. Nada la entusiasmaba más que así sea. 


     Alex llegó a su oficina con la carpeta en las manos y los nervios de punta, dándose cuenta que no tenía el problema resuelto, ni nada que decirle a los mellizos. 


     —No pude conversar con Helena, lo hago después. —Claro que no había podido conversar, además de discutir, lo único que había podido hacer era saborearla de una manera que nunca imaginó. El recuerdo volvió a hacer que su cuerpo reaccione. Se encerró en el baño y pensó en cómo salir de ese problema, no era normal su reacción, se volvía impulsivo e irracional ante su presencia.  


     No era inexperto con las mujeres, tenía miles de anécdotas con ellas, sobre arrebatos de pasión, rechazos y sexo rápido en lugares inoportunos. Pero ninguna con alguien como Helena Mackenzie, una mujer… especial… con el agravante de tener en sus manos la posibilidad de hundirlo, profesionalmente hablando y ninguna de esas veces había quedado con tanta insatisfacción, deseo, frustración, enojo y tantas otras cosas que eran imposibles de enumerar. No tenía argumentos lógicos, ni siquiera tenía argumentos para describir sus acciones imprudentes e irresponsables. Quería desaparecer, no tener que volver a verla por varios días, meses incluso o arrinconarla nuevamente y terminar lo empezado, todavía no lo definía. Pero lo último no sabía hasta qué punto era posible, definitivamente era necesario, sí, y suponía que, para ambos, pero no posible. Ella no había sido inmune a sus besos y caricias. Caricias… esas con la que había descubierto que la piel de una mujer podía ser lo más sensual de su cuerpo. Ni el haber visto sus pechos preciosos, desnudos, había logrado lo que el simple roce de su piel en sus dedos. No quería pensar en lo que haría ese roce sobre todo su cuerpo desnudo o, mejor dicho, no quería dejar de pensarlo. Deseándolo desesperadamente. No tenía cabeza para otra cosa que no sea pensar en ella o en sus pechos o en su boca contra esos pechos y sus manos en su piel.  


     Era el momento de huir con destino desconocido por unas horas. Sí, definitivamente. 


     Avisando que se retiraba, abandonó la oficina y caminó al ascensor. Absorto en sus pecaminosos y ardientes pensamientos lo único que pudo hacer fue sonreír, con lujuria en la mirada, al ver a Helena que, con Tamy, esperaba que suba al pequeño cubículo en el que de ninguna manera quería subir, pero no podía dejar de hacerlo. 


     —Alex, despertando, la nave parte hacia planta baja. –Rió ante las palabras de la simpática mujer y subió sin quitar la mirada de una ruborizada Helena que parecía querer ocultar una sonrisa, cosa que le pareció por demás de interesante y no podía, ni quería dejar pasar la posibilidad de tener algo de complicidad con ella. 


     —¿Ya de mejor humor, Helena? 


     —Sí, todo cambió cuando abandonaste la oficina, Alex. —Él rió con el comentario y Tamy, de pronto encontró que su viejo reloj era absolutamente interesante como para dedicarle una larga mirada. Helena no se decidía si reír o si enojarse. Pero su cuerpo decidió excitarse, eso no podía manejarlo, ese hombre le gustaba mucho más de lo que era capaz de aceptar. —No pude contarte que hablé con Tomy. —Ella se interesó en el cambio de tema y lo miró a los ojos que aún sonreían, no así su boca. —Entiendo sus miedos, pero lo convencí de que son infundados. Ahora es él quien debe enfrentar el mundo con confianza, espero darle coraje y que me permita ayudarlo. 


     —Seguramente lo hará. Me alegro que hayan podido hablar —dijo justo que las puertas del ascensor se abrían. Era el momento que esperaba para huir, cobardemente de esa mirada y esa sonrisa. —Nos vemos, Alex. 


     Tamy sonrió y murmuró entre dientes que, si no le contaba todo, la torturaría con un tenedor. Helena cerró los ojos rogando no incomodarse por la mirada que seguramente el morocho le estaba clavando, esperaba que en la espalda. Alex no sacó los ojos del curvilíneo cuerpo que se le antojaba exquisito en ese momento, de la mujer que lo tenía casi al borde del colapso. 


     En el almuerzo, Helena no dejó detalle sin mencionar. Incluso el hecho de que Alex era el hijo del mismísimo genio de la música y su ídolo de juventud. No omitió nada del hombre que la volvía insensata e inconsciente, ni los besos robados, o las manos de ella con vida propia trepando hasta sus hombros, ni la lujuria en la mirada al desabrocharle la blusa en su oficina, todo necesitaba sacarlo de su interior y ponerlo en palabras para darse cuenta que no podía volver a permitirlo. 


     —Ay, Helena, amiga mía. Es todo tan excitante y… raro. No creo que permitiría que un hombre me bese dos veces sin decir ni una palabra después, pero puede pasar... Lo que no puedo entender cómo es que dejaste que te haga eso —dijo Tamy señalando a la distancia los pechos de su jefa de uno a la vez. —Y lo dejes salir ileso, sin una patadita en ese prodigioso lugar masculino que tantos suspiros nos roba a las mujeres, ¿me explico? 


     —No me diste tiempo. Me interrumpiste. 


     —No me culpes, lo que interrumpí no fue la patadita, linda. ¿Qué hubiese escuchado desde mi escritorio si no lo hacía? 


     —Le estaba dando tiempo de arrepentirse y organizar una digna retirada —dijo riendo, pero lo que quería era llorar. —No sé qué me pasa Tamy. No puedo dejarlo hacer con mi cuerpo y mi necesidad lo que le plazca. No soy así, me conoces, pero no me puedo resistir, estar con él es un huracán de sensaciones. Peleamos, nos insultamos y podemos hablar como si nos conociésemos desde siempre, pasando de una cosa a la otra sin nada en el medio. Me derrumba las barreras, todas las que voy levantando. No me permite ni siquiera interpretar mi mejor y más perfeccionado papel. Nadie me levantó la voz tantas veces como él o me dijo ni la mitad de las cosas y salió vivo de mi oficina, para contarlo. Y nunca nadie me beso sin permiso, y mucho menos me tocó tan íntimamente.  


     —Helena, te gusta mucho. ¿Te das cuenta? —Era absolutamente consciente de eso. 


     *** 


     La tarde pasó tranquila para Alex, todo lo tranquila que podía pasar con Helena en su cabeza y la necesidad de disculparse. Ya con el cuerpo frío se daba cuenta que le había faltado el respeto de una manera absurda. Se había comportado como un animal, no había utilizado su razón en ningún momento. Escucharía todo lo que tenga que gritarle sin sumarse a los gritos, todo lo que ella le quiera decir sería merecido por su arrebato. Subió al ascensor absolutamente decidido a renunciar a su contrato si fuese necesario mientras les mantenga la posibilidad a sus empleados de desarrollar el sistema y terminar con el proyecto. “¿Cómo se te ocurrió semejante estupidez, en qué cabeza cabe? Mil veces idiota.” Se reprochaba en silencio hasta llegar a Tamy, que ajena a todo su maremoto de insultos internos, le sonrió. 


     —Alex. ¿Te puedo ayudar en algo? 


     —Tamy, necesito hablar con Helena. 


     —No va a ser posible. Ya está en su casa. —No dijo más, no pensó más… Tal vez era mejor eso. Afirmó con la cabeza y volvió al ascensor, después de despedirse, intentando no caer en la tentación de dejar todo para otro día. Siempre enfrentaba sus problemas y esta no sería la excepción.  


     Con su moto a toda velocidad y la mente en blanco llegó más rápido de lo que pensaba. Recorrió el camino una vez que la reja se abrió al presentarse y la vio en la puerta. Sonrió ante su aspecto. La blusa, testigo de sus caricias matinales, estaba fuera de la falda, los zapatos brillaban por su ausencia y el pelo recogido en una corta cola de caballo desprolija, descubría su rostro sin maquillaje. 


     —Alex, sólo te atiendo porque supongo que vienes por lo de Tomy. Estaba entrando a la ducha en este instante. No recibo gente en mi casa y menos sin ser invitados. —Sus muros estaban levantados y no los bajaría esta vez, decidida a impedir cualquier acercamiento de él. 


     —Helena, mil disculpas. No vendría si no fuese importante. No es por Tomy. —Ya estaba adentro de la casa cerrando la puerta, detrás suyo. Tomándose esa atribución para no ser echado a gritos. —Necesitamos privacidad. 


     —Tere ya está durmiendo, Alex, ¿notaste la hora? —suspiró al ver que no se movía, ni lo haría, hasta lograr decir lo que había venido a decir. —Pasemos a la biblioteca. —Otra habitación que no lo defraudaba, pensaba Alex, admirando todo. —Te escucho, dijo sentándose sobre una de sus piernas flexionadas, absolutamente relajada o intentando parecerlo. Mientras él lo hacía de costado, para quedar enfrentados, con un brazo sobre el respaldo del sillón de dos plazas que compartían. 


     —Sólo quiero disculparme. Podría hacerlo mañana lo sé, pero no sería lo mismo. Me desubiqué. No debería haberte besado y… 


     —Ok. Ya, silencio. No quiero escucharlo. Acepto tus disculpas. Sólo cambiemos de tema y lo dejamos olvidado. —Claro que no era así de simple. Eso no se podía olvidar. Alex creyó que le diría que no se vuelva a repetir o alguna frase por el estilo, pero nada parecido salió de sos carnosos labios, sonrió ante la vergüenza y sonrojó a Helena que lo miraba intentando hacerlo como si nada hubiese pasado, queriendo verse seria y distante. Para él sólo era una nueva tentación y ya se estaba odiando por eso. De la única manera que él deje de pensar en todo lo que le haría, sería haciéndoselo. —Cuéntame de Tomy. 


     —Nada que contar, Helena. Hablamos con mucha confianza, me contó sus sentimientos y dudas. Pero no le demos más importancia al tema, de la que realmente tiene. Él está contento porque se sacó un peso de encima, yo tranquilo porque mi imaginación es muy buena y llegué a pensar en muchas cosas que podrían pasarle. La hermana intrigada por saber más, pero no lo juzga. Ahora es asunto de él.  


     —Lo haces ver simple. 


     —Es simple. Sólo tiene que asumirlo y pegarle una patada en el culo a quien lo discrimine por sentir distinto. —Helena sonrió ante las palabras. —¿Me invitas un café? —No quería irse, otra vez no encontraba motivos, sólo necesitaba otros recuerdos con Helena para suplantar en su cabeza los últimos y más ardientes que tenía. En lo posible alguno que lo aleje de su pervertida imaginación.  


     —Vamos a la cocina —contestó ella sin siquiera pensar en lo que estaba diciendo, ni impedirle, una vez más, un nuevo atrevimiento al seductor de pelo largo y mirada traviesa que la desacomodaba de su eje. Pero ya era tarde para arrepentirse. Sólo quedaba guiarlo hasta la cocina, tomarse ese café y esperar que se vaya, pronto, para su propio bien. 


     —Definitivamente tu casa me gusta mucho. Un día me haces un tour completo. —Helena no salía de su asombro, ¿desde cuándo era tan fácil y natural estar con él y dónde estaban sus barreras? Ni se había incomodado que la vea en esas fachas. 


     —Déjame pensarlo —contestó sirviendo el café con una sonrisa traviesa, una vez más, sin pensarlo. 


     —¿Vivías aquí con tu esposo? 


     —No. Era la casa de mis padres. Cuando me divorcie me vine para acá, pero la refaccioné bastante, quería que tuviese mi impronta no la de mi padre. De casada vivíamos cerca de la empresa, era más cómodo para Mike y para mí. 


     —¿Trabajaban juntos en Mackenzie?  


     Otra vez desorientada se encontraba respondiendo preguntas de temas absolutamente personales y no le molestaba hacerlo. Le contó como Mike había llegado a su vida, mintiendo ser quien no era sólo por acceder a un estrato social, a su dinero y su poder, cosas que no tenía por sus propios medios. Como había convencido a su padre de ser una buena persona y mejor marido para su hija y todos los artilugios que su padre utilizó para convencerla de eso. Obvió la parte de los golpes e insultos, no le gustaba que le tengan lástima y mucho menos Alex Caseros, además sería demasiada exposición de sentimientos. La conversación fue más allá y él le contó los motivos por los que no se casó con su novia de siempre y como se había convertido en un soltero empedernido. 


     —Fue mejor así. Al menos ahora los dos somos felices. —Sonrió con picardía sin dejar de mirarla, mientras hacía una pausa. —Helena tengo hambre. Te invito a comer algo, informalmente, no lo tomes a mal. —No estaba mal atajarse antes del golpe, por las dudas aclaró sus intenciones que no eran, ni más ni menos, que alimentarse. 


     —No tengo ganas de cambiarme. Pero podemos pedir algo, si es que conseguimos algún lugar abierto. 


     —Pizza. —Se cruzaron las miradas desafiándose con ellas, como si pudiesen entenderse más allá de las palabras, haciendo que la situación sea por demás de cómoda. 


     —No como pizza. —Alex levantó las manos bufando con frustración, en tono de broma. 


     —Si hay motivos valederos te lo acepto, si es por la cantidad de harinas y calorías y todo eso que dicen las mujeres no lo permito. La pizza que quiero pedir es la mejor del mundo. —Helena reía casi a carcajadas ante su cara de convicción y con la rapidez inusual que hablaba y marcaba el número desde su móvil. Por lo que no pudo negarse. —Ponte algo más cómodo y comamos afuera, me gusta tu piscina. 


     —Eres bastante confianzudo. —Sí, lo era y ella se lo permitía. 


     —Sí, mucho. Te pido disculpas otra vez. Vamos, yo preparo todo, voy a tener que abrir un par de puertas para encontrar lo que busco, pero lo voy a encontrar te lo aseguro. —Helena accedió una vez más a su pedido y ahí estaban en un improvisado picnic con los pies dentro de la piscina y ella con un jean suelto y una camiseta. 


     —Sí, es una casa muy grande para mí sola. Pero me gusta. —Ahora la conversación rondaba por el buen gusto de los detalles y la decoración de la casa. 


     —Me pasa lo mismo con la mía. También es la de mis padres. Nunca viví en otro lado. Pero no puedo simplemente deshacerme de una parte de mi historia y mudarme. Además, los chicos realmente la disfrutan. Armamos un cine, un lugar de juegos, habitaciones para los amigos o visitas. En fin. Todo para que estén bien. —La conversación también pasó por los accidentes de su familia y las pérdidas, el sufrimiento de sus sobrinos y la batalla legal para obtener la tutela. Las cervezas se vaciaban sin darse cuenta y las horas pasaban. En uno de los tantos silencios cómodos que se hacían, Alex suspiró con fuerza haciéndose consciente de lo bien que lo estaba pasando con quien menos esperaba. —¿Por qué no podemos, simplemente actuar así en el trabajo? 


     —No empecemos, Alex. No tengo ganas de pelear. 


     —Yo tampoco. —Estaban acostados sobre las baldosas mirando las estrellas, pero él se giró para observarla, apoyando un codo en el suelo y la cabeza sobre su mano. —Es cansadora la tensión que tenemos todo el tiempo. —Un mechón de cabello de ella volaba con la brisa y él lo atrapó entre sus dedos, sus ojos no pudieron salir de la trampa que le tendieron los de ella. Otro suspiro, esta vez notablemente tenso. —¡Ay Helena, que difícil se me hace esto! 


     —Te prometo intentar no buscar más problemas. 


     —No es eso a lo que me refiero. —Se acercó como en cámara lenta, esperando el rechazo o la aprobación. —Helena, dime que no lo haga. —Ella no tenía la fuerza, ni la voluntad, necesarias para hacerlo y mucho menos si su nombre sonaba de esa manera en esa voz susurrante y varonil. Todavía conservaba algo del enojo que le había producido el simple atrevimiento de Ruiz al invitarla a cenar, pero nada de lo que ese osado morocho de pelo largo y tatuajes hacía, le producía siquiera incomodidad, ni ese acercamiento que se suponía que no debía suceder y aun así, sucedía. Alex no esperó que ella pronuncie palabra alguna, su mirada le había dado el permiso al observar sus labios llegando entreabiertos. El cuerpo de él casi la rozaba por la posición en la que estaban recostados, su boca presionaba con dulzura, obligándola a ella a cerrar los ojos y suspirar, su pelo le hacía cosquillas al caer sobre sus mejillas y sin dudarlo entremezcló sus dedos en esas hebras oscuras y suaves. — ¡Tus besos saben tan bien! 


     Después de ese caliente susurro, Alex recostó su cuerpo en el de ella, que, en respuesta, acortó los espacios abrazándolo con fuerza. Las manos de él buscaron una,  la parte posterior de la cintura de ella y la otra, una de las mejillas en el momento que sentía una lenta caricia recorriendo su espalda. No podía dejar de morder ese labio teniéndolo a su merced y eso hizo, logrando un primer gemido suave que le erizó la piel e intensificó su deseo. Estaban llegando a ese momento en el que sería imposible retroceder. 


     —¿Qué pasaría si quisiera más que este beso? —Esas palabras fueron dichas sobre el elegante y femenino cuello, que se movía para darle espacio, los labios de él, tibios y húmedos, bajaban llegando a la clavícula y Helena ya no quería negar su necesidad de él. Se estaba metiendo, sin autorización alguna y más rápido de lo creíble en su corazón, imposibilitando todo tipo de rechazo o alejamiento. No quería, ni debía, enamorarse de alguien como él y lo estaba haciendo de la forma más inconsciente e inevitable, sin cuestionarse, ni preguntarse por qué.  


     —No te lo negaría. —En un instante la giró sobre su cuerpo y metió las manos debajo de la camiseta, buscando y encontrando esa suavidad que había descubierto esa misma mañana. Sentir como el cuerpo de Alex, reaccionaba a ella era excitante, su deseo se clavaba en su vientre y crecía con sus caricias. No esperó que él lo pida, ella desnudó su torso y lo ayudó después a abrir su camisa. Alex no podía quitar los ojos de esas perfectas manos desnudándolo, lo que le provocó un par de profundos suspiros. El contacto de sus pieles provocó una descarga eléctrica, en cada uno de ellos, imposible de disimular. Ella tiró del pelo de él con desesperación mientras su lengua dibujaba los labios que la habían abandonado. 


     —¡Por Dios, Helena! Tu piel es increíblemente suave.  


     —Y tu boca increíblemente talentosa. —Levantó su cuerpo permitiéndole jugar con sus pechos como lo había hecho antes y tanto le había gustado. Tiró su cabeza para atrás disfrutando sus atenciones y gimiendo ante las descargas que los pequeños mordiscos le daban a su sexo. Seguía sin comprender como ese hombre había llegado a gustarle tanto y mientras más lo miraba, mas atraída se sentía. Un hombre tan opuesto a los que, usualmente, le gustaban.  


     —Tengo que llevarte a otro lugar más cómodo. —No perdía contacto con ella ni cuando pronunciaba cada palabra, no podía permitírselo, pero esa piel debía cuidarse y ese piso no colaboraba en nada. 


     —Sí, sería ideal. 


     —Sí. Lo sería. —Las manos de él se posicionaron en la cintura de ella y la sentó sobre su erección al momento que él se incorporaba quedando con su cuerpo pegado al de ella una vez más. Unos suaves gruñidos y un par de palabras fuertes fueron el desahogo de Alex, que necesitaba ese contacto como el mismo aire que necesitaba para respirar. Dejó que ese roce tenga su momento de gloria y volvió al ataque de esa boca tentadora y conocedora de buenas técnicas de seducción. Unos pocos minutos bastaron para que la urgencia sea tal, que no lo deje ni pensar en otra cosa que no sea en ellos unidos y jadeando. Usó unos pocos y organizados movimientos para ponerse de pie con ella en brazos sin dejar de besarla. 


     —¿Cómo hiciste eso? 


     —A veces la necesidad te hace hacer cosas que crees imposibles. —Claro que ella era demasiado consciente de eso, una de esas veces era la que estaba viviendo. La necesidad de sentir la boca de ese hombre bellamente salvaje sobre la suya y esas manos grandes recorrerla, la estaba consumiendo, haciéndola hacer cosas que eran imposibles que ella hiciese, como entregarle su cuerpo a la luz de las estrellas y en su propia casa. Los besos cargados de extrema pasión y deseo sobre su cuello y sus pechos la hacían temblar y sentir mucho más de lo esperado. Pero, la poca coherencia que tenía todavía la dejaba tomar, lo que ella creía, inteligentes decisiones. 


     —No vamos a ir a mi habitación y el living es peligroso, por si despierta Tere. —Alex sabía que la mujer entre sus brazos, no daba más de lo que ella quería y no le importaba. Sólo quería entrar en ella y verla gozar, conocer sus respuestas y entregarse a ese deseo que no lo dejaba dormir. Lo que estaba sucediendo, era mucho, muchísimo más, de lo que esperaba de esa visita. 


     —Aquí estaremos bien —dijo cerca de una de las grandes reposeras, dejándola a Helena sobre sus pies, sin despegar sus cuerpos, ni sus labios. Lentamente y controlando sus manos, desprendió el pantalón y comenzó a bajarlo sin dejar de observar en detalles las reacciones de la Princesa de hielo derritiéndose con el suave roce de sus labios por su piel. 


     —Esto es un poco raro… incómodo y vergonzoso. Tú y yo, no… —Helena suspiraba, hablaba y gemía al mismo tiempo que las palabras salían de su boca. Alex no estaba dispuesto a dejarla escapar, esas palabras amenazaban con despertar a la razón que dormía escondida bajo el deseo y no quería que eso suceda, ni en su cabeza, ni en la de ella. Helena era muy racional y sabía cuán lejos estaba ella y su cuerpo de aquellas jovencitas con las que él acostumbraba a intimar, pero en ese momento, todo pensamiento desaparecía. No dudaba de lo que quería, solo dudaba de estar a la altura, de ser el tipo de mujer que él esperaba que sea o que estaba acostumbrado a desvestir, aunque era consciente de que sus palabras habían sonado de otra forma. 


     —No pienses quien soy, Helena, sólo dejate llevar por lo que sientes ahora. —Su boca no la dejaba pensar en otra cosa que, en sentirlo, a él no a otro. 


     —Si no pensaras en quien eres, no estaría haciendo esto. —Esa frase dejó muchas incógnitas en Alex, pero no tenía intención alguna en buscar aclararlas. Sólo necesitaba esa piel rozando sus manos, sus labios y ese cuerpo sobre el suyo gimiendo al compás de su placer. Una vez que la tuvo desnuda desprendieron a cuatro manos su ropa y la bajaron con demasiada rapidez y excitación. La sentó sobre su cuerpo sin darle ni un segundo para adaptarse. Estaban demasiando necesitados, uno del otro, como para más demoras. Ella en un solo y efectivo movimiento dejó que la invadiera completamente, haciendo que el placer le exija más entrega. 


     —Señora, es usted muy decidida.  


     —Si no lo fuera, no sería quien soy. —Él sonrió ante las palabras, era Helena Mackenzie después de todo con quien estaba. 


     —Vamos a ver que sabe hacer, señora. —La miró a los ojos y la vio morderse el labio con demasiada sensualidad, con la misma que él pronunció sus palabras haciendo estremecer a Helena. 


     —Espero lo disfrute, Señor Caseros.  


     —Sólo con la vista ya vale la pena —aseguró Alex al momento de apretar esos pechos grandes que comenzaban a bailar para él.  


     Helena no tuvo contemplación alguna, bajó su cuerpo buscando un límite para luego subir y volver a bajar tantas veces como sean requeridas, casi rozando el dolor. Estaba sumida en el placer, siguiendo el camino que le indicaba que el éxtasis final la haría sentir completamente satisfecha.  


     Alex no era consciente del control que necesitaba para no terminar vaciándose en ella sin darle el tiempo necesario para llegar a su orgasmo. Esa mujer era demasiado audaz y sabía cómo moverse. Los sonidos se volvieron intensos, como el calor y el goce. Helena estaba a punto de dejar su cuerpo a la deriva y él lo notó, llevó sus fuertes manos a la cintura de ella e inmovilizándola comenzó a mover su cadera. Escuchó ese grito ahogado y silencioso de placer al sentirse completa y profundamente invadida.  


     —Vamos señora, entréguese. Déjese ir, goce para mí. —No alcanzó a terminar la frase que la vio derretirse, tensarse y gemir, con los ojos cerrados mientras se mordía, demasiado sensualmente, el labio que él mismo quería volver a morder. Llevó una mano a la nuca de ella y le robó ese pedacito carnoso y sabroso, para apoderarse de él con un beso que la dejó casi sin aliento, mientras él mismo se perdía en su orgasmo, vaciándose con furia. Regalando sus jadeos a la mujer que lo había logrado. La mujer que, sin pudor, había ardido entre sus brazos, inconsciente todavía de lo que había hecho. 


     Helena, ya con la razón recuperada, sólo pensaba en cómo se había dejado llevar por la pasión que ese hombre le avivaba con sólo una mirada. Tirando por la borda todo lo que tanto le había costado lograr. Había derribado sus barreras, esas que le daban la estabilidad necesaria, el temple y la distancia que utilizaba para mantener los negocios separados de su vida personal, como lo había logrado hacía pocas horas con Ruiz, que, ante el arrojo de invitarla a salir, la hizo enfurecer y le mostró lo fría y directa que podía ser en su respuesta. Ella no aceptaba ese tipo de conductas, mucho menos las de Alex Caseros, pero sin ningún freno a él si se lo estaba permitiendo y estaba logrando sacarla del eje en el que le gustaba mantenerse y sabía que eso complicaría su vida. Estaba entrando a un callejón oscuro, sin salida aparente. Un solo encuentro íntimo había desatado infinidad de sensaciones únicas y dormidas que no podía permitirse. No ella y no con él. 


     —¿Estás bien? —Esa simple pregunta la sacó de sus pensamientos. No, no lo estaba del todo y no sería sincera al respecto. No quería a ese hombre preocupado por ella en ese momento, haciéndola sentir culpable de algún delito que no había cometido. Conocía su propia consciencia y las jugarretas que usaba en instantes de duda. Poniéndose de pie tomó su ropa y se vistió sin mirarlo ni un segundo, pero notaba movimiento detrás suyo, por lo que intuía que él estaba haciendo lo mismo. 


     —Busco algo de beber. —Era un escape digno, al menos eso pensó. 


     —Te lo agradecería —dijo Alex con una sincera sonrisa, con la intención puesta en borrar todo tipo de incomodidad en ella. Después de todo, en menos de diez horas estarían volviendo a su rutina laboral. En ese momento recordó porque no se acostaba con mujeres relacionadas con su trabajo. 


     —Estuve pensando —señaló sin dejarla hablar una vez que le ofreció un vaso de gaseosa fresca, —que en tu biblioteca puede quedar muy bien un tocadiscos de los antiguos, para escuchar discos de vinilo. 


     —Lo tengo, el primero construido por Mackenzie. Está sobre el rincón izquierdo. Y funciona de maravillas. 


     —Qué pena, no lo ví. Pero tengo que escucharlo. Te prestaría los discos de mi padre como premio si logramos no pelearnos durante un par de días consecutivos. 


     —Los disfrutaré de eso seguro. —Le guiñó un ojo y le sonrió. —Siempre gano, Alex. Eso mismo le decía a mi padre y a Mike siempre que me provocaban con algo. —Otra vez se encontró hablando de más con la comodidad que Alex le brindaba. 


     —Mike no era un buen hombre y aun así te casaste. Te enamoraste, ¿cierto? —A Alex le habían quedado dudas sobre esa extraña relación, no estaba claro si ella lo había amado o ambas partes habían estado en un implícito acuerdo, pero no la veía a ella siendo capaz de mantener una situación así. No podía equivocarse tanto con ella y tampoco podía quedarse con las dudas. Le gustaba conocer todas las cosas posibles de esa mujer. 


     —Aun así, me casé enamorada, no lo hubiese hecho de otra forma por más que a mi padre le hubiese parecido el mejor partido. En un comienzo no lo vi, su careta cayó cuando mi padre murió… Nunca supe que esperaba de mí en realidad. Pero evidentemente no fue lo que le di. Nunca logré enamorarlo. —Una pequeña lágrima descendió por su mejilla, había salido demasiado rápido como para darle tiempo a retenerla. Todavía los recuerdos la golpeaban duro. La muerte de su padre seguía doliendo y hablar de Mike la hacía ser consciente de su vulnerabilidad y a veces la llevaba a sentir una inseguridad que ya no tenía. Sólo a veces. Además, los sentimientos removidos con el placer, que ese mismo hombre que la rodeaba con sus brazos conteniéndola, le había regalado, estaban ahí golpeando su corazón, despertándolo.  


     —Eso no fue tu responsabilidad. Simplemente no buscaba tu amor, sino su conveniencia, Helena —dijo secando la lágrima con su dedo. —Parece que su hielo se derrite, Princesa. —No sonó mal, sólo fue un comentario dulce que Helena supo apreciar. 


     —No soy de hielo, Alex —sentenció resignada y en voz baja. 


     —Eso lo sé. —La palma completa de él acarició la mejilla húmeda de ella y la cara de Helena se apoyó en busca de más contacto. Lo necesitaba. —Me gusta tu boca —dijo él sin pensarlo dos veces, atraído por esos voluminosos labios y presumiendo una enorme y sincera sonrisa. 


     —Me gusta tu sonrisa —respondió ella, intentando no sonar intimidada ante la revelación del hombre que no le era indiferente. Los pequeños ojos de Alex brillaron con diversión y ella agradeció el coqueteo que la distrajo del recuerdo de su ex marido, su padre y, fundamentalmente, de sus sentimientos.  


     —Tus manos, también son hermosas. —Sus miradas se unieron pícaras y juguetonas. 


     —Tus tatuajes, son interesantes.  


     —Tu escote es tentador y esas pecas… —Su mirada se volvió lasciva y provocadora. Helena sonreía ante las palabras. 


     —Tu trasero también lo es. —Logró incomodarlo, como él lo había hecho. Miró su rostro lleno de confusión y su ceja levantada. Ella elevó los hombros a modo de respuesta y él volvió a sonreír. —Y tu sonrisa, ¿lo dije? 


     —Lo dijo, señora. —Su boca rozó la de ella en un beso corto y húmedo. —Tengo que irme. 


     —Señorita… Claro, ya es muy tarde. —Alex rió fuerte y ella lo siguió, nunca le diría señorita y ella tampoco lo esperaba, pero se le había hecho costumbre contradecirlo. Caminaron juntos hasta la puerta y antes de que él deje la casa se volvieron a mirar sonrientes. 


     —Todo bien, ¿cierto? 


     —Soy una mujer grande que toma sus decisiones, señor Caseros.  


     —Alex, por favor. —Nuevamente la sorprendió con un beso y una sonrisa antes de irse y dejarla en compañía de ella misma y todas sus preguntas sin respuestas. 


     *** 


     —Tío, me voy a la empresa. 


     —OK, yo voy más tarde, Tomy. Hoy vuelve Gustavo, ven directo del trabajo, ¿okey? lo invité a comer y quiero que estemos los cuatro. 


     —Esta vez lo extrañé un montón. Nadie me llevó a comer las hamburguesas que me gustan —dijo Mili terminando sus cereales. 


     —Porque no debes comer esa porquería Mili. Gustavo no tiene hijos, ni sobrinos para saberlo y su propio estómago ya está lo suficientemente estropeado como para reconocer otro tipo de comida. 


     Cuatro días habían pasado desde esa noche de pasión y todavía no llegaba a comprender ni el cómo, ni por qué, había sucedido. La hermosa rubia del ascensor, había estado llamando y él rechazándola sistemáticamente, no tenía necesidad de retozar en la cama con nadie. Aunque, tal vez, si lo pensaba bien, podía repetir una vez más con esa fascinante mujer que tenía tantas caras como corpiños. Debía reconocer que no habían vuelto a discutir, y no porque no hayan tenido que verse, sino porque de alguna manera lograban entenderse. Sí, definitivamente lo de ellos había sido tensión sexual, resuelta con ese rápido e inesperado encuentro, al menos a esa conclusión había llegado hasta ese día. 


     Estaba muy entusiasmado con el trabajo de sus empleados, el proyecto avanzaba más rápido de lo especificado en los papeles, pero no quería darse el lujo de creer que siempre sería así. Todo se complicaría a medida que avanzaría, lo que les daba más tiempo para solucionar esas futuras demoras.  


     —Mili, por favor no tengo todo el día. 


     —Estoy lista. Fui por unos pantalones para ir en moto. 


     —No podemos ir en moto al supermercado, linda. ¿Qué tal si vamos juntos a trabajar hoy, ya que no tenés clases? Lorna preguntó por ti y quiere verte.  


     —Sí, me gusta la idea. Dejamos las compras en casa y ¿me llevas en moto? —Su sobrina tenía la misma capacidad de insistir que él, por lo que no podía culparla. Con una sonrisa, casi carcajada, aceptó hacerlo a su modo. 


     Helena contaba los minutos y las horas de cada mañana, desde que llegaba hasta que Alex aparecía con algo para comentar, o modificar, o preguntar... Ese solo hecho la ilusionaba, el verlo y poder conversar de otras cosas, además de las laborales, le gustaba. Era dolorosamente consciente de que él no tenía la misma mirada sobre ella, ni la misma necesidad. Lo de Helena era un hecho, estaba enamorada de Alex Caseros, cosa que la incomodaba y la lastimaba, porque se sabía no correspondida. Pero, como era de las personas que pensaban que la esperanza era lo último que se perdía, seguía ilusionándose y poniendo ciego a su corazón con esa venda de esperanzas. 


     Esa mañana era diferente. Alex no estaba en la empresa y su humor se volvía más insoportable por cada segundo de espera. 


     —Helena, hora del almuerzo. Quiero compañía. 


     —Yo necesito la compañía, amiga. 


     —Supongo que no es un buen día —dijo Tamy, acomodando la solapa del saco de su amiga, ya frente al ascensor. 


     —No lo es. Ruiz insiste en invitarme a salir, se está pasando, sabe que no debe hacerlo e insiste. —La puerta del ascensor estaba abierta antes de que lo note y Alex, en toda su peculiar presencia, la miraba sonriente junto a una jovencita muy bonita y casi tan alta como él. 


     —Señoras —dijo con un ademán de cabeza a modo de saludo y su entrañable sonrisa con ojos entrecerrados. 


     —Lindas horas de llegar. —Esa frase salió sin permiso de los labios pintados de Helena, mientras Alex sólo la miró extrañado por la acidez con que las había pronunciado. Pero lo dejó pasar, si ella estaba de mal humor no lo contagiaría. Tenía intención de presentar a Mili, pero dada la poca predisposición que notaba en Helena, a eso también lo dejó pasar. Bajó en el piso de su oficina haciendo un, casi invisible, gesto de saludo. 


     —¿Y eso? —preguntó Tamy. 


     —No me gusta que haga lo que quiera. 


     —Helena, el contrato lo habilita y están con los tiempos correctos. Trabajan sin descanso… —Salieron del ascensor camino a la calle. —Ese enojo es otra cosa. Es un buen hombre, no entiendo porque lo atacas constantemente. ¿Acaso te diste la oportunidad de conocerlo o no le perdonas los besos que te robó? —Helena frenó sus pasos en seco y enfrentó a su amiga con seriedad. 


     —Algo lo conocí, Tamy, el día que me tendiste la trampa y lo enviaste a mi casa. Y no me interesa hablar de él. —Tamy calló y guardó su sonrisa, pero no sus ilusiones. 


     Helena no tenía intención de sacar a la luz sus sentimientos desubicados e inesperados. Si no hablaba del tema, tal vez, desapareciesen. Era otra de sus secretas esperanzas. Cambió de tema, retomando el de las insistentes invitaciones de Ruiz y sus negativas. Ya sentadas en el restaurante cercano a la empresa. 


     —No puedo aceptar que un empleado lo haga y menos de una manera tan obstinada. 


     —Tus negativas rotundas lo van a hacer desistir. Solo preséntale a la Princesa. —Ambas rieron ante el comentario. 


     —Ya la conoce, créeme. 


     El almuerzo se fue poniendo un tanto incómodo porque Tamy la conocía demasiado y se daba cuenta que había algo más que estaba haciendo trabajar la cabecita de su jefa y no se lo estaba contando, pero la dejó creer que no lo notaba, a sabiendas de que más tarde o más temprano se enteraría, y animó otras conversaciones como si le parecieran muy interesantes.  


     Para sumar problemas, la aparición de Alex y su equipo en el restaurante, no pasó desapercibida por ninguna de las dos. Mucho menos por Helena que no sacaba sus ojos del apuesto hombre con chalina, pantalones ajustados y cabello recogido en una media cola. Demasiado apuesto para que su corazón no se acelere. 


     —No puede ser tan grandioso —dijo Tamy con la vista en la misma dirección. A ella no le parecía más que eso, imponente y atractivo, con una personalidad que no podía no gustar y una apariencia imposible de olvidar, pero nada más. Sólo estaba avivando el fuego que veía en los ojos de su amiga, ignorando que la dueña de ese fuego, demasiado vivo, moría por extinguirlo. 


     —Tamy, no busques adonde no hay. Es atractivo y nada más. Yo busco otra cosa y otro tipo de hombres. Algo parecido a Ruiz, físicamente hablando. 


     —Alex, ni Tamy, ni la Señora Mackenzie te sacan los ojos de encima. 


     —Lo veo, Lorna —dijo con una inclinación de cabeza a modo de saludo para ambas. —Está muy enojada porque llegué tarde, es eso. —Mili pedí un plato de pasta o carne, no hamburguesa. 


     —No es justo, tío. —Alex se levantó de la mesa sin disimular el apuro, al ver a la morocha alta y exuberante que se acercaba. Una de las mujeres con las que había tenido una aventura y que no había vuelto a ver, pero caminaba tan segura y directo a él, que no le quedó otra cosa que ponerse de pie y alejarse de la mesa, para evitar comentarios y malos entendidos. 


     —Alex, guapo, tanto tiempo. 


     —Ciertamente, Vivi. Estuve algo… 


     —Ocupado, entiendo —agregó con una pícara sonrisa dejando ver sus blancos dientes. —Supongo que puedes hacerte un tiempito. ¿Tal vez mañana?, estaré en casa, puede ser que tengas ganas de visitarme. 


     —Quizás, lo haga —dijo Alex con la intención de alejarla rápidamente, después pensaría en aceptar o no la invitación. 


     —Te estaré esperando. Siempre es lindo verte. Me tengo que ir —afirmó y sin dudarlo le dio un beso rápido en los labios. Beso que Helena pudo ver claramente y ahí fue cuando su estómago se retorció y sintió como miles de agujitas pinchaban sus ojos, nublándolos al instante.  


     —Ya podemos irnos, Helena —dijo Tamy al momento de notar la incomodidad de su amiga, que no era tan indiferente a Alex Casero como ella decía. 


     —Dame un instante, voy al baño. —Ella asintió, llamando al mozo para pagar la cuenta y analizando el error que había cometido al pensar que Alex podía ser el indicado para sacar a Helena Mackenzie de su soltería autoimpuesta. Distraída no notó como el hombre caminaba hacia las puertas del baño para increpar a Helena, decidido a aclarar su mal trato en el ascensor. 


     —Helena, quiero aclararte… 


     —Nada, Alex, nada que aclarar. —Alex no intentaba disculparse por lo que Helena suponía. Y Helena no se negaba a escuchar por lo que Alex pensaba. Ese era el tipo de comunicación que había entre ellos, errático y confuso.  


     Helena salió del lugar dolida y enojada por ese beso que había visto y lo dejó a él con la palabra en la boca. Alex quedó furioso por la molestia de ella, porque creía tener derecho de llegar a la hora que querría, siempre que cumpla con su trabajo. Se tomó la cabeza con ambas manos y golpeó suavemente su frente varias veces contra la pared. “Definitivamente esta mujer es bipolar, no la entiendo, ¡por Dios, no la entiendo!”. 


     Volver a tener la mente ocupada en el trabajo ayudó a ambos a dejar de pensar en el otro. Las horas pasaron y sus respectivos enojos fueron bajando los niveles. Alex se entregó a la sencilla idea de no entenderla y Helena a que sus celos no tenían razón de ser, porque ella no había sido más que una noche de sexo ocasional para él. Muy a su pesar, sus sentimientos debían ser guardados bajo llave en algún recóndito y escondido lugar de su alma y olvidárselos ahí. 


     —Tomy me tienes abandonada. ¿Cómo van tus cosas? —le preguntó, ya casi finalizando el horario de oficina y obligándolo a sentarse a su lado para conversar, sin notar que la puerta estaba entreabierta. 


     —Perdón señora Helena es que Tamy me tiene con mucho trabajo y no me estoy quejando —aclaró el joven sentándose, con una sonrisa sincera en los labios. — Haber hablado con mi tío y mi hermana, estuvo bien. Con mis amigos es más difícil. No me gusta que me juzguen y no quiero cambiar o mentir, para darles el gusto, por lo que no me siento cómodo haciéndolo todavía. Además, no creo que sea necesario que tenga que exponer mi sexualidad con nadie. 


     —Entiendo y eso es real. Sólo debes considerar, que la gente tiene derecho a aceptarte, como no, a eso no los puedes obligar. Sea lo que sea que no les guste, no sólo hablo de tu sexualidad. —Alex alejó la mano del picaporte a la espera de que terminen la conversación. Le gustaba escuchar por fin una conversación entre ambos. La Helena que a él le gustaba parecía que había vuelto y estaba manteniendo una dulce charla con su sobrino. —Pero tú tienes el mismo derecho a aceptarlos o no a ellos y a sentir y vivir como te plazca, sin molestar a nadie. Eso es lo que tiene que importarte. De todas maneras, no sabes cómo te entiendo. A veces parece más fácil ser como los demás quieren que seas, pero no abandones nunca tu personalidad y mantente firme en tus ideales. 


     —Usted no es como dicen en internet. La busqué, poniendo su nombre en el buscador, y obtuve bastante información, pero mucho de lo que dicen sobre usted no es verdad. 


     —Puede ser que mucho de eso no sea real, pero algo debe serlo.  


     —¿Por qué la llaman Princesa de hielo? 


     —Es una larga historia, pero si te alcanza, puedo decirte que es porque, a veces, soy muy fría. —“Hombres como tu tío son los que me obligan”, pensó sin pestañear siquiera para que no note cuanto le dolían sus sentimientos. Claro que no era el único motivo para haberse creado esa imagen, iba mucho más allá. Su pasado con Mike y la necesidad de ser respetada y aceptada en un sector en el que habitaban mayormente hombres eran también algunos de los por qué había creado a la Princesa de hielo y otro, no menos importante, porque le dolían las críticas y comentarios. Después de todo, ella era una simple mujer vulnerable y sentimental, claro que lo era, pero, debajo de toda la escarcha. 


     —Permiso. —Interrumpió Alex notando que la conversación incomodaba a Helena, o al menos eso intuía. —Tomy, te estaba buscando Mili está afuera. Me das un segundo con Helena. —Al escuchar su nombre suspiró resignada, no había opción, ni escapatoria. Alex ya no tenía ninguna intención de discutir con ella por lo que cualquier tema problemático, estaba descartado, pero eso, ella no lo sabía. —Sólo quería agradecerte lo que haces por Tomy. Él habla todo el tiempo de ti… te adora y ahora entiendo por qué.  


     —Me gusta Tomy, no tienes que agradecerme por eso. Lo veo muy bien y me pone muy contenta. ¿Te molestaría presentarme a Mili? —Otra vez esa mujer lo dejaba sin palabras, esa forma de hablar y sonreír la trasformaba en lo que a él le gustaba, la que lo seducía y provocaba sus arrebatos y tentaciones. Bueno, también lo hacían sus enojos.  


     Helena creyó pertinente cortar con todo lo negativo acercándose a su sobrina que, además, moría por conocer. 


     —Claro, —respondió, sin poder quitar sus ojos de esos labios perfectos, y confundido por los rápidos cambios de humor de la atractiva mujer que lo hacía suspirar por la frustración. Seguía sumando temas para su charla con su amigo Gustavo.  


     *** 


     Alex, apenas había dormido pocas horas. Como cada vez que se reencontraba con su amigo, el tiempo volaba mientras conversaban de todos los temas que llegaban a sus mentes. Y, por supuesto, uno de los temas había sido la gran Helena Mackenzie. Aunque debía reconocer que nada de lo que su amigo le hubiese dicho había ayudado. Frases como “A las mujeres no hay quien las entienda, ni lo intentes”, “Nunca debes mezclar el placer con el trabajo”, “A esa mujer le hace falta una buena…”, “Hay muchas en el mundo, no elijas las complicadas” y otras, que no le dejaban nada claro y estaban muy lejos de ser consejos.  


     Nunca le había resultado tan difícil contentar a una mujer, como le estaba costando hacerlo con su jefa. Había pensado muchas opciones para llegar a mantener el buen humor de Helena, pero no quería llegar a flores, bombones, ni nada que malinterprete las cosas. Una sola idea le parecía que podía funcionar y, si no lo hacía, dejaría que todo caiga por su propio peso y no buscaría recomponer nada. Si ella quería jugar al juego de quien podía ser más antipático él también podía jugar. Pero primero haría el último intento. La ayuda de sus sobrinos en la elección, lo había convencido definitivamente. Además, se lo había prometido y, la verdad, no había cumplido con su palabra. 


     —Hola Tamy. ¿Cómo está hoy nuestra Princesa? —La secretaria sonrió ante el atrevimiento, sólo él era capaz de semejante comentario, pero lo entendía. Nadie había sido tan maltratado por su amiga y jefa, sin motivos aparentes. —Anúnciame, no quiero que me tire un zapato al abrir la puerta. —Otra carcajada salió de ella, carcajada que tuvo que silenciar cuando Helena atendió el intercomunicador y confirmó que Alex podía pasar. 


     —Buenos días, Helena —dijo al entrar y sin esperar comentario alguno, siguió hablando. —Fui convencido por mis sobrinos, al parecer les caes muy bien a ambos, tanto como para que ellos me permitan prestarte algunos discos de su abuelo. Sé que te los había prometido, así que aquí están. Mili manda este y Tomy cree que éste es el mejor. Aunque éste es de mi parte, nunca salió a la venta, son todos los temas inéditos y supongo que te gustaría escucharlo. —Le entregó los tres discos y la miró a los ojos. Ella estaba sorprendida pero no dejaba de sonreír, sonrisa que le gustó observar en detalle. Esa boca era digna de ser admirada, incluso de ser fotografiada. Por supuesto que, demás estaba decirlo, besada y mordida. 


     —Alex, esto es una responsabilidad para mí. Gracias, y por favor hazle llegar mi agradamiento a los chicos. Me encanta, esta noche misma los escucho y… ¡Dios mío esto es un lujo! Se los devuelvo en unos días… —Miraba los álbumes como si de un tesoro se tratase, sus ojos brillaban, estaba contenta y no solo por lo que tenía en sus manos, sino porque el mismo Alex había hecho algo que la llenaba de ternura, no era algo que esperaba de una persona como él. Aunque ya no sabía que esperar y que no de alguien como ese señor que rompía sus límites y sus esquemas, además de sus convicciones de creer conocerlo al menos un poco. —Todavía no me creo que eres el hijo de Joe. 


     —Así es… lo soy. —Se agachó a levantar un marcador del suelo, dispuesto a que ese sea el último movimiento antes de retirase triunfal, pero, al levantarse golpeó de lleno con la punta del escritorio, largando un exabrupto que a Helena le causó risa. Hasta que lo vio sangrar. 


     —Alex, no te toques. Te lastimaste, siéntate aquí que te voy a curar la herida. —Lo ayudó a sentarse en la misma silla que estaba antes e inspeccionó de cerca la herida. 


     —No hace falta, Helena, estoy bien. —Ella ya estaba buscando el botiquín y una toalla húmeda en el baño privado que tenía en su oficina, no escuchando queja alguna de Alex y concentrada en su tarea. 


     —No te viste. Es una herida muy sangrante, ponte esto. —Alex obedeció presionando la toalla húmeda sobre su cabeza. Ella se posicionó frente a él, parándose entre sus piernas y dejando, sin notarlo, sus pechos a la altura de sus ojos. Mala idea. Él intentó resistirse, cerrando los ojos al principio y luego girando la cabeza un poco. —No te muevas, Alex. —Con ese pedido ella misma lo estaba obligando y dándole permiso, o eso quiso creer. Comenzó a imaginar cuales de los elegantes corpiños estaría usando en esa oportunidad. Su perfume, para nada suave, lo estaba embriagando y le impedía pensar en otra cosa. Minutos eternos, le dedicó a esas pecas y a la forma de esos pechos perfectos, recordando cómo reaccionaban ante su contacto. Su pantalón trataba de contener como podía su deseo creciente, ese que le pedía morder y lamer hasta hacerla gemir. —Listo, —la voz de ella sonaba suave y sexy, al estar concentrada en lo que hacía. Alex sintió el aire que ella soplaba en su herida y se le erizó la piel, vio cómo se inclinó un poco más hacia adelante, dándole más para observar. Sus labios cobraron vida propia y llegaron a ese destino que anhelaban. Besó suavemente una de las pecas, luego otra, suspiró profundamente y siguió contando y besando. Un pequeño sonido parecido a un gemido salió de los labios de Helena, justo cuando su mente dejó de resistirse. 


     —Alex. 


     —Te dije que me encantan tus pecas y aquí están… tan cerca de mis ojos y mi boca. —Con hábiles dedos comenzó a desprender la blusa, un botón tras otro, lentamente. Su boca se abría y cerraba en cada centímetro de piel expuesta. Helena sentía como esa humedad le daba algo del fresco que necesitaba para no incendiarse bajo esos labios. Llevó sus manos hacia atrás para dejar sobre el escritorio todo lo que tenía en ellas y ese sutil movimiento expuso sus pechos hacia adelante, y él no pudo con eso, su boca atrapó una de esas maravillosas y redondas tentaciones y con una mano tomó la otra. Otro ruido, bien definido, se escuchó en la oficina, ese gemido profundo le llegó a su entrepierna haciéndolo consciente de la enorme erección que tenía. Sin quitar la boca de su tesoro, cubierto por el más fino encaje, llevó las manos hasta el abdomen y, rodeando la cintura, llegó hasta la espalda, sintiendo esa suavidad que le encantaba. Incorporándose un poco, sin pararse, la fue guiando hacia atrás, hasta lograr tenerla apoyada sobre el escritorio al notar que las piernas a ella, no le estaban respondiendo. Bajó las manos hasta las rodillas femeninas y las subió acariciando toda la piel a su paso, sin olvidar subir la falda. Colocó una de las largas piernas sobre su hombro y se acercó lentamente al sexo húmedo y palpitante de Helena que no dejaba de gemir y plantearse cuán bien estaba lo que estaban haciendo. 


     —Sin ruidos, señora —pidió Alex, corriendo la prenda que lo separaba de la piel de la mujer ardiente que tenía enfrente para invadirla con su lengua y sus dedos. 


     —¡Oh, Dios! —Helena no podía creer lo que estaba sucediendo en su oficina, un hombre le estaba practicando sexo oral sobre su escritorio y no era cualquier hombre, era el que su corazón había elegido para amar, muy en contra de su voluntad. Hombre que había besado a otras mujeres delante de sus ojos y aun así no podía rechazar. Un gemido la obligó a dejar de pensar. Esa boca estaba haciendo estragos con su cuerpo. No podía dejar de retorcerse y refregarse contra ella, sus manos estaban tirando del sedoso pelo de él, que gruñía preso del deseo de escucharla y sentirla. —Alex, no te detengas. —En pocos minutos estaba luchando por no gritar, sumergida en el más profundo placer, invadida por dedos expertos y una lengua atrevida. Apretó sus manos y tensó sus piernas, dejándose llevar. —Sí, sí. 


     No supo cuánto tiempo pasó, segundos o minutos, daba lo mismo. Cuando reaccionó Alex todavía estaba besando sus piernas. 


     —Bienvenida —le dijo depositando un beso en sus labios y luego otro, cuando se puso de pie y la abrazó. 


     —¿Cómo te sientes? Del golpe —preguntó ella en respuesta, señalando su cabeza e intentando no sentirse incómoda con lo que le había hecho. Así podía parecer adulta y segura, y no tan estúpida como estaba sonando. Además, quería asegurarse que estaba bien y no sabía muy bien por qué, necesitaba que lo esté. 


     —Ya no me acordaba —le respondió él, dándole otro beso que le hacía perder el hilo de la conversación. Helena necesitaba retribuirle el placer recibido, como nada más en el mundo y en ese mismo instante. Con la seguridad de un felino, lo empujó lentamente, para sentarlo en la silla otra vez y apoyó las manos en sus rodillas, juntando sus pechos por la posición de sus brazos. Su actitud no dejaba dudas y nunca había sido tan sensual, al menos para Alex que no podía alejar los ojos de esa preciosidad que se le insinuaba.  


     —Hermosos —dijo él con una mirada lasciva en esa suave prenda que dejaba transparentar las dos cimas oscuras que tanto lo tentaban. 


     —Gracias —contestó sin pudor. —¿Qué hacemos con eso? —preguntó señalando la entrepierna masculina que parecía rogar por un poco de atención, y se mordió el labio inferior. Él suplicaba porque se decidiera por lo que su mente había imaginado, quería ser devorado por esa jugosa boca, pero no lo pediría. Aunque no hizo falta. Los largos y delicados dedos de Helena le desprendieron con elegancia el pantalón, Alex veía como su fantasía se hacía realidad, esas manos perfectas lo rozaban haciendo que su deseo aumente. La vio arrodillarse frente a él y liberar su sexo, no pudo retener un jadeo profundo ante ese primer contacto. Una vez que lo tuvo expuesto, ella subió lentamente sus manos, por debajo de su camiseta, hasta llegar a su pecho y pellizcar sus tetillas. Cerró los ojos con fuerza al momento en que sintió la lengua de ella juguetear en la punta de su sexo. 


     —¡Por favor, Helena! Me estas torturando. —Abrió los ojos para deleitarse con el espectáculo que eran la boca y las manos de Helena sobre su cuerpo. —Esto es perfecto. —–Sus palabras salían entrecortadas por jadeos y suspiros. Sentir la boca de esa mujer rodeándolo por completo lo llevó al más delicioso placer. Cada lamida o succión, lo hacían elevar un peldaño, obligando a suplicar por más, quería engrandecer más ese deseo. Esa boca carnosa y caliente sabía lo que hacía. Llevó sus manos a la cabeza de la mujer que lo estaba llevando demasiado más alto de lo esperado, ya sin control de nada y la ayudó a apurar sus movimientos. Estaba al borde del precipicio, a punto de caer, cuando una pequeña mano lo acarició en su vientre y pecho, rasguñando y apretando. Era demasiado… estalló de placer con un profundo gruñido, llevando su cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados.  


     Cuando pudo volver a controlar su cuerpo y su mente, la encontró a Helena apoyada sobre su cuerpo acariciándolo con ternura y se descubrió a sí mismo haciendo lo mismo con una de sus manos sobre el cabello de ella. Tanta ternura, después de un acto tan carnal, no era muy común en él. Helena levantó los ojos al sentir el mínimo movimiento bajo sus mejillas cuando él decidió incorporarse. Podía estar horas acariciando a ese hombre pasional que la hacía sentir tan bien y tan mal al mismo tiempo. 


     —¿Todo bien? —le preguntó ella casi en un suspiro, al ver sus pequeños ojos entrecerrados clavados en su mirada. Esas caricias habían dejado su corazón latiendo más fuerte de lo normal y estaba luchando porque no se note. 


     —Perfecto —respondió él, sin titubear, mientras la levantaba de los brazos para sentarla sobre sus piernas y abrazarla. Con las manos bajando y subiendo por la espalda de ella la observó sonreír. —¿Y tú? 


     —Perfecto. —Así se sentía en sus brazos, perfecta. Volvieron a mirarse. Él tomo sus mejillas y la besó, con un beso profundo pero lleno de ternura. Ninguno de los dos imaginaba que podían besar de esa manera, pero ahí estaba la muestra. Alex se alejó de la boca de ella llevándose el labio inferior con sus dientes.  


     —Creo que tengo que ir a trabajar, tengo una jefa algo… 


     —Exigente. —Sonrió ella, interrumpiendo. 


     —Yo pensaba decir gritona e irascible, pero dejemos exigente. —Se movió dándole unas pequeñas palmaditas en las piernas y la puso de pie. La miró detenidamente y se rió. —Sos un hermoso desastre, mujer —le dijo mientras se abrochaba los pantalones, para después ayudarla a recolocar su falda y prender su blusa. 


     —No es mi culpa, tú empezaste. 


     —Fueron tus pecas —dijo besándolas nuevamente. A Helena se le hacía imposible pensar que ese hombre no le hubiese parecido bello desde el comienzo. Era guapo y elegante incluso, a su estilo, pero lo era. Un hombre dueño de una original, genial y brutal belleza. Y cada beso, caricia, piropo o palabra, le llegaba directamente a sus entrañas. Y no lo estaba llevando demasiado bien. 


     Una vez alistados y prolijos volvieron a besarse. Él saboreo los labios de ella lamiéndolos como si del helado más exquisito se tratase. 


     —Esta boca roja e hinchada es preciosa… y deliciosa —dijo sin dejar de morderla y besarla. 


     —Te agradezco los cumplidos, pero tengo mucho trabajo, Alex. —Necesitaba respirar, asumir lo que había pasado, alejarlo de su cuerpo, por su propio bien y el de él, porque si seguía con esos besos no lo dejaría ir. 


     —Me voy, entonces. —Le dio un último beso y se alejó. 


     —Espera. Mi secretaria es algo observadora —dijo acomodándole la chalina y luego le dio un último beso para sentarse en su sillón. —Listo, guapo. 


     —Sucio y arrogante. —Rió recordando los adjetivos, que alguna vez, ella le había dedicado. Y se ganó una sonrisa hermosa. 


     —Además de guapo. —En un instante se puso su mejor disfraz, el de la Princesa de hielo, ante la atenta e incrédula mirada de Alex. Esa mujer era increíble, no dejaba de sorprenderlo. —Ahora puedes irte. 


     Helena estaba exultante de felicidad. Pero una vocecita dentro de ella gritaba auxilio. No sabía jugar el juego de Alex y sabía que saldría lastimada, aun así, no podía resistirse a compartir las migajas que él estuviese dispuesto a darle. Claro que lo de “migajas” era un término cruel para auto convencerse de que debería parar de un modo inmediato, él no prometía nada, ella lo sabía, él sólo daba el placer que quería sentir en el momento y nada más. Y ella era lastimosamente realista en ese sentido.  


     Un mensaje sonó en su móvil, sacándola de sus pensamientos. 


     “Me gusta derretir su hielo, señora.” 


     “Señorita. Un placer permitírselo, señor Caseros.” 


     “Alex, por favor.” 


     Helena sonrió mirando, incrédula la pantalla que tenía en su mano, no pensaba lo que estaba haciendo porque si lo hacía nunca se permitiría disfrutar de ese hombre. Cada momento que vivía con él era inigualable, único y dejaba huellas, que se convertirían en dolor más adelante y ella lo sabía, aun así, lo prefería. Alex desaparecería tan rápido de su vida como había llegado y esperaba ese momento, sabiendo que no pasaría desapercibido. Nada de lo que estaba haciendo era coherente con la Helena Mackenzie que suponía ser, ni mirar a un hombre con cabello largo y ropa informal, ni enamorarse de él sin siquiera mantener una relación, ni permitirle que robe sus besos y no enojarse y, pero aun, permitirle que robe su sensatez, su decencia y no impedirlo sino necesitarlo y gozarlo como nunca. Todo eso sin pensar en quién era ese hombre y dónde tomaba de ella lo que quería. Por todos esos motivos y algunos más, es que no se daba el permiso de pensar en nada más que en esas caricias y besos que la llevaban a la locura y la paseaban después por la ternura. Ya tendría tiempo de asumir sus errores cuando tome conciencia.  


     Alex por su parte no hacía otra cosa que pensar en lo que hacía, pero no llegaba a ninguna conclusión, estar con esa mujer era dejarse llevar por el deseo que le provocaba, de una manera infantil. Inconscientemente la culpaba a ella por permitírselo, ¿qué mujer lo haría en su sano juicio? Ya estaba pensando en volver a disculparse, ¿pero cuántas veces tendría que hacerlo y por qué? Ella lo aceptaba y lo permitía. Dejó de analizar el pedido de disculpas, pero no podía dejar de pensar en lo poco adulto que resultaba su accionar. Ella tampoco era una supermodelo con un atractivo que podía doblegarlo, sin embargo, lo atraía mucho más que cualquiera de las mujeres impresionantes con las que había estado. Tampoco es que hubiesen estado una noche entera teniendo un sexo increíble y sin igual, no negaba que era ardiente y desinhibida en esos momentos de intimidad y sus sonidos eran dulces y eróticos. Tampoco que su boca y sus manos eran perfectas, como su piel suave y tibia y esas pecas tentadoras… ¿Desde cuándo unas simples pecas le producían semejante erección? Disfrutaba mirando pechos y traseros… y sus pechos eran impresionantes, pero lo que más deseaba era quitarle la ropa para acariciar y besar cada centímetro de esa piel, aterciopelada piel que no podía comparar con ninguna otra.  


     Si lo analizaba fríamente, para Alex no estaba mal nada de lo que había pasado, si no fuese Helena, la mujer a la que había tomado sin aviso. Él realmente estaba acostumbrado a ese tipo de relaciones con algunas mujeres, por supuesto si era con mutuo consentimiento. Obvio que ella no era el tipo de mujer descarda que él conocía y buscaba, era el estilo de mujer que se cortejaba, se seducía y se amaba, pero evidentemente, le gustaba la acción sin amor también y él, no podía negarlo, era lo que más disfrutaba. Pero como todo lo que pasaba con Helena, en su cabeza funcionaba diferente a lo normal, las dudas lo atosigaban y se sentía culpable. 


     *** 


     El baño de espuma que Tere le había preparado le estaba sentando de maravillas. 


     —Señora Helena, me tomé el atrevimiento de traerle una copa de vino antes de irme a dormir, si es que no necesita nada más. 


     —¡Ay, Tere que haría sin ti! Pasa tranquila, gracias. Y puedes ir a descansar. —Recibió la copa que la empleada le entregaba y la despidió con una sonrisa. —Hasta mañana. —No pudo escuchar el saludo de la señora, por el sonido de una llamada en su móvil. 


     —Hola Helena, soy Alex. 


     —Sé quién eres Alex, te tengo grabado como un contacto, con nombre y apellido. —“Y mi corazón acaba de avisarme con una pequeña arritmia temporal.“ Se sonrió por sus pensamientos. Su humor ya era bueno, pero acababa de mejorar. 


     —¿Ocupada? 


     —Muy. Discuto con mis párpados si van a mantenerse abiertos o cerrados mientras disfruto de un baño de espuma. —Ni un segundo había pasado cuando se arrepintió del comentario. No era como que lo estuviese invitando, aunque no sería una mala idea. No pretendía sonar sensual ni provocadora, sólo se dejó llevar por la naturalidad de la conversación. Alex al escucharla, cerró los ojos intentando ahuyentar todas sus fantasías y no imaginarla, para poder seguir con una conversación inteligente y sin titubeos. 


     —Parece que llamo en mal momento entonces. Sólo quería saber si habías escuchado los discos… la verdad, es que quería saber si no estaban rayados, es que hace bastante que no los escucho. Tenemos todo grabado y digitalizado para no estropear esos vinilos. —Los dos motivos que había dicho eran mentira, lo que necesitaba corroborar era la forma en que podía mantener una conversación después de lo ocurrido y prepararse en consecuencia para enfrentar mañana a su empleadora.  


     —Por eso mismo no me atreví todavía. Son una reliquia y me da miedo rayarlos. 


     —¡No seas cobarde, mujer! 


     —¿Usted, señor Caseros, acaba de llamar cobarde a Helena Mackenzie? —preguntó en tono divertido. 


     —Disculpe mi osadía, señora —dijo entre risas.  


     —Señorita. —Rieron juntos hasta volver al silencio. 


     —No te molesto más, sólo era eso. —Hizo una pausa antes de preguntar lo que no podía guardar en su boca. —Helena, ¿todo bien entre nosotros? 


     —Sí, Alex. Ya te dije soy una mujer grande. —No tenía derecho alguno de decir otra cosa, él nunca la había obligado a nada, sólo se había atrevido y ella había caído en sus redes. Una vez más… 


     —Bien, entonces, hasta mañana.  


     —Hasta mañana, Alex. 


     Esa noche Helena durmió como un bebé, soñando con un pelilargo caliente y dulce que la abrazaba mientras lo hacía.  


     Alex, no pudo conciliar el sueño hasta entrada la madrugada. Una idea le rondaba la cabeza y le era imposible encontrarle la parte negativa. Sabía que si se la contaba a su amigo, él encontraría muchas partes negativas, pero por ese motivo no lo pondría en alerta. Si Helena decía que era una mujer grande que afrontaba consecuencias, lo era para aceptar su invitación o no, aunque ese punto no estaba debidamente contemplado, una negativa no era lo que esperaba. Necesitaba a esa mujer una noche o dos o más entre sus brazos, pero una noche como corresponde, con una cama de por medio y ellos sin nada de ropa. Sentir esa piel en su totalidad y buscar, como si de una búsqueda del tesoro se tratara, más de esas bonitas pecas que la adornaban. Ver esas manos perfectas acariciando cada parte de su cuerpo y disfrutar de esa boca lujuriosa. Definitivamente necesitaba a esa mujer en una cama. 


     Cuatro largos días pasaron en los que Alex sólo pasaba por la oficina de Helena a saludar o a llevar algún papel. Habían, incluso, compartido un almuerzo de forma casual, los dos con Tamy, habiéndose hecho imposible para Helena, poder terminar de comer, concentrándose demasiado en interesarse en la conversación y no perderse en los ojos o en la boca de Alex, no quería que se noten sus sentimientos por él, nunca, de ninguna manera quedaría tan expuesta.  


     Un quinto día había empezado y lo primero que había encontrado al entrar en la empresa había sido a Alex, con su camiseta blanca ajustada y un pañuelo alrededor de su cuello, con pantalones gastados y un sombrero que no podía quedarle mejor, un collar de cuentas marrones y un brazalete de cuero ancho en la mano que tenía el tatuaje que a Helena le parecía, simplemente, perfecto.               


     —¿Tienes quince minutos para pasar por mi bunker? Quiero que veas un diagrama, pero está en una pizarra —le preguntó después de saludarla y quitarse el sombrero. 


     —Claro, ¿te parece ahora?, antes de que me pierda entre reuniones y llamadas. —Subieron al ascensor sonriendo y comentando cosas sin importancia. Alex prendió las luces de la oficina y le dio paso a ella que no pudo evitar rozarlo con su cuerpo porque él se quedó en el borde la puerta, con la intención oculta de que el reducido espacio logre lo que logró, ese pequeño y electrizante roce. 


     —Esto es lo que quería que veas, ¿te parece bien?, es una pequeña modificación de fechas, pero no modifica la final y tal vez la adelante.  


     —No hay problema, sólo que necesito tenerlo, le voy a pedir a Tomy que me lo copie. ¡Qué frío hace aquí adentro! 


     —Debemos mantener el aire prendido porque las máquinas largan mucho calor y no es bueno el ambiente caluroso para ellas. 


     —Definitivamente no podría trabajar acá. 


     —Yo tampoco podría contigo en frente —dijo mirando fijamente sus pechos endurecidos por el frio, que se marcaban eróticamente por la blusa blanca. 


     —Alex, por favor. —La tomó entre sus brazos y la pegó a su cuerpo para besarla. Ella, una vez más no se resistió. 


     —Ay, Helena, te deseo tanto. —Sus labios bajaban lentamente por el cuello de ella que exponía con delicadeza mientras giraba la cabeza.  


     —¿Por qué lo haces? 


     —Porque me gustas, mucho. —Sus besos la mareaban, la convencían, la llevaban por un camino directo al deseo. Sus dedos se enredaron en el largo cabello de él y tiró para acomodar su boca contra la de ella. Gimiendo, lo besó profundamente, sus lenguas se buscaban, frenéticas y necesitadas de abrazarse. —Tus besos, me gustan mucho —susurró abrazándola con fuerza por la cintura para pegarla a su cuerpo caliente. 


     —Alex, basta. Pueden venir los chicos. 


     —Van a venir los chicos, Helena —le aseguró lamiendo el largo de cuello desde arriba hacia abajo hasta llegar a las pecas y besarlas una a una. —Pasemos la noche juntos. 


     —No lo creo. 


     —Esta noche, voy a tu casa. —Sus manos apretaban el trasero de ella para refregarla contra su erección. 


     —No me parece buena idea. —Apenas si podía articular palabras. Cuando su boca era abandonada por la de Alex, sólo podía gemir acariciando el pelo y la espalda de ese animal que la había acorralado como una presa fácil 


     —A las nueve.  


     —Nunca desistes —dijo llevando su mano al pantalón de él, logrando un gruñido de placer que a ella le pareció demasiado sensual, cuando logró agarrar con fuerza lo que buscaba. 


     —No, si estoy muy interesado. ¡Por favor!, no sigas. —Apenas si podía controlarse. Ya la tenía contra la pared devorando su boca y apretando sus pechos y disfrutando de esa hermosa mano en sus pantalones. 


     —A las nueve. Y no te quedas a dormir. —Sin pensarlo, porque de otra forma no lo haría, se alejó abruptamente de él. Alex estaba jadeando y con una tensión en todo el cuerpo que no le permitía ni dar un paso. Helena se acomodó la ropa y se volvió a acercar a esa tentación con el cuerpo de hombre, puso su mano nuevamente en esa visible necesidad y lo acarició mordiéndose el labio inferior. Alex no pudo resistirlo, sacó la mano de su entrepierna tomándola del antebrazo y se la llevó a su boca. Apoyó sus labios entreabiertos en la parte interna de la muñeca y besó ese pedacito de piel con un beso húmedo y caliente, de la forma más sensual que Helena vio en su vida y sin dejar de mirarla a los ojos. En una nube de deseo, y con la voz en un susurro, ella pudo agregar. —Trae vino.  


     En pocos minutos esa oficina se llenó de gente y Alex apenas podía registrarlos. Sentado en su escritorio intentaba bajar la excitación que le había provocado la atrevida Helena Mackenzie en su modo de niña traviesa y sensual, nada que ver con la vulnerable y dubitativa mujer que él seducía o la rebelde que se dejaba robar un beso, o la Princesa de hielo que lo peleaba sin razón y le gritaba e insultaba, aunque no podía negar, que lo excitaba de la misma manera que todas ellas, o no, de una manera diferente, porque a ella le daría duro contra la pared, no pensaría en una cama. 


     Helena no caminaba, flotaba sobre sus pies. Enamorada hasta la coronilla del hombre que le hacía temblar las piernas y doblar los dedos de los pies con solo un beso, el mismo hombre que hacía que sus celos salgan agresivos a defender lo que ella quisiera que fuese suyo. Ese hombre pedía, exigía, de su cuerpo mucho más de lo que ella creía que era capaz de dar y sin embargo no se negaba. Ella nunca era la amante de un hombre, ella era la pareja de un hombre. Hasta ahora. Porque con Alex todo había cambiado… aunque no tanto, sus valores y sentimientos la estaban haciendo retroceder o como mucho, detener el paso. Quería darse una chance más, vivir la experiencia de tenerlo en sus brazos, sobre su cuerpo, entre sus piernas, desnudos. Le haría el amor por primera, y tal vez única vez, para apartarlo de su vida y seguir el camino, sola. Su mente estaba empezando a actuar sobre su cuerpo. Cuerpo que había sido abandonado a merced del sexual e imponente Alex y sin poder alguno, sin fuerzas, se había entregado salvajemente a él.  


     La noche llegó. Incluso más rápido de lo que ellos mismos pensaron. 


     Helena había esquivado con éxito las preguntas de Tamy, consciente de que no lo lograría por mucho tiempo más. Su amiga tenía un sexto sentido y la conocía demasiado para saber que algo no estaba como siempre en ella. Se debían una charla, era cierto, pero sólo pondría en palabra todo lo que sentía, una vez que estuviese resuelto y organizado en su cabeza. Si eso llegaba a suceder de alguna forma inmediata. 


     Ya en su casa, había convencido a Tere que se tome el fin de semana, argumentando que ella lo pasaría en casa de su amiga. Helena nunca mentía, pero por Alex lo hacía. ¿Cuánto más cambiaría por él? Él no le estaba dando demasiado de sí, sólo placer, su cuerpo y palabras bonitas. Eso no alcanzaba para hacerla cambiar su vida, sus principios… Sacudió la cabeza, negando pensamientos razonables, sólo debía pensar en Alex desnudo en su cama, por una noche y luego… nada… sólo lindos y, tal vez, dolorosos recuerdos.  


     Ya estaba lista, un jean y una camisa, descalza y sin maquillaje. Eso era ella, la simple Helena, la niña mimada de su padre, la orgullosa millonaria y empresaria portadora de un importante apellido, guerrera y sensible en la misma medida, con un escudo de hielo inventado a la fuerza para defenderse de los que sabían dañar lo frágil, la amante del amor que no llegaba, la aguerrida y segura dueña de Empresas Mackenzie, la frustrada esposa, la fiel amiga, la vulnerable mujer… tantas cosas podía decir de ella misma… y sin embargo, mirándose al espejo no se reconocía. Veía a alguien enamorado, débil, capaz de hacer, por ese amor, una locura. Meter en su casa y en su cama a Alex Caseros era el peor error de su vida, y era absoluta e inútilmente consciente de ello. 


     Alex no podía con su necesidad. Era más fuerte que él. Debía poseer ese cuerpo, adorarlo, sentirlo, disfrutarlo, hasta saciarse. Y estaba llegando el momento, sólo había tenido que detenerse para atender la llamada de su amigo avisando que había llegado a buscar a Mili y Tomy. 


     —¿Sabes que es un error? —La voz de Gustavo sonaba fuerte y clara en el teléfono. 


     —No, no lo veo así. Somos iguales amigo, te conozco más mujeres que pantalones, sabemos lo que es el sexo ocasional, sin compromisos. No le veo lo malo a tener una aventura con ella si lo acepta. 


     —Trabajan juntos. Ella, es quien es, y tiene un carácter de los mil demonios. Además, te está atrapando de alguna manera y no te das cuenta. Aunque si es eso lo que quieres…  


     —Estupideces. Estar en Amazonas te humedeció las neuronas. 


     —Si tú lo dices Alex. Confío en tu instinto. Te dejo, yo también tengo una cita. 


     —¡No hamburguesas! 


     —No, tío querido, no hamburguesa para los niños, —la risa de Gustavo lo contagió, era obvio que llevaría a sus sobrinos a comer hamburguesas.  


     Helena lo tenía atrapado, sí, atrapado con el deseo que le producía, con el que acabaría esa misma noche, o tal vez en un par de noches más. Como con cualquier mujer hasta ahora, la pasión llegaba a su fin y quedaba el vacío y el silencio incómodo, obligándolo a alejarse, al no encontrar nada en común, ninguna conversación interesante o ganas de, simplemente, compartir las cosas cotidianas. Sólo en dos oportunidades había sido diferente y en ambas no había funcionado, su novia de la adolescencia y su prometida. Pero Alex sabía que había una mujer esperando por él, en alguna parte. Ella llegaría más tarde o más temprano o la encontraría de alguna forma. Ese era su destino y él creía en el destino, esa creencia había sido lo único que lo había mantenido fuerte ante sus pérdidas. Para él, el destino estaba escrito y esa mujer lo estaba esperando para compartir juntos, el amanecer, el anochecer y, por qué no, los silencios cómodos, llenos de ese nada cariñoso que colmaba de amor el corazón con una simple caricia. 


     Lo que también sabía, era que no estaba buscando a esa mujer en los lugares correctos, pero ese era un detalle que había pensado bien, primero estaba la educación de sus sobrinos, luego, encontrar “esa” mujer.  


     Tal vez ya era tiempo. Una vez erradicado ese ardor, esa necesidad imposible de contener, por Helena Mackenzie, tal vez, buscaría ese camino de tranquilidad y sensatez que su cuerpo y mente habían comenzado a pedir. Sólo debía analizar bien el lugar para buscar y la forma de encontrar ese amor que se había negado por voluntad propia. 


     *** 


     Alex odiaba llegar tarde a cualquier parte y estaba llegando tarde. Había olvidado el vino en su casa y buscando comprar lo que quería, se había demorado más de lo pensado. 


     Helena estaba segura de recibir, en los próximos minutos un mensaje de él, diciendo que no podía ir. No podía negar que la frustraba un poco, o mucho, pero la voz de la razón le decía que era lo mejor. A los pocos minutos de haberse resignado, el timbre la sobresaltó. De verdad, ya no lo esperaba. 


     Su corazón se aceleró y su cuerpo se tensó.  


     Tomó valor para enfrentar el principio del fin, de lo que sea que tenía con ese hombre. 


     La puerta se abrió y todo él apareció ante sus ojos, hermosamente seductor, con la botella de vino en la mano y una preciosa sonrisa tentadora en los labios. Sus pequeños, oscuros y brillantes ojos la recorrieron con la mirada y dio los tres pasos necesarios para cerrar la puerta a su espalda. 


     Alex encontró a esa mujer radiante, no era la inalcanzable Princesa de hielo, era una joven y elegante mujer al natural, con toda su femineidad expuesta. Nada de producción, sus curvas no eran pretenciosas ni artificiales, mucho menos perfectas, pero no por eso dejaban de ser provocadoras y tentadoras. Sus ojos rasgados lo observaban y su boca estaba esperando ansiosa por el beso que no le negaría. Se inclinó hasta llegar a ella y mordió ese labio perfecto para luego lamerlo y saborearlo. 


     —Perdón por la tardanza. —Ella tomó la botella que él le entregaba y la dejó sobre la primera superficie plana que pudiera sostenerla, necesitaba un beso de esos que él era capaz de dar para ayudarla a seguir sin pensar. Las manos de Alex apretaron su cintura para llevarla hasta su pecho y ella le envolvió el cuello hasta meter sus dedos entre las hebras de su pelo, y lo besó, con deseo, necesidad, pasión y furia. Él la arrinconó sobre la puerta y se apoyó en ella, sin dejar de besarla jadeando y robando sus gemidos. Con una mano se cercioraba que esa boca no se le escaparía, tomándola del cuello y con la otra levantaba esa eterna pierna femenina para llevarla a su cintura, para acomodarse en ese lugar caliente y húmedo que seguramente lo estaba reclamando. Se frotó en ella, desesperado por el contacto y bebió esos sonidos eróticos que abandonaban la carnosa y dulce boca de una Helena que no podía mantener quieta su cadera, ni sus manos. Guiada por la ansiedad ella, trepó con la otra pierna al cuerpo de su amor, su pasión, su veneno y se dejó llevar por todas las sensaciones que le producían sus besos. 


     Sin saber cómo, se encontró recostada sobre el sofá que presidía su living, con ese enorme cuerpo sobre el suyo, sintiéndose devorada con frenesí por esa tibia y experta boca. Necesitaba respirar profundo para llenar sus pulmones, pero no le importaba demasiado hacerlo si para eso tenía que despegar esos labios de los suyos. Sus brazos le dolían por la fuerza con la que lo apretaba contra su pecho. ¡Dios Santo, como lo necesitaba!  


     Alex era incapaz de encontrar un poco de control. Esa mujer era demasiado ardiente y lo estaba enloqueciendo con sus caricias y sus besos. Esa cadera atrevida, que lo incitaba a seguir, se movía contra la suya solicitando atención. Si seguía de esa forma nada podría hacer para no dejarse ir y vaciarse en sus pantalones. Auguraba una noche increíble.  


     —¿Tampoco hoy me vas a prestar tu cama? —le preguntó con la voz ronca por el deseo, mirándola a los ojos, que los encontraba vidriosos y con las pupilas dilatadas. Suponía que igual que los suyos. 


     —No creo poder negarme, —respondió sonriéndole, mientras le daba un beso en la barbilla y luego otro en el cuello.  


     —Me alegro de escuchar eso. ¿Nos servimos una copa de vino? —Le dio un último beso y ante la confirmación de ella, se puso de pie. Disimuladamente se acomodó las cosas entre sus pantalones y caminó hacia la cocina con la botella en la mano, a sabiendas de que ella lo seguiría. —¿Copas? —Helena apareció a su costado con hermosas copas de cristal en sus manos.  


     Bebieron un trago sin dejar de mirarse y sonreír.  


     Ese silencio guardaba demasiadas palabras, dudas y sentimientos. 


     —¿Los chicos? —Helena no soportaba ese mutismo, porque la obligaba a escuchar sus gritos internos pidiéndole que se aleje de esa tentación, que más tarde lo lamentaría. 


     —Con un amigo. De todas maneras, están grandes como para quedarse solos, pero Gustavo insistió. —Otro silencio, no de los incómodos sino de los que les revelaban cuanta tensión sexual había entre ellos —¿Me vas a mostrar tu casa hoy? 


     —¿Qué tienes con mi casa? 


     —Es hermosa y habla mucho de ti. Se podría decir que soy un arquitecto o decorador de interiores frustrado, o ambas cosas. Mi mente no colabora con la creatividad en este tipo de actividades. Supongo que por eso no es lo mío. 


     —Vamos entonces. —El recorrido que comenzó por la planta baja y los llevó hasta el piso de arriba encontrándose con varias habitaciones bellamente decoradas, hasta llegar a la de ella. Absolutamente femenina y acogedora. —Y este es mi refugio. 


     —Hermoso refugio. De verdad, necesito felicitarte otra vez por tu casa. —La tomó de la mano y la acercó suavemente a su cuerpo. —Gracias por mostrarme algo tan tuyo, —besó su frente y luego sus mejillas. Con el dedo índice levantó su cara hasta tenerla de frente y besó sus labios. —Ay, Helena, ¿qué tienes que me atrae tanto? 


     —Lo mismo me pregunto. Te vi con dos mujeres que nada tienen que ver conmigo. 


     —Y yo te vi con un hombre que nada tiene que ver conmigo. 


     —Ese hombre es nada en mi vida. 


     —Esas mujeres son muy poco en la mía. Momentos, diversión. Nada serio. —Atrapó ese labio, que tanto le gustaba, entre los suyos, impidiéndole hablar de las mujeres y los hombres de sus vidas, no quería estropear el momento. Helena odiaba haberlas nombrado, pero sus celos estaban picando su cerebro y, para distraerlos, comenzó un beso profundo, llevando sus manos hasta la espalda de él. El beso fue respondido como esperaba y comenzaron una nueva lucha de caricias, jadeos y gemidos, encerrados entre sus bocas hambrientas.  


     Las manos de ambos comenzaron a tomar decisiones. Helena desprendió los botones de la camisa de Alex quitándosela por los hombros, mientras él se deshacía de sus zapatos. Luego fue su turno de desprender botones, pero lo hizo disfrutando de cada centímetro de piel que exponía. Cada botón era una caricia agonizante para Helena, él, muy hábilmente, la rozaba con la punta de sus dedos, estremeciéndola por completo. Le quitó la prenda y la observó con deseo, haciéndola sentir única, para comenzar, luego de recorrerla con la mirada, una larga cadena de besos lentos y húmedos sobre sus hombros, pecho y abdomen. Helena no podía dejar de admirar el cuerpo que se movía frente a ella. El enorme tatuaje de su brazo era demasiado para su conservadora mente y sin embargo la tenía fascinada, tanto como el de la mano, sus caricias inevitablemente dibujan las líneas de color haciéndola suspirar. Estaba excitada con la sola idea de que un hombre así esté reclamando su deseo. Lo vio arrodillarse mientras besaba su abdomen y acariciaba su cuerpo con las yemas de los dedos. Los jadeos de él eran profundos y despertaban en ella demasiadas emociones. Sus manos se posicionaron en ese pelo despeinado y brillante y lo acarició por varios segundos mientras disfrutaba de sus atenciones, estaba realmente sufriendo con el profundo deseo que le estaba provocando, cerró los ojos para intensificarlo aún más y sintió como la giraba con las manos en la cintura y si dejar de acariciarla y besarla, le desprendía el botón del pantalón.  


     —Quiero verte, Helena. —Su voz era apenas un susurro, sus labios no dejaban de atormentarla y sus manos de recorrerla. Bajó sus pantalones y siguió besando la piel de sus piernas y glúteos, mordiendo y apretando. Ya las caricias eran más ardientes, ya no tan suaves y los jadeos eran gruñidos. —¡Por Dios, señora! Es usted hermosa y deliciosa. —Se levantó lentamente sin despegarse de ella, disfrutando del aroma y textura de su piel, su pecho recorrió sus piernas y su trasero hasta apoyarse en su suave espalda, con sus manos la dibujó por completo. Llevó la cabeza de ella hacia adelante y también su cabello, exponiendo el largo cuello y la nuca, hundiendo su nariz en él, aspiró su perfume, para morder después la zona sensible y expuesta ante sus ojos. —Puedo pasar horas saboreando su piel, señora. 


     —Podría permitírselo, Señor Caseros —dijo apoyando su cabeza en el hombro de él, acercado sus labios para ser besada. Las enormes y masculinas manos llegaron a sus pechos para apretarlos con ganas, fue entonces que giró entre esos fuertes brazos para quedar rodeada de ellos y prendida a esa boca insaciable y caliente que la había humedecido total y literalmente. 


     Rápidamente se deshizo del pantalón de Alex y se dejó vencer por el ardiente deseo que la estaba consumiendo, devoró sus labios con fuerza, necesitando mucho más de él. Alex explotó con ese beso y esa pasión, sentía su cuerpo tenso como nunca antes, pero estaba disfrutando de esa tortura que él solo se había impuesto al besarla entera. La tomó por la cintura y la tiró suavemente en la cama observándola en silencio como respiraba agitada y sus pechos subían y bajaban, atrapados por un hermoso corpiño azul a juego con la parte de abajo que dejaba traslucir su, perfectamente depilado, sexo. Sin negarle la mirada, Helena se quitó las prendas de a una, exponiéndose a él que también se desnudó ante semejante provocación, para poder recostarse sobre esa piel sedosa, como había soñado tantas veces, y se sentía infinitamente mejor que en sueños.  


     Con una mano le acariciaba la cabeza y con la otra entretenía uno de esos grandes y firmes pechos desnudos, el otro estaba siendo atendido por su boca, mientras su sexo acariciaba el de ella. Helena gemía y le acariciaba la espalda, raspando con sus uñas, haciendo añicos la poca razón que le quedaba. La subió a su cuerpo y la besó con pasión mientras le mostraba cuan deseoso estaba de invadirla. Esa indirecta no pasó desapercibida en ella que en un solo movimiento lo envolvió, dejándolo entrar tan profundo como podía. 


     —Oh, sí. —Esa exclamación salió abruptamente de los labios hinchados de Helena al sentirse llena de él. Se incorporó apoyando las manos en ese pecho agitado y masculino que se erguía bajo su cuerpo, completando un poco más esa unión y entonces la exclamación salió de la boca de Alex.  


     —¡Es tan caliente, señora! 


     Helena cabalgó el cuerpo del hombre que amaba con deseo, pasión y necesidad, cargando su mirada de cada gesto de ese rostro salvaje que desprendía placer al sentirla, para no olvidarlo nunca. No podía sentir nada más abrumador e intenso, o eso creía, hasta que el aplastante éxtasis la tomó desprevenida y la llevó hasta las estrellas. Un grito ahogado y sus ojos cerrados la devolvieron a la realidad, dejándose llevar por las fuertes manos de él, que la tomaban por la cadera, para seguir con sus estocadas que lo llevarían a su propio final, pero la arrastró otra vez con él, hasta el mismísimo abismo del placer, para empujarla y caer juntos, atrapados en el beso más hermoso que pudo dar en su vida, bebiéndose cada jadeo mientras se vaciaba en ella explotando de goce. 


     Para Alex había sido una impecable y alucinante sesión de sexo, mejor incluso que lo esperado. Para Helena había sido mucho más que sexo, mucho, mucho más.  


     Ya consciente, Helena pudo sentir las caricias en su espalda y los besos en su cabeza. Incluso pudo notar que ella misma le estaba acariciando con dulzura los hombros y sus labios besaban sin apretar la piel de su cuello. Su mundo giró junto a su cuerpo cuando un fuerte Alex la apoyó sobre la cama, posicionándose de manera tal que no pueda ver otra cosa que no sea su magnífico rostro y su pelo alborotado. 


     —Hola, preciosa. —¿Podía una simple palabra sonar tan bien en esa voz ronca y profunda? Sí, podía, según Helena. 


     —Hola, guapo. —Una sincera sonrisa llenó su rostro por completo, incluyendo sus ojos. Estaba feliz de tenerlo en su cama. 


     —¿Todo bien? —Era una costumbre que Alex había perdido, el averiguar si la mujer con la que estaba se sentía bien, pero que había recuperado con Helena. Ella debía estar bien en sus brazos, no cabía otra posibilidad en su mente, por lo que toda atención era necesaria. 


      —Más que eso, Alex. 


     —Bien. 


     —Bien. —Al escucharla se rió y se dejó caer sobre su espalda, para quedar a su lado, ambos mirando el techo. 


     —No te burles de mí. 


     —No lo hago. ¿Por qué tatuajes? —Ambos miraban hacia arriba, hacia la nada, concentrados en recuperar su respiración y tomando con demasiada naturalidad algo que no lo era. Compartir su intimidad. 


     —No hay explicación, me gustan. ¿A ti no? 


     —No, en realidad —dijo apoyando un codo para sostener su cabeza con la mano y acariciar, con la otra, el tatuaje que la tenía embrujada. —Pero me gustan los tuyos. 


     —Gracias. Me hice uno por cada persona que perdí. El del brazo en honor a mi padre, el de la mano a mi madre, el del omóplato a mi cuñado y el de la nuca a mi hermana. Cada uno tiene cosas que me hacen acordar a ellos por algún motivo. 


     —No vi los de tu espalda —aseguró ella sentándose y girándolo para investigar si le gustaban tanto como los que ya conocía. Y sí, le gustaban más. Esa espalda era una invitación al pecado. Podía besarla y acariciarla por tanto tiempo como él le había dedicado a su cuerpo. Corrió el pelo de su cuello y divisó el pequeño tatuaje escondido y lo besó, imposibilitada de contenerse, para bajar y besar el de su espalda. —Son hermosos, —afirmó recorriendo con sus manos la espalda masculina y besándola dulcemente, hasta llegar a ese trasero, perfecto y duro. —Muy hermoso, —susurró con la intención de no ser escuchada, pero fue en vano, él escuchó y sonrió. Le gustaba gustarle a la Princesa de hielo, la misma a la que veía fundirse cada vez que la tocaba. Un suspiro la alejó de él, enfriando su piel al instante. La vio caer sobre su espalda a su lado, con algo de frustración en su mirada. Apoyó los codos y la rodeó con un brazo para dejarla abajo suyo. 


     —¿Qué pasa? 


      —Nada, sólo es cansancio. —Otra mentira… no era el cansancio el que la hacía suspirar, sino el dolor de saberlo tan ajeno. De quererlo tanto, de adorarlo demasiado, de que le guste cada detalle y saber que tal vez en dos o tres días estaría en otra cama, con otra mujer. De creerse incapaz de aprender a jugar su juego. De saberse inútil ante el amor que sentía. 


     —¡Qué lástima! —Su sonrisa debería estar prohibida, como esa mirada pícara de sus preciosos y achinados ojos negros, que cubiertos por esas tupidas cejas y esa pequeña cicatriz le daban aire peligroso. Todo en él era perfecto, para Helena, mientras más lo miraba, desafortunadamente, más le gustaba. —Hermosas pecas. No encontré más que estas —dijo acariciando cada una con la yema de su dedo.  


     —Por suerte, porque las odio. Cada mañana las maquillo para intentar taparlas. 


     —Eso es un pecado, Helena, —susurró besando una y otra, hasta cubrirlas todas y volver a empezar. —Son dulces, femeninas, sensuales y elegantes a la vez. Además de tentadoras, y logran distraerme. 


     —¿Todo eso son? —Sus besos estaban acalorando su piel nuevamente y la obligaban a suspirar. 


     —Todo eso son. —Sus labios no estaban satisfechos sólo con sus pecas y subieron hasta su boca, sin dejar de pasar por su cuello y absorber su perfume. —Creo que vuelvo a tener ganas de usted, señora.  


     Helena se encendía simplemente con ese “señora” que sonaba increíblemente sensual en su voz ronca. Su cuerpo la cubrió totalmente mientras su boca le besaba las mejillas, la frente, los ojos, los labios y el cuello, prendiendo fuego cada terminación nerviosa que poseía. Se movió sobre ella, haciéndola notar su excitación, su poderosa erección rozaba su sexo que comenzaba a humedecerse y palpitar, a llorar por esa atención que él le prometía. 


     —Creo que yo también, tengo ganas de usted —afirmó Helena, cuándo las caricias ya eran poco y lo abrazó con sus piernas para rogar que la penetre de una vez. Y él, no se hizo rogar. Ahora sabría de lo que era capaz ese animal sexual que la poseía con tanta facilidad, hasta ahora no lo había tenido en esa posición y le resultaba electrizante saber que la tenía atrapada con su enorme cuerpo. 


     —Es usted, muy, muy ardiente. No deja de sorprenderme, señora, y me tienta a seguir investigando hasta donde es capaz de llegar, de sentir, de gozar. —Esas simples palabras, acompañadas del sexo de él dentro suyo la tenían al borde del orgasmo. Un simple movimiento podía hacerla gritar. Pero él se lo negaba, sólo le besaba el cuello y le erizaba la piel con su aliento. Podía rogar si era necesario, para que comience a moverse. Y lo hizo… 


     —Por favor, Alex. —Una sonrisa arrogante y el primer movimiento la hicieron gemir. Después todo se puso patas para arriba. Esa cadera era fuerte y decidida, la invadía y la llenaba con seguridad y sin miramiento alguno, sin perdonar ningún gemido, ni pedido, ni súplica, por el contrario, provocaba más y más gemidos, pedidos y súplicas que ella jamás creyó poder hacer sin pudor. —Más fuerte, más. Sí, Alex, así. —Sus ruidos y los jadeos de él, además de los golpes de sus cuerpos al encontrarse, eran los sonidos que se escuchaban en la habitación, a cuál más erótico. Enganchó el pelo de Alex entre sus dedos y tiró de él hasta acercar su boca a la suya, ver tan de cerca ese rostro lleno de lujuria la ponía loca. —Besame hasta que pierda el poco juicio que me queda. 


     —¡Por Dios Helena, me vas a volver loco! —Se prendió a esa boca pedigüeña y jadeó en su interior hasta escucharla casi al borde. —Quiero escucharte. Así, no me lo niegues. —Siguió con sus estocadas, a cuál más poderosa y con su boca la devoraba para no perder ningún sonido, robarlos todos, porque le pertenecían.  


     Helena gritó eufórica liberando su placer y lo llevó al él al mismo final. Fueron arrasados por un poderoso orgasmo que dejó sus cuerpos laxos y sudados. Más unidos que nunca. 


     *** 


     Helena no era capaz de mentir sin que se le note, por la falta de experiencia tal vez. Y mucho menos a Tamy, que la conocía más que nadie.  


     Sus encuentros con Alex estaban siendo más seguidos. Produciendo en ella tantas inquietudes y sensaciones que, sin poder dominar, se reflejaban en su rostro y actitud. Cosa que su amiga no dejaba de notar. 


     —Helena, solo voy a decirte esto una vez. Soy tu amiga desde hace años y te conozco mucho. Sé que algo está pasando en tu vida y me lo estás ocultando. ¿Estás terminando conmigo, tengo que ocuparme de buscar otra amiga que confíe en mí, o largarme a llorar mendigando tu amistad? 


     —A veces no puedo creer que seas tan tonta. —Helena no pudo seguir concentrada en sus papeles porque se tentó de risa al ver el medio cuerpo de Tamy asomado por la puerta de su oficina y la cara de fingido llanto. —No estoy rompiendo contigo, es sólo que me dan miedo tus preguntas, porque para algunas no tengo la respuesta. 


     —¿Si prometo no preguntar? 


     —Puedo contarte. 


     —Lo prometo —afirmó entrando contenta con dos cafés que traía en una bandeja y sentándose frente al escritorio. —Ya los tenía preparados, no soportas mis encantos y caes muy fácil. —Rió ante el gesto de cejas levantadas de Helena. 


     —Lo sé… soy fácil, tanto que me estoy acostando con un hombre sin tener ninguna relación seria, ni no seria, no tenemos relación. Somos algo así como… amantes. 


     —¡Helena Mackenzie! —Tamy no podía ni pestañear asimilando todas las palabras de su amiga y Helena no dejaba de asentir culposa. 


     —Lo sé. Todo lo que digas, lo sé. No soy yo, Tamy, te juro que nada de lo que hago con ese hombre lo haría, pero… 


     —Lo estás haciendo. —Se bebió el café de un trago y acomodó los codos en el escritorio. —Ok, analicemos. ¿Cómo te sientes al respecto? 


     —Depende el día. A veces muy mal y otras, no me importa nada, generalmente eso pasa cuando estamos desnudos en la cama o me está besando o… —Tamy, la interrumpió, revoleó los ojos y agitó las manos pidiendo que sea menos específica. 


     —Ok… entendí. ¿Cuánto tiempo?  


     —Casi un mes, no lo sé. 


     —Entonces si puedes disfrutalo, sólo, no dejes que te lastime y… 


     —Es Alex Caseros. 


     —¡Santo Cristo! ¿Alex, Alex? ¡Lo sabía! Te encanta, amiga, se te nota. ¡Por Dios, Helena! ¿¡Alex Caseros!? —Helena sonreía como tonta, los ojos le brillaban al pensar en él. Podía sentir todo el amor que le tenía con solo escuchar su nombre. 


     Haber compartido la cama esa noche, en su casa, había sido un antes y un después en su vida. Le era imposible no aceptar cada caricia, beso o propuesta indecente de Alex. Sólo tenerlo cerca, sentir su perfume, ver su sonrisa o escuchar su voz la hacía temblar. Tenía un trato con su mente, era solo sexo, sin pedir ni dar nada a cambio y lo estaba logrando a pesar de un par de lágrimas derramadas en secreto, en silencio y en la oscuridad, para que ni ella misma las note.  


     No había podido cumplir la promesa de mantenerse lejos después de hacer el amor aquella primera vez con él, era una maldita adicción ponzoñosa que invadía su sangre solo con su presencia. Sí, había aprendido a jugar ese juego excitante que le proponía el hombre de sus sueños, o eso juraba ella. Él era tan dulce, cariñoso, divertido y pasional que la llevaba de las narices adonde le pedía. Por supuesto que, siendo la Princesa de hielo, tenía herramientas y podía disimular todo eso que le pasaba y pelear cada vez que él se acercaba, oponerse al menos por unos segundos, incluso negarse por un día o dos.  


     Pasaban las semanas y sus encuentros eran cada vez más calientes. Nunca había practicado ese tipo de sexo, desinhibo, carnal, espontáneo, lujurioso, íntimo. Alex sacaba lo peor y lo mejor de ella, sin ningún esfuerzo.  


     —Tamy, nadie sabe, ni debe saberlo. No hay nada más que esto que te cuento. Nos vimos unas veces en mi casa, tuvimos sexo y me gustó. Pero nada más. —Tamy abrió la boca para indagar más, no creía que sólo eso fuese lo que tenía para contar, pero fue silenciada por la Princesa de hielo que no estaba dispuesta a contar más. —No preguntas, Tamy. A trabajar. 


     —Te odio… 


     —Lo siento, no tengo más para decir por ahora. Yo te quiero. 


     —Lo sé. —Lamentablemente, lo que también sabía, era que la Helena que ella conocía no era capaz de vivir el sexo tan libremente sin comprometer sentimientos. ¿Debería estar lista para recoger sus pedazos o para sonreír con los resultados?  


      Helena pensó que tal vez compartir un poco de información la relajaba un poco. Al menos hasta que estuviese segura de querer enfrentar la realidad y pensar de verdad que quería hacer, si seguir con una “no relación” que la conducía directo al fracaso y al dolor, o cortar con todo tipo de contacto con Alex.  


     *** 


     El proyecto estaba avanzando de maravillas, no podía quejarse, Helena fantaseaba con que, tal vez terminaran antes de lo estipulado, entonces, sería sólo aguantar un poco más y seguir disfrutando de sus encuentros pasionales y prohibidos con Alex. Pero eso la ponía realmente a pensar, si en poco más de dos meses, Alex, se había metido tan profundo en su corazón, ¿qué podía hacer en siete o diez meses?  


     El intercomunicador la sacó de sus pensamientos con la voz de su amiga avisándole que, justamente, Alex estaba por entrar. Como cada vez que algo se trataba de él, pensaba en lo bueno y en lo malo, tenía ganas de verlo, como siempre, pero si no lo veía sería mejor. 


     Alex era un hombre decidido y seguro de sí mismo, no creía en que las cosas se daban fáciles por lo que, si Helena le gustaba, podía intentar averiguar si había algo más, tal vez a futuro. Sí, le gustaba, a tal punto de buscarla cada vez más seguido porque la deseaba como aquel primer día y no necesitaba desear más allá de ella, sin intentarlo siquiera se mantenía fiel a Helena, eso era mucho más de lo que recordaba que le pasara con alguien desde su anterior noviazgo serio. Pero se encontraba con que Helena había cerrado todas las puertas, levantado todos los muros y no daba más de lo que tenían. Apasionado y caluroso sexo. Del bueno, por otra parte, cosa que a Alex lo tenía por demás de entusiasmado y satisfecho, ninguna mujer rondaba su cama y no tenía necesidad de que así sea. Helena bastaba y sobraba para dejarlo saciado en cada encuentro. Pero habían dejado claro, sin ponerlo en palabras, que no había compromiso en lo que hacían y ella, lo había tomado demasiado en serio, alejando cualquier acercamiento más personal. 


     Helena lo esperó sentada en su sillón, como de costumbre y Alex, una vez cerrada la puerta, la tomó del brazo y la puso de pie delante suyo para abrazarla y besarla, también como de costumbre. 


     —Moría por un beso de esta boca, señora. 


     —¿Que te trae por acá? —La seriedad de esa mujer a veces lo ponía incómodo. Ese disfraz aparecía sin avisar y lo dejaba, como ella quería dejarlo, helado. Se alejó hasta la silla frente a ella y se sentó.  


     —Estuve meditando si podía atreverme o no a dar mi punto de vista en algo. No sé si tengo derecho o incumbencia. Pero me voy a arriesgar… —Como cada vez que Helena se ponía nerviosa, tuvo que ponerse de pie y caminar esos pocos pasos hasta pararse frente a él con su cadera sobre el escritorio y las manos a sus costados. Tantas vueltas para decirle algo, no le gustaba. —Fui a ver a la gente que está haciendo el hardware, como me pediste, vi el prototipo y no me gusta. No es lo que esperaba, puede ser mejor. —Helena cerró los puños sobre el borde del escritorio, algo enojada. La verdad no, no tenía derecho a meterse ni debería permitirle el atrevimiento, pero le intrigaba su opinión no podía negarlo. Alex notó el enojo, pero sin dejarse intimidar le acarició las manos, acomodándose con el cuerpo de ella entre sus piernas, seguro de dar su opinión. —Helena, estás buscando un diseño innovador, moderno, simple y único, esas fueron algunas de tus palabras. Y no vi nada de eso. 


     —Alex, esto escapa a tu trabajo y supongo a tu entendimiento. 


     —No me subestimes, Helena. Entiendo más de lo que imaginas, llevo años haciendo este trabajo junto con diseñadores y llegando a productos increíbles.  


     —Me molesta que me hagas pensar y cambiar las cosas. —Comenzó a mostrarse frustrada, de verdad no quería cambiar el diseño, pero… odiaba y amaba en partes iguales, a ese hombre que buscaba ayudarla, ofrecía su colaboración incondicional y su consejo sin pedirle nada. Un dedo comenzó a acariciar su femenino cuello haciendo que las piernas empiecen a dejar de sostenerla. 


     —Tengo una idea que puede servir. Tomy es un chico muy, muy inteligente y le encanta la tecnología, tiene un montón de bocetos de cosas con las que quiere experimentar y es realmente bueno, a veces me quedo con ganas de preguntarle algo, pero no lo hago para no incumplir con el contrato, pero tú podrías… Hoy no te maquillaste las pecas. 


     —No, es arriesgado, necesito confidencialidad, si se filtra información pierdo millones. Además, ya no está trabajando, por sus estudios. Y, no, no lo hice, tal vez quería que alguien las note. —Un suave beso humedeció su cuello y le siguieron algunos besos más. 


     —Pueden hacerle un contrato y hacerlo más formal, él puede hacerse tiempo después de la universidad, no está cursando todos los días. —Otro beso, sonoro e imprudente. —Siempre las noto, aún si están maquilladas. 


     —Le pagaría. Lo tengo que pensar y hablar con Ruiz. 


     —Ese señor va a estar encantado de verte —dijo con una sonrisa sobre la última peca. Helena sonrió ante su comentario, contenta de que sepa que alguien podía estar también interesado en ella, era una tontera, pero se sintió bien. Tal vez eran celos, pensó y se aferró a esa falsa idea. 


     —Me gusta la idea de que Tomy nos de ideas nuevas. No es un sí. 


     —Bien. Piénsalo. Ahora levántate la falda —le pidió sin dejar de besar y acariciar sus pechos. 


     —Tengo sólo media hora antes de una reunión. 


     —En veinte minutos ya habrás gritado mi nombre dos veces. —La rodeo por la cintura besando su cuello y caminando hasta el sillón del fondo.  


     —Arrogante. —Levantó una ceja insinuando que se levante la falda como le había pedido y se desprendió el pantalón, lo bajó lo suficiente y se sentó llevándosela con él.  


     —Me encanta tenerte así —dijo mientras se deslizaba en su interior con fuerza haciéndola gemir. Clavó los dedos en la cadera de Helena y comenzó a moverse sin aviso previo y con frenesí. —Voy a ser rápido, preciosa. 


     —Alex, ¡por Dios! —murmuró Helena sintiendo como la llenaba en su solo movimiento y todos los demás que le siguieron sin dejarla siquiera acostumbrase a él. 


     —Tranquila, señora, la van a escuchar. —Alex apenas podía hablar por la agitación y excitación, estar dentro de ella era demasiado bueno.  


     Helena sentía como esas profundas estocadas le estaban fundiendo el cerebro y calentando el cuerpo más de lo debido. El primer orgasmo le quitó la voz, sus uñas se aferraron a los hombros de su amante y su cabeza caía hacia atrás ante el profundo goce. El segundo orgasmo apenas si la dejaba respirar, ese vaivén estaba haciendo añicos su juicio, quiso gritar su nombre y su placer, pero entonces Alex subió sus caderas y bajó sus brazos a la vez, llevando su cuerpo para lograr un acople más profundo y perfecto. Estaba en la cima del éxtasis. 


     —Dame esa boca. Bésame, Helena. —¡Dios ese pedido! era lo máximo, esa voz ronca y cansada llegaba a sus entrañas, haciendo pedazos cada idea de alejarlo de su vida, de su cuerpo. Amaba a ese hombre con todo lo que daba, con todo lo que era y con todo lo que esperaba, en vano. Acercó sus carnosos labios a los de él, que gruñía y maldecía por lo bajo, atrapado en el goce intenso que le producía estar tan adentro del caliente cuerpo de ella que lo apretaba tan ajustadamente y los dulces gemidos que le dejaba en su boca. Alex quería darle una tercera vez, un estallido más, elevó una vez más su cadera y bajó sus brazos con fuerza clavándose en ella como si su vida dependiera de hacerlo. Helena gritó en su boca y tiró de su pelo con dureza provocando que su cuerpo se vacíe con un ímpetu inesperado, llevándolo al mismo infierno, haciendo que se queme por dentro. Helena era su demonio, apasionado demonio, que lo hundía en las oscuras y carnales cuevas del placer. 


     Varios segundos pasaron para lograr recuperar su temperatura corporal, su respiración y su ritmo cardíaco. Las manos de Alex acariciaban la suave piel del trasero de Helena, mientras descansaba su cabeza en el respaldo del sillón. Helena besaba su cuello con dulzura y acariciaba su cabello.  


     —Helena eres una maldita droga, podría... –Ella se sonrío sobre sus labios y lo miró a los ojos. Alex suspiró y volvió a pensar mejor sus palabras. —Creí que esa primera vez en tu casa, sería suficiente. Pero pasó lo contrario, me volví adicto a ti. Y ya estoy en la etapa de necesitar dos dosis diarias.  


     —Eso no va a ser posible, salvo que me ates a una cama y me encierres en una habitación —sentenció ella riendo mientras se dejaba besar el cuello. 


     —No me des ideas, Helena, no me provoques. —Le dio una palmadita en el trasero, entre risas y la ayudó a ponerse de pie. —Pasaron veinte minutos. Otra vez estas hecha un desastre, mi hermoso desastre. Hoy voy a tu casa por la segunda dosis, —aseguró ya listo para abandonar la oficina mientras ella se alisaba la falda. 


     —No sé si pueda. Te confirmo después. —Lo vio salir después de besarla y su cuerpo se acurrucó en el sofá. 


     Por más que quiera tenerlo nuevamente en su cama, incluso invitarlo alguna vez a pasar la noche, no podía. No después de esas palabras tan dolorosas como lindas. Ella para él no era más que eso, sexo. Cada vez que ella hacía el amor con él, él solo tenía sexo con ella y eso dolía, mucho, apuñalaba el alma. Para Alex, estaba en la simple categoría de cuerpos para satisfacer su deseo, lo que nunca quiso ser de alguien y mucho menos de él. En eso se había transformado, tan bajo como eso había caído por amor.  


     Alex hubiese querido decirle que era alguien importante en su vida, que podía pasar a otro tipo de relación, más normal, más personal, con tiempo compartido… pero en el momento de decirlo recordó que no eran cosas que ella quisiera escuchar y fue por el camino fácil. Decir las palabras justas que a ella le gustan. Ninguna mujer quiere ser durante mucho tiempo sólo una atracción para un hombre, pero ella parecía que sí, y estaba bien con eso. No podía negar que le fascinaba la poca complicación de esa relación, pero ya no estaba cómodo. Necesitaba avanzar en su vida. Era un hombre grande con otro tipo de necesidades que no estaban siendo cubiertas por Helena. “¿Desde cuándo te molesta una mujer que no quiere compromisos?” se preguntaba cada vez que recibía un rechazo de Helena, su respuesta era simple. “Desde ahora, ¿cuál es el maldito problema?” 


     —Helena ya están los abogados para la reunión. —La voz de Tamy apareció en el mismo instante que Alex cerraba la puerta. —Dime que sólo fue un beso, un señor beso, de esos besos que dejan la boca así —señaló los labios de su amiga mientras le alcanzaba el brillo labial. 


     —Por favor, Tamy. —La sonrisa respondió por ella, no eran necesarias las palabas. Se retocó el maquillaje y antes de abandonar la oficina agregó. —Me pides una cita con Ana por favor. 


     —¿Todo bien?  


     —Sí, sólo una duda que tengo y acabo de acordarme. Vamos para la reunión. —Nada agradecía más que tener la mente ocupada después del huracán que arrasaba con su paz mental y sus sentimientos. 


     *** 


     —Ya lo hablé con los abogados. Confían en mí, pero no les gusta la idea, es un adolescente en quien estamos poniendo un proyecto millonario. Y… ¡por Dios no tendría que hacerte caso! —Alex le sonrió con complicidad. 


     —Te prometo que él no va a decir una palabra.  


     —Bien, Ruiz está preparando el contrato de confidencialidad. Eso lo hace más formal… y real —dijo Helena girando los ojos ante las dudas de estar haciendo bien en pedir a Tomy una idea sobre el hardware. 


  






     —Tengo que irme, Lorna está atascada con algo. —La abrazó por la cintura para darle un beso. —Salgamos mañana a la noche que es viernes. 


     —No, Alex. 


     —¡Que mujer terca! Hace semanas que te pido una cita y no eres capaz de aceptarla.  


     —Nosotros no tenemos citas, Alex. —Él le besó la sien y acarició su pelo, mientras se dejaba acariciar la espalda. —No tenemos ese tipo de relación. 


     —Podemos tenerla. Vamos, Helena, no te estoy pidiendo un compromiso, es sólo una cena, o un café, puedes pedir té si quieres o vamos por un helado. Algún lugar donde poder conversar con toda nuestra ropa puesta, por una vez. 


     —Ya hace casi tres meses que estamos así y conversamos lo suficiente. 


     —Seamos amigos. —Alex aflojó sus brazos y apoyó su cadera sobre el escritorio, mientras ella le acomodaba su cabello, parada entre sus piernas. 


     —Los amigos no tienen sexo. 


     —Okey, seamos “no amigos con sexo y cita”, entonces. 


     —Terca yo, ¿cierto? Okey, “no amigo”, déjame pensarlo… y trabajar. —Alex sonrió por la batalla ganada y la besó. —Alex, mañana ven con Tomy, déjame ser yo quien se lo diga. Quiero dejarle bien claro como quiero hacer esto. 


     —Temo por mi sobrino. Hablar con la Princesa no es de lo más agradable. 


     —Pero necesario, señor Caseros. Lo quiero fuera de mi oficina en el tiempo que pestañeo. —Alex se quedó parado frente a ella con una sonrisa en los labios, era fascinante apreciar los sutiles cambios que acompañaban a su gruñona y fría Princesa. 


     —No le tengo miedo, señora. Es más, me encanta cada tanto verla y saber que puedo con su frío. Investigar lo que oculta tras esa escarcha. 


     —No me provoques, Alex, no me gusta que juegues conmigo de esa forma. —Helena se tensó, esa conversación estaba llegando a ser demasiado intensa e íntima, no quería entrar en esos terrenos, no con él. 


     —No me malinterpretes, Helena. —La abrazó por la cintura, al notar como la perdía, como se alejaba y no solo físicamente. —Lo que digo, es que me gusta poder sacar esa sombra que nubla tus ojos cuando te enfureces. Me gusta sentirte real, como te dije esa vez en tu casa, sentirte viva, sin todo eso que armas para protegerte de quien sabe qué. 


     —Necesito trabajar. —Helena estaba siendo sometida a un escrutinio que no toleraba. El dolor golpeaba su pecho ante el miedo de ser vulnerada en su intimidad más resguardada. Se alejó sin esperar otra caricia o beso y lo miró con “esa” mirada, helada y vacía. Alex, no quería ponerla incómoda, había sido una simple broma que estaba llegando lejos y se arrepentía de eso —Alex, por favor. 


     —Sí, claro. Perdón, no quise... —Acarició su mejilla y negó con su cabeza. Era imposible llegar a ella. —Me gustaría saber que ocultas, Helena, que te hace sufrir y ayudarte. —Un beso en la frente mientras decía esas palabras en un susurro, clavó una nueva daga en el corazón de Helena. 


     Ella estaba más viva que nunca y gracias a él, hombre necio que no lo notaba. Ese era su problema, ¿o ella era tan perfeccionista y buena actriz que podía esconderlo tan bien? Cualquiera sea el motivo Alex desconocía hasta donde, Helena era una mujer real y viva, que se desangraba por sus heridas y sentía mucho más que en otras ocasiones, sólo que no se permitía aflojar y entregarse o dejarse llevar por ese hombre tan imposiblemente perfecto para su mente. Él llegaba a verla, a comprenderla, a entenderla… tantas cosas hacía con casi nada más que su presencia y unas pocas palabras, que Helena estaba aterrada. El miedo a enfrentar lo poco que podía recibir necesitando mucho… todo, la ponía a la defensiva.  


     “Esto es lo que te oculto mi amor, que vivo por vos, porque vos no vivís por mí.” Cerró los ojos, conteniendo las lágrimas que no quería derramar, guardando muy celosamente esas palabras dolorosas y dejó a la Princesa sonreírle a un cabizbajo y aturdido Alex que abandonaba la oficina. 


     *** 


     —¿Entendiste todo, Tomy? Es muy importante que respetes esta cláusula. Puedes tener problemas legales y económicos, muy serios. Mis abogados no juegan y no respetarán que seas tan joven e inexperto. 


     —Lo entiendo, señora Mackenzie. —Tomy estaba por demás entusiasmado con la propuesta de la empresa y asustado por el contrato que le habían hecho firmar. Algo tan importante y relevante en su vida realmente era digno de contar, al menos, a quien quería impresionar, pero la confianza que Helena Mackenzie había depositado en él no debía ser rota. Esperaba poder tener un futuro en esa empresa y cuidaría como oro cada posibilidad de crecer en ella. Ese viernes había comenzado una nueva vida para él, cambios laborales y personales lo tenían elevado en una nube de felicidad. Por fin recuperaba toda la confianza y ganas de seguir viviendo con lo que le tocaba, con sus decisiones y gustos, a pesar de que no a todos les pareciese bien. No podía gustarle a todo el mundo de todas maneras. Hiciera lo que hiciese. 


     —Bien, Tomy, entonces otra vez, bienvenido. Ya puedes firmarlo. 


     —Gracias por la oportunidad. No alcancé a soñar con algo tan grande como esto. Me conformaba con menos. —Alex sonrió orgulloso de su sobrino, era un hombrecito recto, humilde y sincero con un gran futuro por delante.  


     A los pocos minutos el muchacho dejó la oficina rumbo a la universidad. Helena se sentó en su asiento convenciéndose una vez más de haber hecho lo correcto. 


     —No le des más vueltas, ya está hecho. No puedes arrepentirte. 


     —Si esto sale mal eres el único responsable. 


     —Lo soy. —Se acercó a ella y se agachó a su lado. No habían vuelto a hablar después de la conversación que lo llevó a ser echado de esa misma oficina. No la quería lejos todavía. —Creo que me debe una respuesta, señora. Hoy es viernes, noche de cita. 


     —Alex, eres tan cansador con tu insistencia. —Llevó su cabeza hacia atrás, relajando su espalda y una sonrisa sincera le dio a Alex la confirmación de que sus palabras eran una broma. 


     —Sabrás perdonarme por serlo. —Giró su silla, apoyó sus manos en ambos apoyabrazos y posó su frente en la de ella, pero antes besó la punta de su nariz. — ¿Entonces…paso a las ocho a buscarte? Cena, charla, café… 


     —A las ocho…—Alex sonrió por su triunfo y Helena odió no tener la última palabra. —…Y diez. —Alex largó una carcajada, claro que sí, ella era la que ponía las reglas. 


     Helena caminaba para un lado y para otro, no podía detener sus pies y mucho menos su mente, ni hablar de su corazón. Una cita con Alex no era lo que esperaba. Era lo que quería, sí, desde hacía meses, pero no lo que esperaba. Y ahí estaba nerviosa por su llegada y con un vestido que hacía mucho tiempo no usaba, intentando impresionar con él al hombre con quien pasaba más tiempo desnuda que vestida. ¡Las vueltas de la vida! 


     Alex había sido sorprendido como ella buscaba, había sido galante diciéndoselo y no sólo con palabras sino con su mirada. Por supuesto había venido en auto y no en moto, prometiendo una nueva cita informal para llevarla de paseo en dos ruedas. 


     —Sí, Helena, vas a aceptar. Con un par de pantalones y agarrada de mi cintura, te llevo a recorrer la ciudad.  


     —Pantalones ajustados en mi trasero —dijo recordando aquella vieja conversación. 


     —Esa es una condición que no se discute. Y pienso aprovechar la velocidad para que tenga que apoyarse en mi espalda. —Helena sonrió ante las miradas descaradas de Alex.  


     —De eso estoy segura. —Se mordió el labio inferior ante la atenta mirada de su interlocutor. 


     —No me provoque, señora. Hoy es una cita con ropa, recuerda. 


     Todo había salido a la perfección y mejor aún, según el punto de vista de Helena, las conversaciones, las miradas provocativas, las sonrisas pícaras, la comida, el lugar, incluso ver a Alex con saco, claro que el resto del atuendo era acorde a su maravilloso y único estilo, todo, había sido increíble. Alex era una linda compañía, divertida y conversadora, con quien el tiempo volaba.  


     —¿Resultó tan malo, Helena? —preguntó con gracia mientras le ayudaba a correr la silla para ponerse de pie y retirarse del restaurante. 


     —Para nada, Señor Caseros, usted resulta ser muy agradable, a veces. 


     —Solo a veces, okey, lo tomo como un cumplido viniendo de usted. —Le dio un disimulado beso en la sien. Sabía que Helena Mackenzie no pasaba desapercibida y los paparazzi acechaban cualquier rostro conocido para fotografiar, por lo que prefirió cuidarla. 


     Con la mano de él puesta en la parte posterior de la cintura caminaron hasta la salida. Helena creyó que la perfección existía, hasta ese instante en que se cruzó con quien menos esperaba o quería cruzarse. 


     —Pero si es Helena Mackenzie. Tanto tiempo, querida. —Sarcástico y altanero como pocos, Mike sonreía con soberbia. 


     —Mike. —La Princesa de hielo se hizo presente en el lugar con una inmediatez electrizante para Alex, que sintió la tensión de la espalda de Helena en su mano. Una inclinación de cabeza y ninguna sonrisa hicieron las veces de saludo. Mike estrechó la mano de Alex, presentándose, sin darle ni una sola mirada. 


     —¿Cómo están tus cosas, Helena? Veo que bien. —Se respondió solo sin dejarle tiempo a ella de hacerlo y  repasando con descaro al hombre que la acompañaba. Alex notó la incomodidad de Helena que no se movía, por lo que él tampoco lo hacía, atento a la conversación. Imaginaba que ese era su ex marido y la reacción de ella le parecía un poco exagerada, pero él no estaba para juzgar. 


     —Aléjate de mi camino, Mike, dejamos bien en claro que no quería que me volvieses a dirigir la palabra, nunca. 


     —El tiempo sana las heridas, querida. Lo pasado pisado. 


     —Lo pas… —Helena se interrumpió, furiosa con ella misma, estaba comenzando a levantar la voz y sus ojos brillaban llenos de lágrimas de enojo. Alex no quería verla en ese estado, no merecía estar así por nadie, mucho menos por un hombre que no se había comportado como tal a su lado y, que al verla casi caída por sus palabras, se regodeaba sonriente. Se paró frente a ella y de espaldas a él, con la sonrisa llena de ternura la miró y sintió bronca por no ser capaz de defenderla como quería. Una trompada bien puesta en esa cara de niño bonito lo haría sentir mejor, pero no eran el tipo de espectáculos a los que Helena Mackenzie estaba acostumbrada. 


     —Helena, mírame. Nos vamos, estás conmigo. Él es nadie en tu vida —susurró y le guiñó un ojo. Mientras observaba esa mirada vidriosa que aferraba orgullosa las lágrimas que amenazaban con caer. Ella lo miró, luego desvió sus ojos por encima de su hombro para observar al estúpido que seguía sonriendo como si hubiese ganado un premio. Sin saber cómo, ni por qué, la mano de Helena se estrelló en la mejilla de Mike, y se sintió tan bien como nunca imaginó sentirse. Si lo hubiese sabido o siquiera imaginado, le hubiese pegado mucho tiempo antes y no hubiese alimentado tanta furia y dolor en su interior. 


     —¡Pero qué te piensas, mujer tonta! —Ahora la furia la cargaba Alex ante esas palabras. 


     —Amigo, un poco de respeto. —Hizo acopio de todas sus fuerzas para que sus puños no se impulsen hacia esa basura. 


     —No te metas, juguete de niña rica. —Alex era más hombre que ese payaso, como para hacer una escena de la que se arrepentiría más tarde. Tomó la mano de Helena que no entendía nada de lo que estaba pasando y apenas podía coordinar sus movimientos para armar pequeños pasos que la alejaran del lugar y la guió hacia el auto estacionado un poco más adelante. 


     —Nos vamos, preciosa.  


     Minutos eternos pasaron en silencio. Alex dio largas vueltas sin destino, no la dejaría bajar del auto hasta que no hable, lo que quisiera contarle alcanzaría, pero no la dejaría sola en ese estado.  


     Helena, en ese silencio, rememoraba los pocos, pero dolorosos golpes, las muchas y más dolorosas palabras y hasta el intento de violación de su ex esposo cuando le pidió que se vaya de su casa para no volver jamás. Nefasto ser humano que había elegido para compartir su vida, haciendo promesas de felicidad hasta que la muerte los separe, ¡cómo no! También había prometido fidelidad y todavía recordaba los perfumes baratos de las mujeres con las que cada noche que llegaba tarde tenía supuestas reuniones laborales. Tantos recuerdos llenaron sus pensamientos… y como gota que rebalsaba el vaso, necesitaron salir para ser escuchados por un paciente caballero. 


     —Me maltrataba e insultaba. Me menospreciaba… Nunca fui importante para él, solo era sinónimos de poder y dinero. —Helena rompió el silencio con la mirada perdida en la nada. Alex bajó la velocidad y estacionó el auto en un lugar seguro e íntimo.  


     —¿Te golpeó alguna vez? —La cabeza de una abatida e irreconocible mujer, bajó a modo de confirmación. Alex apretó los puños, negándose a imaginarla golpeada o en manos de ese desagradable ser, pero era lo único imaginable para la reacción que había tenido al verlo. —Si lo hubiese sabido, lo hubiese golpeado, creí que… 


     —No, no me importa. No hubiese querido que lo hagas. 


     —¿Lo denunciaste alguna vez? 


     —No. No tuve valor. No es fácil en mi posición exponerse tanto. Pero lo hundí, lo dejé nadando en barro. Le quité hasta su ropa, Alex. Fui inhumana en mi venganza. Sacó lo peor de mí. Y me hizo sentir mala mujer, mala persona, hasta hoy, lo siento así. Mi enojo llegó a ser tan grande, que no creí poder soportarlo. Cada cosa que descubría… sus mentiras e infidelidades, sus malos manejos en la empresa de mi padre, giros de dinero a cuentas propias… tantas cosas… todo sumando a sus malos tratos y degradaciones constantes… Un día me dio una cachetada cuando le pregunté algo referente a sus manejos, la segunda vez… un médico amigo de mi padre impidió que me internen por la cantidad de golpes que recibí. Ese día lo abandoné y con mis abogados armé el divorcio y el despido de la empresa. Lo dejé sin nada y sin la posibilidad de reclamar, porque si lo hacía lo denunciaba y lo metía preso por robo, malversación de fondos, estafa… miles de cosas que mis abogados creían que podían servir como amenazas. Lo volví a ver una semana después, cuándo lo eché de mi departamento, donde intentó forzarme para convencerme que yo lo amaba. Lo golpeé con un cenicero de cristal, hasta que lo tuve afuera y cerré la puerta. La gente de seguridad de la empresa lo sacó del edificio y me llevó a mi casa. Un cerrajero cambió la cerradura. Quemé o doné todo lo que le pertenecía. Vendí esa propiedad y nunca más lo ví. Hasta recién. 


     —Lo siento, Helena. No sabía… hubiese actuado diferente. Tengo muchas ganas de volver a ese lugar y darle su merecido. 


     —No, no lo necesito. Ya no. Gracias, no podrías haberlo hecho mejor. La forma en que actuaste fue lo que tenía que ser. No me dejaste caer tan bajo como aquella vez, eso es lo que él buscaba. —Dejó caer la única lágrima que estaba dispuesta a derramar por Mike. 


     —No tengas miedo de llorar, Helena. La lágrima es agua que limpia y purifica el alma. —Besó su mejilla a la altura de la gota que caía. —Aunque lo hagas sola, permítetelo. —Alex sabía que había mucho más para conocer en ella y odiaba que no se lo permita. Helena no quería mostrar más debilidad de la que ya había mostrado. No a él. Tanto afecto, tantas demostraciones de cariño, estaban profundizando su herida y su amor. 


     —Él ya no es importante como para eso —aseguró, ahora sí, mirándolo con una sonrisa tímida y triste. —Me sorprendió verlo. Sólo eso. No quiero que me arruine la noche, no él, Alex. 


     —Tengo una idea que te juro que te va a encantar. —Se había prometido que no habría sexo esa noche, era una cita para demostrarle que ella valía más que solo lo que estaba recibiendo de su parte, especialmente ahora con la aparición de Mike en escena. A él no lo engañaba, las palabras de su ex marido, no la habían sorprendido solamente, la habían lastimado. Él la había lastimado, en el pasado, y ella no había sanado aún. Si creía que Helena era una mujer fuerte con lo poco que conocía de ella, ahora le parecía admirable. Ya no le parecía justo juzgar a la Princesa que le hacía frente, imaginaba que había mucho más, pero solo eso alcanzaba para entenderla un poco. Tomó su mano, cruzó los dedos con los de ella y se la besó con dulzura. —No preguntes, confía en este conductor. 


     Y así fue, confió y se dejó llevar olvidándose de todo, enganchada en una divertida conversación con anécdotas de juventud incluídas. 


     —¿Tu casa? —Él asintió con la cabeza mientras le abría la puerta del auto. —Alex es fabulosa. Parece muy antigua.  


     —Gracias. Es una casa muy antigua, sí, —respondió abriendo la puerta y escuchando las primeras carcajadas, mientras caminaban hacia el comedor. —No sabía que todavía estabas, Gustavo. 


     —Yo también me alegro de verte amigo. Señorita, —dijo poniéndose de pie para saludar y presentarse. —Soy Gustavo, amigo e intruso, parece. 


     —Helena. —Se dio a conocer, mientras sonreía ante el comentario divertido de ese apuesto caballero. —Hola otra vez, Tomy. 


     —Hola, Helena —gritó Mili, sin esperar el saludo de vuelta, de su hermano y abrazándola después de darle un ruidoso beso en la mejilla. —Estamos tomando helado, les sirvo. No pueden decir que no, es delicioso. —Helena seguía sin perder la sonrisa, por lo que Alex se sintió conforme de haber optado por llevarla a su casa y todavía no le había dicho el motivo por el que estaban ahí. 


     —Traje a Helena para darle una sorpresa. 


     —Adivino que sorpresa es. —Alex le sonrió a su extrovertida y simpática sobrina y la dejó continuar. —Le vas a mostrar la habitación del abuelo. 


     —¡Oh, Dios! —exclamó Helena con la voz un poco más alta de lo normal, a lo que le siguió la risa de Alex. Y la sorpresa de Gustavo. —Acabo de darme cuenta que estoy en la casa de Joe Caseros, ¡no lo puedo creer! —Gustavo largó una carcajada ante la cara de felicidad de la hermosa mujer que tenía enfrente. —¿No me digas que tienes una habitación…? 


     —Sí, con todas las cosas de papá… recuerdos, discos, fotos, premios, lo que puedas imaginar está ahí. 


     —El traje azul de esa gira… no recuerdo el nombre. 


     —Todos esos espantosos trajes. Los que no regaló, en realidad. 


     —Vamos, yo te llevo. —Mili la tomó de la mano y Helena salió eufórica ante la idea de lo que vería. 


     —Una admiradora, parece —dijo Gustavo mientras las miraba irse, tomadas de la mano. 


     —Fanática, amigo, fanática. 


     —Esto es increíble. ¡Gracias Joe por tanto! —Se escuchó desde el comedor y los tres hombres se largaron a reír a carcajadas ante la excitación de Helena. 


     —Es muy linda. 


     —No vas a intentar seducir a mi jefa, Gustavo —le aseguró Tomy, amenazándolo con una cuchara. 


     —Tu jefa ya tiene dueño. Puedes bajar el arma. 


     —No que sepa.  


     —Que sepas, Tomy —afirmó en tono cómplice con su amigo. —Alex, creo que tu sobrino tiene algo que contarte. 


     —Me había olvidado que no sabías guardar secretos. Qué bueno es saber que puedo contar con tu discreción. 


     —No sabía que era un secreto. —Tomy, terminó con su helado y elevó los hombros como para restar importancia al comentario. Miró a su tío que esperaba atento y suspiró para tomar coraje. 


     —Me puse de novio. —Alex sonrió orgulloso, al igual que Gustavo, que le tiró un preservativo en la mesa. 


     —Para cuidarte de las enfermedades. Apestan. —Tomy levantó las manos y negó con la cabeza un poco por vergüenza, otro poco por diversión. Se levantó riendo y los dejó solos. 


     —Al menos no tienes que preocuparte por los embarazos tempranos. 


     —Es un poco incómodo —aseguró Alex, pensativo.  


     —Ya nos vamos a acostumbrar… Quiso contarte para que intuyas adonde está cuando no está acá. ¿Y bien? —Gustavo se acomodó apoyando los codos y señalando hacia donde Helena y Mili estaban. 


     —Estábamos volviendo de una salida y se me ocurrió venir, nada más —dijo Alex observando a las chicas volver. No le parecía que debía contar nada de lo que había pasado. 


     —Es increíble, Alex. No pude ver todo… es fantástico. ¿Y Tomy? 


     —Seguro se fue a hacer su llamado telefónico al chico que le gusta. —Helena sonrió ante las palabras de Mili y le acarició el largo pelo. Una razón más para amar a ese hombre. Había educado maravillosamente bien a sus sobrinos. 


     —Hora de irme. —Helena creyó que era suficiente por una noche. Una salida que dejaba mucho para recordar. Ella había abierto su corazón y Alex le había abierto su casa y su intimidad.  


     —Claro. Te llevo —dijo él, poniéndose de pie. 


     —Fue un placer Gustavo, nada comparado con haber visto esa bendita habitación, pero, un placer al fin. —Gustavo se acercó para saludarla, divertido por el comentario y extrañado de ver a una Helena Mackenzie demasiado opuesta a todo lo que sabía de ella por las revistas o por internet. Ni las fotos le hacían justicia. Era una dama, muy atractiva y elegante. Podía ponerse en el lugar de su amigo, aunque ella no era de esas exuberantes mujeres que Alex frecuentaba, con las que a él no le gustaba ni compartir una salida por la falta de inteligencia para tener una conversación, aunque sea banal. Helena sí era una mujer que valía la pena conocer. 


     *** 


     —Ok, sí. Lo pasé muy bien. 


     —Repetirías una cita conmigo entonces. —Alex no preguntó afirmó con seguridad. Era un paso hacia adelante que daba con Helena, en la oscuridad todavía, pero hacia adelante. 


     —No lo sé. Puede ser que lo piense. 


     —Mujer terca. —Rió Alex, atendiendo el teléfono que no dejaba de sonar en su bolsillo. —Hola, Carol…, sí es que estuve ocupado… me disculpo. —Helena sintió como un par de cuchillos se clavaban en su corazón, Alex no estaba incómodo con esa conversación y claramente hablaba con una mujer con la que había compartido algo más que conversaciones, ese tono sexy de su voz se lo indicaba. —No creo que pueda… okey, Carol, lo voy a intentar… hasta luego… sí, sí, a las nueve, hasta luego. —Alex necesitaba cortar con esa conversación que no llegaba a ningún lado, esa invitación era inútil, no iría a ninguna fiesta con ella, pero si Carol no aceptaba negativas, recibiría mentiras o falsas promesas. Pero eso Helena no lo sabía, en cambio sabía que había aceptado una invitación de una mujer a algún lado que ella desconocía. Cosa que le produjo un terrible dolor que no soportó y su mal humor emergió al instante. —¿En que estábamos? —preguntó Alex acercándose para envolverla en sus brazos y seguir con su intención de convencerla en avanzar hacia algo más que una relación de “no amigos, con sexo y una cita”. 


     —En nada, sólo que tenemos que trabajar. —Helena sabía que no tenía derechos de sacar sus celos a pasear. Pero ardía en ellos. Necesitaba que se vaya y poder gritar y enojarse, largar su furia de alguna manera. 


     —Un beso y me voy, preciosa. —Ella se negó, pero él creyó que podía ser una de sus supuestas negativas a la que estaba acostumbrado, esos juegos lo excitaban. —Esa boca me tiene loco, dame un beso. 


     —No, Alex. Mis “no“ se respetan, ¿ok? —subió la voz y su mirada no admitía discusión. Los ojos cargados de furia, bronca, frustración y dolor se clavaron en los de él, que levantó las manos, resignado y dándole a entender que había entendido. Un no era un no. Pero ¿por qué en ese tono, con tanto enojo? Eso sí que no lo había entendido.  


     —Ok, lo que digas.  


     Dio los pasos necesarios para salir de la oficina, sin mirarla. De verdad se había enojado, él no merecía ese trato, no después de demostrarle que era capaz de tratarla bien, de mimarla y aguantar sus berrinches tontos. Pero no sus gritos o enojos sin motivos.  


     Helena ya no podía con todo eso, esa no relación, no amistad, no nada, le estaba pasando facturas y no quería, ni podía mostrar debilidad.  


     Alex estaba desconcertado, esa mirada no era ni parecida a las peores miradas de Helena disfrazada de la Princesa de hielo que todos creían que era. Era otra cosa, en ella había un dolor desconocido, temor o impotencia. Pensó en su encuentro con Mike y lo relacionó de inmediato, pero él no debía ser castigado por eso, después de todo fue quien la rescató de ese momento. Pero era evidente que algo de él había provocado esa reacción. Estuvo apoyado en la puerta unos pocos segundos, intentando entender, segundos que le bastaron para escuchar los sollozos de Helena tras la misma puerta que le servía de apoyo. Hubiese querido entrar y preguntarle el motivo de su llanto, consolarla, abrazarla… pero solo negó con un gesto y se alejó, con todas esas preguntas en su cabeza. 


     —Hey, hey, hey —dijo Tamy, al entrar a la oficina, sorprendida ante el llanto de su amiga y la abrazó sin preguntar nada, hasta que se calmó. —Soy todo oídos, Helena. Y quiero todo desde el principio. 


     —Alex… es demasiado profundo, sensible, intenso. No puedo con este juego.  


     —Suena interesante y te faltó sexy. 


     —Es mucho para mí. 


     —¿Y…? 


     —No tenemos “ese” tipo de relación. Y yo me estoy involucrando demasiado. 


     —Helena, tienen sexo, salidas, charlas, pasan tiempo, juntos. Eso para mí es “ese” tipo de relación. Pero ustedes se niegan a reconocerlo. 


     —No puedo con eso. 


     —¡Pero mirá vos que inesperado! Estás pudiendo. ¿Qué hacemos ahora? —Tamy sonrió ante la mirada seria de Helena. 


     —Tamy, esto supone ciertos sentimientos de mi parte y nada de la suya. No es posible. 


     —¿Estás segura de eso? 


     —Acaba de hacer una cita, delante mío, con una tal Carol. Así que sí, estoy segura. Esto acaba de terminar, Tamy. No quiero volver a sufrir y se me está escapando de las manos. —Volvió a dejarse llevar por el llanto, por última vez. Ella había sido consciente todo el tiempo de lo que pasaría, no podía culpar a nadie más. Enfrentaría las consecuencias con altura.  


     —Tienes que arreglarte Helena, la cita con Ana es en media hora. ¿Quieres que la llame y cancele? —Tamy estaba recogiendo los pedazos, ella que esperaba tener que festejar. Lo lamentaba horrores por su amiga. 


     —No, no. Estoy bien, solo, dame cinco minutos. 


     Salir de la oficina era lo que necesitaba definitivamente, eso pensaba en la sala en la que esperaba ser llamada. El cambio de aire la había obligado a cambiar de pensamientos. 


     —Helena, pero si eres tú en persona. ¿Qué te trae por aquí —La calma voz de Ana la sobresaltó. Se sintió bien abrazada por su amiga que hacía tanto tiempo no veía. 


     —Visita de amiga, —dijo con una sonrisa falsa. 


     —Mentirosa. Ya quisiera yo que me visitaras más seguido como amiga. 


     —No me retes,  tú tampoco hacés demasiadas visitas. Vengo por una duda. Tuve mis últimas dos menstruaciones algo erráticas, raras. Sigo con las pastillas anticonceptivas que me diste para regularlas, pero de todas formas pasó. No quiero volver a pasar por todos eso tratamientos que hice aquella vez. 


     —¡Pero que pesimista! Dime la última fecha de tu menstruación. 


     —Hace dos semanas. 


     —Ok, ¿estás sexualmente activa? —levantó la vista del papel y a través de sus sexys anteojos la miró. —Activa, Helena, no una vez cada dos meses.  


     —Sí, lo estoy. —Estaba, pensó, mientras veía como su ginecóloga y amiga escribía en su historia clínica, algo asombrada. 


     —Bien, desvístete y recuéstate. Seguro hagamos algunos análisis y veremos si hace falta una ecografía, pero la última es reciente, no lo creo. —Hablaba registrando cada cosa anotada con anterioridad mientras esperaba que Helena esté lista para la revisión. —Bien…veamos… —Segundos de incómodo control y silencio le siguieron a la conversación. Hasta que Ana sonrió y se sacó los guantes. —Helena, creo que no hace falta ningún control. 


     —¿Entonces? 


     —Debo confirmarlo con un análisis de sangre, pero… 


     —Ana, no. Por favor, no me digas lo que no quiero escuchar. 


     —Me temo que sí te lo voy a decir. —Puso su mano en uno de sus muslos y sonrió con cariño. —Vas a hacerte este test rápido y al menos te vas con una idea. Luego el de sangre lo confirmará. 


     —Ana. Este hombre no es más que una aventura. No puedo estar embarazada. 


     —Helena, primero lo primero. Puedo confundirme —dijo entregándole la cajita con el test rápido y señalando el baño en el mismo momento. 


     —Ambas sabemos que no te confundiste —afirmó mientras se sentaba en el inodoro resignada. —Esto parece un castigo. Hoy mismo corté con él —habló en voz más alta para ser escuchada. 


     —Helena, esto no se trata de él. Se trata de ti y tu hijo. Eres una mujer grande, con un buen pasar y mucho amor para dar. Y el padre sabrá o no como responder ante este compromiso. No le va a faltar nada a esta criatura, eso lo sé porque te conozco. —Miró el estuche de plástico y confirmó lo que ella misma había notado —Es positivo. 


     —Ana, venía con la idea de pelearte por darme miles de recetas para hacer uno de esos incómodos tratamientos que das a las mujeres. No para que me dijeras que voy a tener un hijo, embarazándome durante una aventura, con un hombre que ya no está en mi vida. 


     —No pienses en eso, Helena. Es una buena noticia. 


     —Supongo, Ana. Pero por el momento no sé cómo tomarla. 


     Después de cuarenta minutos, Helena abandonó el consultorio sin rescatar ninguna impresión dentro suyo. Ni buena, ni mala. Todavía no había podido hacerse la idea. Un hijo. Estaba embarazada de Alex, al menos era el amor de su vida. Y, nieto de su amor platónico. Un hijo de su amor no correspondido y nieto del cantante Joe Caseros, crecía en su interior. Ni sus propias fantasías eran tan bizarras y locas.  


     Tamy, había tenido la misma reacción que Ana, un poco más alocada, acorde a su personalidad, incluyó gritos, euforia y abrazos de alegría.  


     Ella era la única que no podía alegrarse, no es que no le gustara la idea, no la negaba del todo. Además, no tenía opciones, porque sus valores y principios no se las daban, ese hijo era suyo y se criaría con ella. Le daba impotencia su propia frialdad ante la noticia. Debía estar debatiéndose entre ser una feliz madre soltera y primeriza de treinta y cinco años o negar el embarazo y querer darse la cabeza contra la pared sintiéndose miserable y culposa. Y, aunque podía sentirse más cerca de la primera opción, esa felicidad que debería sentir, no era precisamente lo que sentía. 


     Por otro lado, estaba Alex… ¿cómo lo tomaría? No es que le importara mucho, sólo que no quería que piense cosas que no eran. Tenía derecho a decidir lo que quería hacer, ella se lo daría. Tendría ese hijo, con o sin él presente, incluso le prometería no juzgarlo si quería desentenderse y trataría de cumplir la promesa.  


     El día pasó entre pensamientos y decisiones. 


     Ya en la oscuridad y soledad de su casa, analizaba en las palabras de Ana. “Este embarazo está avanzado, no es muy reciente Helena, piensa si algún mes hiciste desarreglos con tus pastillas, las olvidaste… tal vez ¿estuviste enferma?”  


     Si hacía cuentas estaba embarazada desde hacía casi tres meses, desde las primeras veces que había estado con Alex, después de su dolor de garganta. Estúpidos antibióticos y estúpido médico recién recibido que no se había dado cuenta de recetar los adecuados. 


     No había pensado en que su vida cambie de esa forma, estaba embarazada y enamorada de un hombre libre, que no le correspondía. Y no por asumirlo, hacía que las cosas fueran menos reales. Ahí estaba todo frente a sus narices, cambiando por completo su realidad, su presente y su futuro. Definitivamente, Alex era un antes y un después en su vida, para bien o para mal. Eso era. Y nunca podría olvidar que alguna vez lo había amado, porque lo recordaría cada vez que vea su vientre crecer y después a su hijo.  


     La pregunta inteligente de Tamy, que no tenía aun una respuesta, seguía en su mente. “¿Cuándo se lo piensas decir?”, a la que ella le sumaba. ¿Y, cómo, Helena? Esa pregunta había estado dando vueltas antes de dormir y volvía e estar por la mañana al despertar. Y entonces la respuesta apareció, “Cuando tenga la confirmación de los análisis se lo digo” Eso le daba al menos un día. 


     Alex, le daba vueltas a las cosas y no llegaba a ninguna conclusión. Con el teléfono en la mano, luchaba internamente entre llamarla y no. Se sentía culpable, sin saber realmente por qué, pero algo le decía que ella necesitaba que la llame, por otro lado, estaba enojado. No merecía sus gritos. “¡Me vas a volver loco, Helena!”  


     Estaba claro, y suponía que para los dos, que lo que habían empezado, sea lo que sea, había cambiado. Había más de lo que pensaban, entre ellos no era solo sexo, al menos, no para él. Aparentemente para ella no estaba claro todavía. Él quería avanzar para ver con más claridad, buscar en ella lo que podía encontrar para lograr una relación o no, pero intentarlo al menos. Alguna vez, había escuchado los argumentos de Helena y los habían discutido, “No tenemos los mismos sueños, no somos el unos para el otro, no hay amor entre nosotros” y en todo tenía razón, ahora lo veía, ¿entonces por qué seguía pretendiendo buscar algo más? Tal vez, la necesidad de un cambio de vida… Su cabeza giraba llena de ideas y palabras y no lograba armar las frases correctas que describan su estado, sus pensamientos o sentimientos, durante esa eterna noche que no acababa. “Necesito que llegue el día, quiero dejar de pensar.”  


     Quería volver a esos días en los que se dejaba llevar por le presente, sin pensar en el futuro, sin concentrarse en lo que no tenía solución. Vivir ocupado y no preocupado.  


     Necesitaba paz mental.  


     El sonido del móvil lo sobresaltó, era demasiado temprano para levantarse, todavía no había salido el sol. 


     —Alex, perdón la hora. —La voz del otro lado del teléfono sonaba como si su vida dependiese de esa llamada, se incorporó en la cama e intentó despertarse y entender. —El sistema está fallando, no podemos solucionarlo. La gente que dejaste a cargo no sabe que pasó. Dime que puedes viajar. Estoy a un botón de imprimir tu boleto de avión para que estés aquí mañana. —Uno de sus tantos clientes, tal vez el menos conocedor en temas de computadoras. Un hombre mayor y muy atraído por el papel, el lápiz y la calculadora que tuvo que modernizarse con la tecnología aún a pesar de sus negativas. 


     —Es que estoy en medio de un proyecto importante. Tengo que consultarlo primero… puedo responderte esta tarde. ¿Qué tocaron, Fredy?  


     —No lo sé, sabes que no entiendo más de lo que me explicaste… 


     Tal vez no todo era negativo. Ese viaje lo haría escapar unos días de lo que lo estaba ahogando. Debía agradecer a Fredy por ser tan ignorante en lo que a la tecnología se refería. Unos días en esa maravillosa ciudad, con playa para dejar pasar las horas con la mente en blanco tendido sobre la arena, las horas libres por supuesto. Definitivamente era lo que necesitaba. Estaba amando a Fredy. 


     *** 


     Y el día había llegado, la mañana había terminado, dando paso a la tarde que le daría la noticia que Helena estaba esperando, una confirmación, era lo más probable o, cosa que no esperaba, un resultado negativo. 


     El mensaje de Ana llegó puntual, a las cinco de la tarde. 


     “Positivo. Felicitaciones. Es una buena noticia, ya me lo vas a reconocer cuando pase el susto. Te quiero”  


     Inmediatamente escribió un “gracias”, y otro mensaje con otro destinatario. 


     “Hoy a las ocho en mi casa. Necesitamos hablar, Alex.” 


     “Ok, ahí estaré.” —No esperaba que después de sus gritos y dos días de indiferencia, Alex le respondiera de otra manera, se lo merecía. 


     Llegada la hora, no le importó cambiarse, ni ponerse más maquillaje o peinarse. Era simple. Era el final de su vida como la conocía y comienzo de otra. Desconocida por ahora. 


     —Bien aquí estoy. Supongo que vengo para que me expliques el porqué de tus gritos. —Eso no es lo que Helena esperaba. Tal vez un saludo seco, pero no esa cara, ese gesto, esas palabras. 


     —Hola, Alex. No es por eso que te pedí que vengas. Es algo más importante. Tomemos asiento. 


     —Estoy bien, gracias. —Alex estaba de muy mal humor. Había querido hablar con ella por lo de su viaje, consultar si le parecía correcto hacerlo o necesitaba enviar a Román, en su lugar, pero ante la negativa de atenderlo había tomado una decisión, ella lo había querido así. No tenía ganas de discutir, hablar o intentar razonar con ella. Estaba todo dicho o silenciado. Ella no daba explicaciones, bien por ella. Él tampoco las daría. 


     —Por favor, Alex. —Se sentó de mala gana y en silencio. —No creí que sería tan difícil decir esto. Es más nunca creí tener que decirlo.  


     —Es simple. Usa las palabras que tienes en tu mente. —Él las tenía claras. “Terminamos con lo que sea que tengamos.” Pero no se lo pondría fácil. 


     —Ok, si eso quieres… Estoy embarazada de casi tres meses. Es tuyo y, sí, estoy segura de las dos cosas. —Hizo una pausa, lo miró fijamente, vio sus dudas en esos pequeños y brillantes ojos, pero siguió hablando, ya había empezado y no podía parar. —No te pido nada. Solo te lo informo. Aparentemente las pastillas fallaron cuando tomé antibióticos. Son cosas que pueden pasar y yo lo desconocía. —Alex se puso de pie y comenzó a caminar sin mirarla, intentando asumir las palabras… la idea.  


     El silencio invadió el living de la casa de Helena. Ninguno quería romperlo.  


     Después de varios minutos en los que las ideas iban y venían y las palabras llenaban pensamientos que estorbaban la conciencia de cada uno. Alex se sentó al lado de Helena y dejó salir un gran suspiro. 


     —OK, déjame analizar esto. —Era una persona pensante, demasiado racional y enfrentaba todas las consecuencias de sus actos. Habían decidido juntos confiar en ese método anticonceptivo desde el minuto cero, antes de hacer nada, eso no tenía discusión, la responsabilidad estaba compartida. De todas las sorpresas que había recibido en su vida, de las buenas y las malas, incluyendo las muertes de sus seres queridos, los embarazos de su hermana y hasta la orientación sexual de su sobrino, esta era sin dudas, la que lo había dejado sin habla. Un hijo no podía ser un problema, por el contrario, todos decían que era una bendición. Su mente estaba en el modo analítico, pensando el pro y contra de la situación, era lo mejor que podía hacer, al menos hasta estar solo y dejarse llevar por las emociones. Nunca había pensado en ser padre, al menos no sin estar casado o en pareja estable y no porque no quisiera, sino porque nunca se había enfrentado a ese planteo. Pero ahora sí, y como siempre, le ponía el pecho a las balas. Su cuñado le había dicho, al nacer Tomy, que el amor de un hijo no se comparaba con nada conocido, y le creía, por lo que, si ese amor llegaría a su vida, no había nada malo en esa noticia. La idea se le estaba haciendo interesante. ¿Hubiese preferido otro contexto? Por supuesto que sí. Pero la realidad no podía cambiarse y debía tomarla sin intentar modificarla—. No dudo que soy el padre, Helena y como tal me haré cargo de lo que corresponda. No voy a mentirte, estoy… sorprendido… y no sé si esa es la palabra exacta. No sé qué, ni cómo se dicen las cosas en situaciones como estas, te pido disculpas si sueno frío, solo quiero ser sincero y claro. Comprenderás que es… raro… y tampoco sé si esta es la palabra correcta. 


     —Solo quiero que sepas que no te obligo a nada, soy grande como para enfrentar esto sola, y no le va a faltar nada, gracias a Dios, tengo como mantenerlo y… 


     —No soy así, Helena. Creí que me conocías un poco. No voy a desaparecer. 


     —Lo siento, no quise ofenderte. Es que no quiero… 


     —Sh…silencio. —Alex la interrumpió porque no estaba diciendo cosas coherentes. —Creo que lo que tenemos que hacer ahora es hablar de nosotros. —Helena negó con su cabeza, pero Alex no la dejó emitir palabra. —No hubo compromiso entre nosotros, ni mentiras, fuimos claros. Pero esto es distinto. Helena, tú me gustas y creo que, si nos damos una oportunidad de conocernos de otra manera, con la intención de una relación seria, podemos entendernos. —Es cierto que había tomado la decisión de alejarse, pero la realidad había cambiado y se merecían una oportunidad. Ella tenía que verlo ahora, ¿o no? 


     —No, no es lo que quiero para mí. 


     —Helena, por Dios, no seas tan intransigente. —Se acercó a ella y le tomó la cara con ambas manos. —Déjame estar. Averiguar a dónde nos lleva esto. No sé qué es, ni que sentimientos llegaremos a tener, pero quiero estar a tu lado en la manera que me lo permitas.  


      —No, Alex. No me conformo con cualquier cosa. —Helena sentía que lo estaba perdiendo, pero no sabía cómo retenerlo, tampoco estaba segura de querer hacerlo bajo esas condiciones. No le alcanzaba ese poco que le ofrecía, ya no, ella lo quería todo, o nada. Si debía sufrir el desamor que sea ahora, no cuando no lo soporte. Se frotó el pecho sintiendo como se le desgarraba al dejarlo ir. No había querido que la relación se vuelva emocional, la quería solo pasional y se había engañado a sí misma, todo ese tiempo, creyendo que lo había logrado. Ella suponía que la noticia lo había dejado vulnerable, sensibilizado y que esa invitación había sido producto de querer responsabilizarse, era obvio en un hombre de bien. Pero buscar una relación obligados por las circunstancias, no era lo que ella buscaba y no lo permitiría. —Démonos tiempo, los dos lo necesitamos para hacernos a la idea. 


     Alex entendía sus palabras, pero su actitud, era realmente reprochable, ni una pizca de ternura asomaba de sus rasgados y hermosos ojos, su boca sin gestos y sus hombros erguidos, le decía que estaba en presencia de quien no soportaba y su hielo le estaba escarchando el corazón. Esa mujer era implacable. Esa coraza nefasta lo alejaba de una manera única e inquebrantable, pero la entendía. Él no tenía miedo, nunca lo había tenido, pero podía entender que ella sí lo tenga. Era su cuerpo y su vida lo que más cambiaba con esta noticia, tal vez estaba abrumada, angustiada y asustada, bajo esos muros que una vez más lo enfrentaban. Lo intentó una vez más, se acercó a ella, para besar sus labios, alejar un poco la tensión, pero fue, otra vez, rechazado. Sonrió ante la atenta y fría mirada, le acarició la mejilla hasta llegar a sus labios con el dedo y se alejó a paso lento hacia la puerta. 


     —Voy a estar a tu lado en esto Helena, siempre. 


     —Lo sé. —Las lágrimas hacían cola en sus ojos para salir enfurecidas y el nudo en la garganta apenas la dejaba respirar. Su amor se estaba yendo. 


     —Mejor así.  


     —Alex, no me parece seguir con lo que teníamos —le habló a su espalda porque sabía que a sus ojos le era imposible. 


     —Entiendo. Perdí mis beneficios. —Sabía que estaba siendo sarcástico, pero ella se lo merecía, su frialdad, lo estaba matando y sus palabras sonaron a reproche. Helena sabía que necesitaba alejarlo, ahora era el padre de su hijo y en ese lugar debía mantenerse. Volvió a acercarse y la besó en la frente, ¡necesitaba tanto abrazarla!, pero se contuvo. —Me voy, tengo mucho en que pensar. 


     Helena lo vio partir, sus lágrimas no tardaron en bajar y quería gritarle que vuelva, que necesitaba ese beso y un abrazo y que aceptaba lo que le pudiese dar… pero sólo pudo llorar, gritar, insultar… y resignarse. 


     Alex subió a su moto, no se puso el casco. Dejó que el viento lo golpee fuerte, haciéndolo reaccionar. Un hijo suyo estaba en camino y la madre no quería saber nada con él. Se había vuelto a hacer las preguntas que sabía que podía hacerse para saber si estaba enamorado, necesitaba sacarse las dudas y no, no lo estaba. Ya no había nada entre ellos. Entonces esa separación era lo correcto, pero ese hijo era tan suyo como de ella y eso nadie podía cambiarlo. 


     *** 


     Helena llegó a su oficina, casi en piloto automático. Su secretaria entró con el café, como cada mañana. 


     —Mala cara, mala noche. ¿Cierto?  


     —Se lo dije, Tamy. 


     —El trabajo puede esperar unos minutos. Cuéntame. 


     —No hay mucho… se va a hacer cargo de la paternidad que le estoy obligando a vivir. —De pronto se sentía culpable de estar embarazada y comprometer a Alex en algo que le había dicho que no esperaba. 


     —Que cruel estás siendo contigo misma. ¿Acaso te embarazaste a propósito robando su esperma? Relaja, mujer. Es un buen hombre y no lo estás condenando a muerte. Serán padres. Tal vez no querías tener un hijo ahora, no con él, ni en estas circunstancias, pero… Helena, es un hijo. Y son adultos que no le deben explicaciones a nadie. 


     —Estoy sola, Tamy. 


     —No es así. A partir de ahora siempre vas a tener a tu hijo… a mí y a todos los que te queremos. Y a Alex. 


     —Lo amo. Estoy perdidamente enamorada del hombre que solo dice que le gusto. 


     —Eso debe doler, amiga. —Tamy sentía realmente dolor por su amiga. Por fin se sinceraba y hablaba con claridad de sus sentimientos, tal vez eso aliviaba su conciencia, pero era una pena que no sea correspondida. De todas formas, nada haría cambiar su opinión con respecto a Alex. —Pero sigue siendo un buen hombre. 


     —Admiro tu optimismo. Sos una gran amiga. Lo haces ver todo más fácil. —Suspiró para dar por terminado el tema y empezar a trabajar. —Me enamoré del hombre equivocado, es así de simple. Pero yo voy a poder con esto. 


     —Eso es. Pero, Helena, no lo alejes. Es el padre. —No tenía nada más claro en su vida que eso. Alex era el padre de su hijo. 


     Reuniones, llamados, consultas y problemas que solucionar la tenían distraída. No quería pensar más. Solo trabajar. 


     Alex había intentado cambiar las cosas, necesitaba estar, tener a Helena cerca y que ella pueda contar con él, pero era imposible llegar a nada desde tan lejos. Trabajar remotamente para solucionar el problema no era una posibilidad, cambiar el pasaje tampoco, estaba obligado a viajar a pesar de no querer hacerlo. No había otra solución, tenía que hacerlo. Tomó el ascensor agarrándose la cabeza, le dolía demasiado, la noche no había pasado rápido precisamente, y mucho menos sin pensamientos. Todo era tan confuso e inesperado. 


     —¿Puedo? —le preguntó a Tamy, señalando la puerta de la oficina de Helena. 


     —Déjame ver... Helena, Alex te busca… Okey. Puedes pasar —le dijo después de colgar el tubo del intercomunicador. 


     —Hola. 


     —Hola, Alex.  


     —Helena, necesito tomarme unos días. Los chicos me van a cubrir. —Se le hacía raro estar de pie frente al escritorio y no con sus brazos alrededor de ella. Y no es que no se muriese de ganas de intentarlo, pero no le gustaban los rechazos y de ella ya había tenido algunos que le habían dejado un amargo sabor. 


     —No creo que sea el momento. 


     —Ayer recibí el llamado de un cliente del exterior y tiene un problema serio, que sólo puedo solucionar yo y en el lugar. De verdad si no fuese urgente no te lo pediría. Quise hablarlo ayer a la mañana, pero estabas ocupada y después… todo lo que pasó… en fin. Es por pocos días. —Helena estaba cansada de sentir, de pelear, de hablar. Si estaba huyendo, que huya, si era verdad que necesitaba trabajar que así sea. Pero deseaba descansar su cabeza y su corazón. Analizando la situación rápidamente, descubrió que, si él no estaba, tal vez sería mejor. Unos días sin verlo, sin saber de él, sin esperarlo… definitivamente eso sería de mucha ayuda. 


     —Ok. Sólo no te demores demasiado. Los tiempos corren y te necesitan acá. 


     —Entiendo. Helena, cualquier cosa que necesites, lo que sea. Por favor, cuenta conmigo. —Dicho eso se dio vuelta y se fue. Sin saludar, sin un beso, sin un abrazo, ni una de sus miradas. Helena tenía el corazón roto y era pura y exclusiva culpa suya, no podía culparlo a él de nada más que de ser maravilloso, ella había corrido con todos los riesgos y consecuencias. 


     Alex, no quería irse. Pero la posibilidad de alejarse y ver las cosas desde otra perspectiva, lo alentaba, tal vez, las descubriría más claras y la idea se le hacía interesante. Suspiró con alivio, se subió a la moto y aceleró sin mirar atrás. 


     *** 


     —Hola tío, te extraño. 


     —Y yo, bonita. Ya falta menos. —Le gustaba escuchar los suspiros frustrados de su sobrina cuando le decía que lo extrañaba. 


     —Dijiste sólo dos días y pasó una semana. 


     —Lo sé, pero todo se complicó con el trabajo. Ya tengo el pasaje mañana, llego después del mediodía. ¿Gustavo estuvo comprando hamburguesas? 


     —No tío, nada que ver. Te paso con Tomy. –Alex se rió con una fuerte carcajada, Mili realmente no sabía mentir. 


     —Hey. ¿Cómo va todo? 


     —Es increíble, tío. Estamos viendo cómo mejorar el prototipo, escuchan mis ideas y les gustan. Bueno, no todas, pero algunas sí. Helena me felicitó y me aumentó el sueldo, no es el mismo de antes. Pero me dijo que todo se termina si no estudio. 


     —Eso está muy bien. Lo primero es estudiar. —Alex sonrió al escuchar el entusiasmo de su sobrino. Pero la sola mención del nombre de Helena lo volvió a sumir en sus pensamientos.  


     La comunicación pasó por un par de temas más y luego, nuevamente su habitación fría de hotel se llenó de silencio. 


     Ya estaba extrañando demasiado. Los momentos libres en el sol y la playa estaban funcionando en la medida que no pensaba en todo lo que esperaba, sus sobrinos, su trabajo y su hijo. No había dejado de pensar en eso, le cambiaría la vida mucho más de lo que jamás podría imaginar. Recordaba la última conversación telefónica con Helena, la había llamado para saber que todo estuviese bien y no hablaba solo del trabajo, había estado muy bien, para ser la primera después del quiebre de su relación, sin peleas al menos, y eso era un gran adelanto. Incluso la fría Princesa no había hecho su aparición. Por eso y para seguir manteniendo una cordial relación le había comprado un presente, al igual que a sus sobrinos. No lo había pensado, sólo se había cruzado con ese objeto que no hizo más que recordarla. 


     Por más que no quisiera reconocerlo, el obsequio era en parte, porque sentía un poco de culpa habiendo caído en la tentación de una morena provocadora que había aparecido una tarde en la playa. Sabía que no tenía por qué sentirse de esa manera, pero no podía gobernarse con inteligencia al respecto. Su mente vagaba por tantos problemas que necesitaba una distracción, no bebía, no se drogaba… sólo quería divertirse un rato, olvidar. Ella era hermosa, con su piel oscura y brillante y sus músculos firmes… pero su pasión no alcanzó los límites que alcanzaba con Helena. Su piel no era lo suficientemente suave, ni sus gemidos lo suficientemente fuertes y eróticos para hacerlo arder en su fuego. No, ni el trasero duro, ni los pechos pequeños de esa piel de ébano habían podido saciarlo, ni habían permitido que Helena abandone sus pensamientos. Pero una vez sus preguntas lógicas y pensadas lo sacaron de dudas. No amaba a Helena, muy a su pesar, aunque lo intente, no alcanzaba. Ella era deseo, placer, diversión, tal vez compañía, no amor. 


     Helena había tenido una semana de sensaciones ambiguas. Saberse embarazada era algo… raro, sí, raro. Todavía no podía descubrir si le gustaba la idea o no. De nada servía descubrirlo, porque ese embarazo era real, solo debía asumirlo, pero su cabeza no paraba. Treinta y cinco años y con un embarazo no buscado e inesperado… era una locura.  


     El trabajo había estado pesado, pero la había mantenido alerta y enfocada, dejando que su cabeza divague solo por las noches al regresar a casa. Y, en esos momentos, era cuando más necesitaba el abrazo de Alex, contenedor, dulce y fuerte al mismo tiempo. Necesitaba que le diga que todo iba a salir bien. Necesitaba sus besos, más que el vaso de agua en su mesa de dormir por las noches y conste que sin él no conciliaba el sueño. Pero, el mejor logro de la semana había sido aceptar que Alex era el padre de su hijo para siempre y que a esa unión, nada ni nadie, la podía quebrar, por lo que mantener una estrecha o simple relación de amigos era lo más sensato. Claro que lo sabía, desde siempre, pero ahora lo había asumido, eso era lo que la tenía feliz. Alex no tenía la culpa de que ella se haya enamorado, de ser demasiado bueno como para llegar a su corazón muy rápido y quedarse ahí haciendo que ya no pueda amanecer sin dedicarle sus primeros pensamientos. No tenía que hacerle pagar por eso y no lo haría. 


     *** 


     —Esto es fantástico Tomy, es un detalle mínimo, pero soluciona el problema. Tan mínimo que ni lo pensamos, sólo tu cabecita audaz lo logró. 


     —Gracias, señor. —Tomy estaba orgulloso de sí mismo y del rumbo que había tomado su vida. 


     —Bien, señores, si eso es todo, a trabajar. El tiempo corre y con este traspié quedamos atrasados —dijo Helena dando por finalizada la reunión. Salió por la puerta que unía la sala de reuniones con su oficina refregándose las sienes, el dolor de cabeza la estaba matando. —¿Alex? —Sus pies se detuvieron al instante en que lo vio, fascinándose con la vista. No verlo había estado mejor que bien, evidentemente no podía manejar su deseo al hacerlo. Quería lanzarse a sus brazos y besar esa boca sonriente, dejarse observar con sus brillosos y pequeños ojos, dibujar con sus dedos una vez más esas cejas que le daban aspecto de niño malo, esa cicatriz que le parecía el detalle perfecto y perder sus manos en ese pelo largo y rebelde. Incluso podía acomodarle la bufanda para que no le quede a un costado, aunque así estaba increíblemente bien también.  


     —Hola Helena, acabo de llegar. Tamy me dejó pasar para tomar un café mientras te esperaba.  


     —Está bien, no me aclares, no te preocupes. ¿Cómo te fue?  


     —Bien, pude solucionarlo. Gracias por preguntar. —Alex buscaba algún indicio de cambios en ella, pero solo veía a la misma hermosa mujer de falda ajustada y blusa, que había dejado. Intentó no mirar sus pecas, sabía que esas doce manchitas estaban adornando esa piel volviéndola su perdición, junto con la suavidad que la caracterizaba. De pronto sintió arder en sus manos la necesidad de tocarla. —Te traje un presente. Lo vi en la vidriera de una tienda de antigüedades y gritó tu nombre. 


     —No era necesario. Alex…gracias. —Su voz sonó emocionada al ver el vinilo de Joe Caseros, con una firma en uno de los lados de la tapa. 


     —Dicen que puede no ser su firma, pero yo doy fe que sí. Por lo que tengo doble mérito. 


     —Ya lo creo, es fantástico. —Su sonrisa no se desdibujaba mirando cada detalle de esa foto y esa firma. Alex la observó en silencio. Su comprensión no alcanzaba a asumir los cambios de su relación con ella en tan poco tiempo. Se encontró mirando esa carnosa y brillante boca, era increíblemente tentadora y estaba rogando mentalmente por un beso. Imposible, ya no. Sacudió su cabeza y su deseo, necesitaba ahuyentar sus pensamientos. 


     —No es por bajarte un ídolo, pero ¿sabías que mi padre se llamaba, simplemente, José? 


     —¡Alex, por Dios, se todo de tu padre! Sabía también que tenía dos hijos y una esposa a la que adoraba. Pero como buena fanática, ese detalle era borrado de mi mente. —Se rió a carcajadas junto con Alex que fruncía el ceño. Se sentía bien una conversación sin tenciones y se dedicaron a disfrutarla. 


     —Podría haber sido tu padre, Helena. Era un hombre grande. 


     —Pero no era mi padre y sí, incluso era más grande que él, pero era el gran... 


     —Sí, sí, Joe Caseros. ¡No lo puedo creer! 


     —La que no puede creer que va a tener un nieto suyo soy yo. ¿No es increíble? —Era una idea que daba vuelta en su cabeza cada vez que su música sonaba en su casa o en su auto. Se arrepintió al instante de decirlo, incomodándose por sus propias palabras. 


     —Cierto, debe serlo para ti. Para mí siempre fue un hecho que mis hijos serían sus nietos —bromeó Alex al notar que se removía en su asiento. —¿Cómo estás? 


     —Si no me lo hubiesen dicho, no sabría que estoy embarazada. Me siento muy bien. 


     —Eso es bueno. ¿Se te nota? 


     —Creo que no —dijo poniéndose de pie a su lado y de costado le mostró su vientre levantado su blusa. —Los ojos de Alex se clavaron en esa pequeña porción de piel y no notó nada diferente, tampoco su cuerpo reaccionaba diferente, se sentó mejor para evitar que se note lo que crecía en su pantalón y sin darse cuenta llevó una mano hasta ella para acariciarla con la yema de sus dedos. No pudo dejar pasar el estremecimiento de Helena ante el contacto, ni la electricidad que recorrió su espalda. Pero eso no era nuevo. Acarició suavemente con sus dedos el vientre de Helena y terminó apoyando la palma de la mano. Librando una gran batalla en su interior, queriendo perderse en ella y sus besos, pero ganó la cordura. Suspiró profundo y quitó la mano. 


     —No, es cierto, todavía no se nota. Creo que tengo que ir a ponerme al día. 


     —Claro. ¿Alex? La semana que viene tengo la primera ecografía y creí que te gustaría saberlo. 


     —Por supuesto. ¿Puedo acompañarte? —Ella asintió con la cabeza, apenas podía dejar de pensar en esos largos dedos sobre su piel, otra vez. 


     Esa noche, Alex tuvo una linda bienvenida en su casa y estaba feliz de recibirla y disfrutarla. 


     —Necesitaba estar en casa. 


     —Y yo necesitaba que vuelvas. Estos chicos son insoportables —dijo Gustavo abrazando a Mili que reía con él. 


     Los sobrinos se despidieron, después de ponerse al día con todo lo sucedido en la semana y de comer el postre, dando las buenas noches y dejando a un par de amigos frente a dos cervezas dispuestos a conversar. 


     —¿Cómo estás? —Alex miraba sin ver el contenido de su botella intentando encontrar la respuesta a tan compleja pregunta. 


     —Asustado, ansioso, sorprendido. Incómodo con ella y algo irritado por cómo se dieron las cosas… embaracé sin querer a una mujer, a los treinta y ocho, no a los veinte. 


     —Tranquilo. Supongo que todo eso es normal.  


     —Sí, supongo. Al menos ella parece llevarlo bien. Incluso está emocionada llevando al nieto de mi padre en su vientre. —Rió con tristeza ante el comentario y vio la sonrisa de su amigo. —No a mi hijo, eso me frustra un poco, pero es lo que es. 


     —Alex, no eras su novio ni su prometido, eras un hombre con quien tenía sexo de vez en cuando. 


     —Lo sé, lo sé. Es solo que, nunca viví esto de enterarme que espero un hijo… Mi cabeza es un nudo de pensamientos de todo tipo, Gustavo. Un nudo imposible de aflojar. 


     —Tiempo al tiempo, Amigo. Tiempo al tiempo. 


     *** 


     La semana de Alex pasó, sin contratiempos, poniéndose al día de los adelantos, que por suerte no eran pocos y tuvo una reunión con los diseñadores, Tomy incluido, que ya estaban en la etapa de armar el nuevo prototipo, que ahora le parecía más apropiado. Cosa que le había hecho saber a Helena. Con quien la relación estaba bien, ya no se sentía tan incómodo con ella. Había trabajado mucho para lograrlo, autoconvenciéndose de todo lo que habían vivido y hablado. Por lo que el día de la ecografía no tenía problema de pasar un rato, juntos. 


     La sala de espera era pequeña. Pero no había nadie. Helena había reservado el último turno para que eso sea así y mantener mientras podía su estado en secreto, no por estar embarazada sino por las condiciones en la que lo estaba. Nada le gustaba menos que ser el blanco fácil de las noticias o verse en fotos en diarios y revistas. 


     —Alex tenemos algunos detalles que arreglar. —Era molesto para Helena tener que hablar con él de esas cosas que siempre le habían concernido a ella únicamente. Se encontró con la mirada intrigada de él y se acomodó para quedar enfrentados. —Este embarazo, va a salir en los medios cuando lo descubran, y puede durar en ellos un par de semanas, ojalá que menos, pero será hasta que crean que ya no tienen más sangre para sacarme. No quiero que eso te pase, no a ti ni a los chicos. Tienes una historia muy rica para la prensa y te van a descuartizar e incluirán a toda tu familia y no van a respetar a los muertos. Por lo que voy a mantener en secreto, mientras pueda, el nombre del padre de mi hijo. 


     —Sé lo que es ser noticia y no quiero dejarte sola en esto. —Hizo silencio analizando las palabras de ella y largó un suspiro cargado de frustración. —Pero si pienso en los chicos, ellos desconocen cosas de mis padres y… 


     —No te preocupes. Esperemos tengan compasión, o haya algo más importante y lo mío pase desapercibido. 


     —Gracias por pensar en ellos… igual, voy a decirles, son mi familia, espero lo entiendas. 


     —Eso lo dejo a tu criterio, es tu hijo también. —El nombre de Helena sonó fuerte y claro en la voz de una mujer asomada por la puerta, interrumpiendo la conversación. 


     La emoción de ambos no se hizo esperar. No todos los días se tenía la primera imagen de un hijo. 


     Helena se recostó como le indicaron descubriendo su vientre mientras Alex admiraba su piel y se perdía en sus fantasías irrealizables. Se sonrió al ver el ceño fruncido de ella cuando el frío gel la tocó. 


     —Aquí vamos —dijo la mujer sentada al lado de la camilla y Alex sintió como su corazón se aceleraba por la ansiedad. Helena respiraba con dificultad, no sabía que esperar de sus emociones que estaban sin actuar. Eso solo fue por unos pocos segundos, hasta que la voz suave de la mujer volvió a llenar el espacio. —Está todo muy bien, mami. Este es tu bebe. —El corazón de Helena dio un vuelco ante la palabra “mami” refiriéndose a ella, sus ojos se inundaron de lágrimas y su sonrisa hizo que le dolieran las comisuras de la boca. Ese precioso punto blanco era su bebe. Giró la cabeza para mirar a Alex y sus miradas se cruzaron. Él le tomó la mano y beso su frente, como tantas veces, y con infinita ternura. Le secó las lágrimas de la mejilla que ya estaban deslizándose lentas y se dedicaron una sonrisa. —Este es su corazoncito, escuchemos el sonido. —Alex quedó inmóvil en el lugar, su casa había estado llena de música desde el mismo día que nació, pero nunca había oído un sonido tan hermoso. Era su momento de emocionarse, no entendía como ese pequeño punto y un sonido tan poco original o melodioso, podían darle tanta felicidad. Algo crecía en su interior con esa sola imagen, algo desconocido y único. Todas esas sensaciones internas, todas esas emociones que albergaban su cuerpo salieron al exterior en una terrible necesidad que no pudo controlar. Acercó sus labios a los de Helena y la besó con inmensa dulzura. Beso que ella no rechazó y profundizó. No fueron conscientes de cuanto duró ese acercamiento, ni cuando quedaron solos. Sonrieron en silencio al notarlo y al encontrar, apoyadas sobre el vientre de ella unas pequeñas fotos. Sus labios seguían cerca, muy cerca. Deseosos de repetir. 


     —Lo siento, Helena, yo… —Sus ojos no dejaban de recorrer ese precioso rostro emocionado y la verdad no sentía arrepentimiento alguno de haberla besado, pero sabía que eran las palabras correctas de decir. 


     —Es hermoso sentirse así, Alex. No puedo describirlo. —Ella tomó la cara de él en sus manos. —Te… lo agradezco. —Hubiese dicho amo, lo sentía, quería hacerlo, pero sabía que después se arrepentiría y pagaría un alto precio por hacerlo, por lo que sobre el momento cambió las palabras. —No lo busqué, pero lo quiero. Es nuestro hijo. —Él le dio la sonrisa más hermosa que podía darle y un beso en la mejilla, antes de ayudarla con las toallitas de papel para limpiarse.  


     Estaban esperando el sobre con las impresiones y las cosas técnicas para llevarle a la doctora, cada uno volando con sus pensamientos, en su propio mundo.  


     Alex con su mente analítica en pleno funcionamiento, descubriéndose admirador número uno del cuerpo femenino, y toda la perfección de su funcionamiento, esa maquinaria perfecta que accionaba las piezas necesarias para crear un ser y albergarlo por tantos meses como fuesen necesarios y parir un pequeño ser humano totalmente preparado para vivir. Y no conformándose con todo ese trabajo, impecable, por cierto, sembraba en el corazón de esa madre un gran amor, inmenso e incomparable, para que ese bebé se sienta bienvenido al mundo. De pronto sintió envidia de ese amor, que tal vez él nunca llegaría a sentir, porque era consciente de que el amor de madre no era comparable ni reemplazable y desde ese lugar comenzó a admirar aún más a Helena. La mujer que miraba absorta y emocionada la foto de su bebe, ese puntito que decía que estaba ahí, que era real y que estaba formándose para algún día dejarse abrazar por ellos. Los rasgados ojos nunca habían dejado de brillar y esa carnosa boca, nunca había dejado de sonreír desde el momento que esa enfermera le dijo “Está todo muy bien, mami.” 


     Tal vez no era el momento, ni la forma, ni lo habían pensado siquiera. Tal vez no había pareja consolidada. Pero ese hijo estaba sembrando amor en sus padres y unión en ellos. Una unión que nada separaría y un amor que nadie destruiría jamás. Amor de padres. 


     *** 


     —Amigo, amigo. Helena te salvó el pellejo —dijo Gustavo, mirando la foto del periódico en la que Helena salía, preciosa como siempre, con su embarazo de casi cinco meses. 


     —Hundiendo el de ella. ¡Pueden ser tan miserables! —gritó en voz alta y comenzó a leer. —La maltratan, la despellejan sin importarles nada. La tratan como una mujer horrible. Ella no es esto. 


     —Tranquilo, “papi”. Ella ya te dijo que lo esperaba y no le molestaba. — Gustavo intentaba calmarlo y contenerlo, aunque tenía razón. Había visto muchos cambios en su amigo y todos le gustan, esa mujer y ese hijo habían mejorado la versión de Alex, ya era un buen hombre, pero ahora, era un gran hombre. 


     —Todavía no puedo entenderlo, tío. ¿Por qué no están juntos? 


     —Mili, son cosas de grandes, no las entenderías. —Alex se frustraba al no tener la respuesta correcta para su sobrina. 


     —Ni él lo entiende —agregó Gustavo, divertido. —Niños, esta noche se quedan solos, el tío y yo salimos a divertirnos. 


     Alex había intentado recuperar su vida. No salía tanto como antes, pero lo hacía a veces. No era lo mismo, ya nada, era lo mismo. Sus gustos habían cambiado. Las mujeres le seguían pareciendo hermosas y las miraba, hasta se tentaba de seducirlas, pero después se sentía vacío. Antes de Helena había comenzado a sentirse así y con todas las emociones de la paternidad ese sentimiento era peor.  


     Era absolutamente consciente de que debería estar viviendo los mejores meses de su vida y lo único que hacía era trabajar, más horas de las necesarias, y enojarse por todo.  


     Pero esa noche una ilusión brilló en sus ojos. Por fin una mujer, le gustaba lo suficiente como para no intentar llevarla a la cama inmediatamente y olvidarse de haberla conocido después. Una morena, alta y delgada, con pocas curvas y rasgos fuertes. Nada de lo que antes hubiese mirado. Labios finos, cabello largo, risa sincera y mirada nostálgica. Pasó con ella más de dos horas, tomando y conversando. Sin deseos de invitarla a pasar la noche, solo de conocerla. Agendó su número telefónico y supo que la volvería a llamar en el mismo momento en que le besó los labios, a modo de despedida cuando se subía a su propio auto.  


     Helena tenía su corazón lleno de amor por su hijo. Acariciaba su vientre. Imaginaba situaciones en las que compartía cosas con él. Soñaba con sus ojos y manos. Ya lo sentía moverse en su interior y eso lo hacía más real aún. A veces se miraba al espejo y no le gustaba mucho lo que veía, tenía demasiado de todo, sus pechos estaban muy grandes, su trasero había crecido al menos un talle, su vientre era lo que menos le molestaba, porque era redondo y perfecto, sus piernas pesaban, dormía de más y comía por dos. Pero nada importaba, si el resultado era su hijo. Desde esa primera ecografía su vida giraba en torno a ese hijo que estaba creciendo en su interior. Su mente y corazón tenían un solo foco de atención y no se permitía, bajo ningún punto de vista, desenfocarlos. Ni el enterarse que Alex estaba en pareja, relativamente seria ya que era reciente, como él mismo le había reconocido, la hizo tambalear. Su hijo era lo importante. 


       


     *** 


     El amor que Helena sentía por Alex seguía intacto y, tal vez, creciendo, ante sus atenciones. La había acompañado a las dos ecografías y a alguna consulta médica, dejando a Ana, su amiga y ginecóloga, sin habla por varios minutos. Sí, así de imponente era su presencia.  


     Todavía recordaba esos oscuros y brillantes ojos, demasiado empequeñecidos por la enorme sonrisa al saber que esperaban una niña.  


     Su niña. Adoraba la idea que sea así, su pequeña compañerita de vida. Con la que tenía que aprender tantas cosas, que a veces le parecía imposible poder hacerlo y llegar a ser una buena madre. No pensaba lo mismo de Alex, había criado a sus dos sobrinos muy bien y estaba orgullosa de eso, no es que tuviese algún derecho de sentirse así, pero el orgullo estaba, ¿por qué no reconocerlo? 


     Tenía tantos o más deseos de él que la última vez que lo tuvo en su cama. Por eso, cuando no soñaba con su hijo, lo hacía con el padre y eran sueños sucios, pervertidos y calientes, que se animaban a aflorar mientras su consciencia no podía impedirlos. Esa noche en particular sus sueños habían sido estimulantes. No desaparecían, ni dejaban de visitarla, aunque era consciente de que él estaba en pareja y sus ilusiones estaban totalmente fuera de lugar. Pero lo amaba, a pesar de todo y todos, lo amaba igual o más que antes. 


     Era un día muy particular para Helena, nunca renegaba de cumplir años o de festejar o recibir saludos. Pero en esta ocasión, nada la complacería más que pasar ese viernes encerrada en su casa acariciando su vientre y devorándose la tarta de frutas, que Tere hacía para ella, en lo posible hacerlo frente al televisor mirando una estúpida película, tal vez una comedia tonta. En cambio, estaba subiendo al ascensor a sabiendas de que Tamy, con su fantástico y bien intencionado humor la esperaba para decirle o gritarle la primera felicitación del día. Después aparecerían las chicas de contaduría con su regalo, la gente de laboratorio y un desfile de empleados saludando. Conocía la rutina y la disfrutaba. Y no esperaba más que eso, lo demás fue sorpresa.  


     Alex, de alguna manera se había enterado de su cumpleaños y le envió un hermoso ramo de flores, en la tarjeta se disculpaba por no haberlo sabido a tiempo para poder comprar un presente más personalizado, pero para Helena el simple hecho de recibir ese ramo con una tarjeta firmada de puño y letra de su amor imposible, era perfecto. Tampoco había esperado recibir el abrazo y las felicitaciones que le dio al entrar en su oficina y quedarse el resto del día con su perfume impregnado en la ropa para hacerla consiente que ese abrazo había sido el mejor regalo de todos. Esos pocos momentos que tenía con Alex, alimentaban su alma que yacía dormida el resto del tiempo, solo él la despertaba por minutos. Ella se lo había prometido, solo su beba era lo importante. Alex estaba, lamentablemente, en su pasado. Pero había dejado un precioso recuerdo, su hija.  


     Otra de las sorpresas recibidas fue el regalo que los sobrinos del pelilargo le hicieron. Sin perder tiempo se había colocado la fina pulsera de plata que habían comprado con dinero propio y eso para ella tenía mucho más valor. Su emoción fue tan grande que se escuchó invitándolos a ambos a pasar la tarde del sábado en su piscina. No había analizado demasiado la invitación, cosa que hizo inmediatamente después, aún con Tomy en la oficina. 


     —Deberías preguntarle primero a tu tío si no le molesta y si puede llevarlos. —Un llamado rápido del adolescente le confirmó que no había problemas y los llevaría. Cosa que Helena agradeció. 


     Y ahí estaba tendida al sol con los chicos insistiendo en mojarla para tentarla a jugar con ellos, una pelota y un aro de básquet. 


     —Se acabó, molestos. Ahora vamos a ver quién gana. —Se zambulló cuidando de no perder prendas en el camino y todo se volvió divertido y ruidoso. 


     Tanto griterío hizo que no escucharan el timbre cuando llegaron Tamy y a los pocos minutos Alex, que estaban parados en la galería, admirando las risas y pelotazos. 


     Alex nunca imaginó encontrarse a Helena Mackenzie, gritando y riendo a carcajadas, dentro de su piscina con sus sobrinos empujándola para que no les haga trampa en el juego. Su imaginación lo había convencido de encontrar a una señora sentada a la sombra con una taza de café o un refresco mirando, tal vez con una sonrisa, a sus sobrinos alborotados en el agua. 


     —Alex, esta es Helena Mackenzie —dijo Tamy sonriente, llamando su atención. Alex solo asintió sin comprender cuantas Helena más había por conocer. —La Princesa solo aparece cuando cree que está en peligro. 


     —La lástima es que no se da cuenta de que se le está volviendo costumbre y, a veces, se cree su propia mentira. 


     —Está trabajando en eso. —Alex la miró a los ojos y sonrió en devolución a su sincera sonrisa. Se giró al escuchar su nombre de la boca de Mili y los vio salir del agua.  


     Helena era una embarazada preciosa, Alex creyó que nunca podía sentirse atraído por el cuerpo de una futura mamá, tal vez, el detalle era que era Helena y no cualquier mujer. Analizó el cuerpo húmedo apenas cubierto por un pequeño biquini, las pecas brillaban por el sol y la humedad, sus pechos eran pobremente tapados por el corpiño y su boca se hacía agua sabiendo como reaccionaban ante su contacto. Ese redondo y suave vientre, llamaba a sus manos como un imán, si pudiese estaría horas pasando su mano por él, haciendo que su hija conozca sus caricias y esa mujer descubra que él todavía tenía ganas de ella como aquel primer día. Sus largas piernas bronceadas parecían pesadas al caminar, pero la sostenían elegantemente. Alex no quería quitar sus ojos de ella a pesar de ser consciente que ella lo miraba. 


     Helena no podía estar más incómoda ante el repaso de Alex, la conocía desnuda y nunca había tenido demasiada vergüenza de eso, pero su cuerpo y las circunstancias eran otras. Por ese motivo se tapó con la salida de baño que había dejado sobre una silla, por si sentía frío. 


     —¿Alex, te molesta esperarlos?, quieren jugar al pool. —Los chicos se perdieron en la sala de juegos entre risas, ignorándolo. Por lo que no le quedó otra que aceptar.  


     Con Tamy presente las conversaciones no eran incómodas y fluían, mientras desaparecían la tarta de fruta y las gaseosas frescas. 


     —Mili se quedó con Tere en la cocina. ¿Tío hacemos una carrera? —preguntó Tomy, señalando la piscina. 


     —No, Tomy. En casa. 


     —No me molesta Alex, ya están acá, pueden hacerlo. —Alex asintió, después de un par de insistencias, y se sacó la gorra, puso todas sus pertenencias en ella, sacándose la camiseta después. Corrió con su sobrino hasta el borde de la piscina y se tiraron ambos de cabeza para nadar a toda velocidad en una aguerrida carrera de seis largos. 


     —Puedes respirar, Helena —dijo Tamy entre bocado y bocado. Helena lo hizo, pero sin dejar de pensar en Alex sin camiseta y en traje de baño frente a sus ojos, dándole una hermosa panorámica de los tatuajes que la hipnotizaban. Podía tener más o menos músculos, ser más delgado o necesitar un par de kilos más. Tal vez no era perfecto, pero era lo que le gustaba, y mucho. Los vio salir, para volver a prepararse. 


     —Espera que me ajusto el traje de baño, no quiero hacer exhibicionismo. —Se escuchó a lo lejos que Alex le decía a su sobrino. “No me importaría que lo hagas”, escuchó en su interior Helena totalmente azorada con la imagen que su fantasía le regalaba del mojado cuerpo desnudo del hombre que la tenía con la libido en las nubes. Una nueva zambullida la sobresaltó. 


     —Ahora estás hiperventilando. 


     —Estoy bien. —Y lo estaba, estaba admirando a su amado. Solo con un pequeño dolor que le atravesaba el pecho de forma constante, recordándole cuan ajeno era, la molestaba un poco, pero ya se estaba acostumbrando a esa crónica sensación. 


     —Me ganaste en buena ley, Tomy. 


     —Deja de babear —le pidió Tamy riendo, entre susurros, antes de tener al hombre cerca. 


     —¡Por Dios! ¿Se nota? 


     —No, tranquila. 


     —Cámbiate Tomy, se nos hace tarde. Gracias Helena, por dejarme… 


     —Voy a buscar a Mili a la cocina —interrumpió Tamy. 


     —Por favor, Alex, no es necesario que… ¡Esta beba es demasiado inquieta! —exclamó sobresaltada por el golpe de su hija, interrumpiendo lo que estaba por decir. 


     —¿Puedo? —Se acercó y abrió la ropa para dejar el abultado vientre entre sus manos. Dos golpes fueron los que recibió. —Hola, hija, —susurró y sin pensarlo besó el lugar en que suponía, estaba su bebé. 


     Helena apretaba sus manos en la silla, necesitaba enredar sus dedos en ese pelo húmedo. Esas dulces palabras habían llenado sus ojos de lágrimas y necesitaba abrazarlo, y ser abrazada. Sabía que ese hombre amaría a su hija tanto como ella y agradecía a la vida que su embarazo no buscado se haya dado con él y no con otro.  


     —¿Patea? Quiero tocarla —gritó Mili y se agachó pegada a su tío y él colocó la mano de la niña adonde su hija golpeaba. 


     Tamy, moría de amor por la escena y de angustia por su amiga. Conocía a la perfección los sentimientos reprimidos y alimentados por ella, esos sentimientos que debía guardar celosamente para que no se noten, pero que le lastimaban el corazón. 


     El timbre sacó a todos de sus pensamientos y la aparición de Ana hizo que los chicos y Alex se apuren para retirarse y dejar solas a las amigas. 


     —Gracias por la invitación, Helena —dijo Tomy mientras la abrazaba con una genuina sonrisa en los labios. 


     —De nada chicos, fue divertido ganarles. 


     —Sí, con trampa cualquiera gana, —susurró Mili mientras la saludaba y se dejaba golpear el hombro en broma. 


     —Sos mala perdedora, chiquita, eso es lo que pasa. —Alex admiró por última vez la enorme y deliciosa sonrisa de Helena. Y saludó, volviendo a agradecer. 


     Las tres amigas vieron cómo se retiraban y la conversación estaba en la punta de la lengua de cada una. Helena sólo rezaba porque sean buenas con ella, no tan crueles como solían ser y no la dejen con más inquietudes y sensaciones de las que ella ya tenía. 


     *** 


     El ascensor volvió a abrir sus puertas. Era tarde, como siempre que Helena dejaba su oficina desde hacía un par de semanas solucionando unos inconvenientes con la gente de ventas. Pensó que ya no quedaría nadie más en la empresa, solo la gente de seguridad. Pero parecía que no era así, el ascensor se abrió a poco de comenzar a bajar. Ante sus ojos un regio Alex, seguido por una alta morena de pelo largo, entraron al cubículo que de pronto se le hizo muy, muy pequeño. 


     —Hola, Helena. 


     —Alex. —Otro gesto con la cabeza sirvió de saludo mudo a la señorita sonriente. Y quiso cerrar los ojos para no ver los dedos largos de la mujer atrapando la mano de Alex, que se dejaba hacer en silencio. 


     Tal vez por los nervios o la ansiedad del momento, no lo sabía, pero su hija comenzó a bailar un vals en su vientre y no dejaba de hacerlo. Sonrió y llevó sus manos para acariciarla y sin pensarlo dos veces y sin aviso tomó la que Alex tenía libre posicionándola justo adonde podía sentir las pataditas de su hija. Sabía que le gustaba y no tenía demasiadas oportunidades de acariciar a su hija como ella. Alex reaccionó mirándola asombrado, elevando su maravillosa cicatriz y una sonrisa se dibujó en su cara, llegando a sus ojos. Giró su cuerpo llevando la otra mano también y la miró, riendo con complicidad. 


     —¡No para, es inquieta! Gracias, Helena. —Helena movió la cabeza confirmando que también estaba emocionada. Observó la mano masculina sobre su vientre, se veía enorme, con los anillos de siempre, luciendo demasiado bien ese precioso tatuaje y las pulseras de tiento en la muñeca, era demasiado para ella, la sola imagen le produjo un suspiro que supo disimular, pero en su imaginación saltó sobre él desnudándolo y le hizo el amor en el ascensor. 


     —¿Patea? —dijo con la voz clara, la mujer, sintiéndose desplazada. 


     —Sí, es mí… 


     —Ahijada —interrumpió Helena. No confiaba en esa mujer, no la conocía y el arreglo entre ellos era otro. No decirle a nadie la identidad del padre de su hija. Odiaba los celos que la volvían irracional. 


     El ascensor se abrió. Alex sonrió con algo en la mirada que Helena no supo leer, volvió a acariciarle el vientre y luego rozó su mejilla. Nuevamente le agradeció, emocionado y la misma mano que la había rozado tan delicadamente, se posicionó en la parte trasera de la cintura de la morocha de piernas largas, para dejarla sola, aturdida, molesta y sensible. 


     —Hija, papi se merece ser feliz, aunque no sea conmigo, ¿cierto? —Acarició su vientre con una sonrisa triste y avanzó con paso lento. —Es un buen hombre, bebé. 


     Ese encuentro tuvo sus consecuencias, inesperadas para ambos. 


     A la mañana, temprano y sin permiso de Tamy, Alex irrumpió intempestivamente en la oficina de Helena.  


     —¡Qué demonios! —Helena se sobresaltó y llevó una mano a su pecho y otra a su vientre ante el susto. 


     —Silencio —pidió, enojado Alex, para que no lo interrumpa con sus retos innecesarios. —Helena, nunca más, me niegues a mi hija. 


     —¡Nunca hice eso! —No cabía en su asombro. Jamás lo haría, ni lo había hecho. 


     —Dijiste que era mi ahijada, Helena. —Alex había tenido la noche entera para acumular enojo una vez que había dejado a su novia en su casa, sin ganas de compartir con ella ni un minuto más. Había pensado ir a casa de Helena esa misma noche, pero Mili no se sentía bien y prefirió llamar al médico y ver que tenía, pero no dejaría pasar un tema tan delicado como ese ni un minuto más. 


     —¡Por Dios, Alex! —Se puso de pie, nerviosa. —Ya hablamos de esto, es por ustedes que lo ocultamos, por tus sobrinos y por… 


     —Helena, soy lo suficientemente grande para enfrentar mis problemas solo. Ya me enfrenté a la prensa siendo un adolescente y pude con ellos. No decidas por mí. 


     —¡No lo hago! —gritó enojada. Pudo frenar sus nerviosos pasos a un costado del escritorio. Lo suficientemente cerca de él para sentir su perfume y lo suficientemente lejos para evitar la tentación de besarlo. Apoyó una mano para sostenerse y con la otra golpeó la pila de carpetas que había en ese rincón. —Es por tus sobrinos, no por mí, Alex. 


     Los ojos de él, recordaron el camino hacia las pecas y el escote de Helena cada vez que tomaba esa posición. Y su visión lo hacía inventar miles de fantasías. Llevó sin dudarlo, un dedo hasta esas manchitas que extrañaba horrores y las acarició. Ese mismo dedo fue descendiendo todo lo que la blusa le permitía y disfrutaba la suavidad de la piel de esa mujer que respiraba agitada. Alex se puso de pie llevando la mano libre hasta el cuello de Helena para perderla después entre las hebras de su corto cabello. La otra mano atrapó con ganas uno de los grandes pechos que lo tentaban y apretó, logrando un gemido de ella que se odiaba por eso y por desear ese beso inminente. 


     —Helena, te deseo. Tengo tantas ganas de ti, de tu cuerpo —susurró antes de apoyar sus labios en los de ella, bajándole el cielo en ese simple contacto.  


     Alex se perdía más y más en ese beso, acariciando su lengua con la de ella, hasta que una mano pequeña se apoyó en su pecho, separándolos, sin darle tiempo de profundizar su abrazo. 


     —No, Alex. —Alex creyó morir de placer al sentir el aliento agitado y tibio de Helena sobre sus labios, cerró los ojos y volvió a besarla haciendo que esa mano quede aplastada entre ambos.  


     —Te necesito, Helena. Estás tan hermosa con esa panza. —No mentía, su mente y cuerpo no podían dejar de pensarla, desearla y soñarla desnuda, cabalgando sobre él, saciándolo y gimiendo. 


     —Alex, por favor. Tu novia. —No podía, ni quería alejarse de esa boca, pero…. —¡No! —Esa sílaba sonó firme, salió de su inconsciente, de sus entrañas, algo más allá de ella la dominó, protegiéndola. Alex abrió sus ojos, brillantes ante la excitación y se alejó suavemente de su perdición. 


     —Perdón, perdón. Helena, lo siento. 


     —Sólo… déjame sola, Alex, por favor. —Sus pensamientos siguieron con la frase. “Sola con mis pensamientos, mi deseo, mi amor y mi dolor”. 


     Y Alex la dejó sola. Sumido en sus propios pensamientos de culpa. No respetaba a la madre de su hija, seguía comportándose como no quería. Pero era más fuerte que él, ella era una tentación incontrolable. Sabía lo que su cuerpo le daba, el placer que le regalaba y extrañaba sentirse así. Dominado, embriagado, saciado. Ahora también engañaba a su mujer, esa mujer que no lograba enloquecerlo ni tentarlo.  


     No estaba bien con ella y seguía mintiendo un romance idílico, por orgullo, necesidad, o quien sabe por qué. 


     *** 


     Sin pensar en su nuevo arrebato, descartándolo en su mente como si no hubiese existido, Alex se dedicó a solucionar el tema que lo preocupaba, que Helena se sienta obligada a defenderlo o negarlo, no le estaba cayendo bien. Ya no le parecía tan correcto como lo había sido al principio. Él no se escondía. No estaba defendiéndola ni protegiéndola, sino exponiéndola y largándola a los leones sin ayuda. ¿Desde cuándo actuaba tan cobardemente? Era su hija, nadie le negaría el derecho de defenderla o reconocerla, o lo que sea. ¡Por Dios! Se sentía tal culpable de no haber analizado su accionar antes, había actuado como un cobarde. Era totalmente injustificado. Ni el hecho de no haber pensado con claridad ante la noticia de su paternidad inesperada, la ruptura de lo que sea que tenían con Helena, la inminente ecografía del día que lo hablaron, y tantos etcéteras imaginables, alcanzaban para justificarse.  


     Ya no podía permitirse parecer un joven inexperto ante las situaciones que le presentaba la vida. Ese día el mundo sabría que el hijo que esperaba Helena Mackenzie era suyo. Tal vez no el mundo, comenzaría con lo más cercano, su gente, la que lo rodeaba todos los días y a los que mantenía en la ignorancia, solo por estúpido y tal vez por un poco de dejadez, permitiéndole a Helena hacer lo que le parecía, pensando que, si a ella le parecía, estaba bien. “No, ella también se equivoca, Alex. No es perfecta.” No eran sus palabras, sino las de Gustavo y fueron las necesarias para convencerse y actuar. 


     Era el primer paso, uno de los incómodos. Almorzaba con el equipo en la oficina, sin tiempo de poder hacerlo fuera, cosa que agradecía. Ellos necesitaban saberlo, incluso desde antes, pero no podía modificar los hechos. 


     —Okey, esto es raro —dijo llamando la atención de todos y logrando que lo miren con asombro. —Saben que no hablo de mi intimidad, pero esto en necesario —suspiró haciendo un inevitable silencio y cerró los ojos con fuerza. —La beba que espera Helena Mackenzie, es mi hija. 


     —¿Alex?  


     —Sí Lorna. Es así. 


     —¿Por qué no están juntos? ¿Cuándo? ¿Y tu novia? —Sonaban las preguntas y Alex las respondería todas por única vez y sin mucho detalle. Inspiró profundo y comenzó a explicar y responder con la calma que podía retener. La verdad era que no le gustaba dar explicaciones de sus actos, pero esta vez eran necesarias. 


     —Nunca tuvimos una relación seria y no estamos juntos, desde antes que comience la relación con mi novia. Eso es todo, —resumió, después de cansarse de responder una y otra vez.  


     —Supongo que descubriste si la bruja tiene poderes —dijo JR, quitando seriedad al tema, riéndose y logrando que todos lo hagan. 


     —No los tiene. Listo, niños, a trabajar y no quiero chismes de peluquería. Estamos a dos días de las primeras pruebas. No quiero errores. 


     Era un grupo unido y respetuoso. Si el jefe decía basta, era así. Por lo que el tema no volvió a tocarse, después de las felicitaciones correspondientes. Solo la mente de Alex estaba recurrente con él, dándole vueltas a varias palabras para armar las frases correctas. Solo un paso más, uno más y el más incómodo. Pero ineludible.  


     Por la tarde, visitó a su novia con la intención de darle a conocer su paternidad. Cosa que ésta no tomó demasiado bien.  


     —Alex, me mentiste todo este tiempo.  


     —Lo siento, no fue mi intención. Con Helena creímos conveniente que así sea. Nadie lo sabía, solo mis sobrinos.  


     —No quiero criar niños ajenos. —De pronto la joven mujer se sintió enredada en una historia que no quería vivir y la frase salió sin pensar demasiado. 


     —Jamás te lo pediría. Solo quiero que lo sepas. Así como quiero que seas consciente que esa niña es la luz de mis ojos, aún sin haber nacido y nada es más importante para mí, que ella. 


     —Entiendo tu indirecta, Alex. —Él no cambiaría a su hija por ninguna mujer, ni por ella. Ella no era el amor que buscaba. Tal vez un escape, una ilusión, ¿una mentira? Y, sí, también eso.  


     Ese día fue el principio del fin para los dos, pero siguieron avanzando de todas formas, remando contra corriente, aunque sólo lo soportaron un mes más.  


     El noviazgo no prosperó y no porque ella no lo quisiera, pero la hija de su novio era un peso para su juventud, suponía un compromiso que no quería asumir. Una familia que no quería formar, una responsabilidad que no quería tener. 


     Alex se convenció que no llegaba a sentir lo que necesitaba sentir para formalizar, una vez más, no le alcanzaba. La voz de ella comenzó a irritarle, su cuerpo era armonioso y deseable por cualquier hombre… para cualquiera, menos para él. Sus pechos le parecían pequeños, su cintura casi inexistente, sus labios delgados y poco demostrativos, a su trasero le faltaba carne para apretar y a sus brazos fuerza para abrazar. No, no le alcanzaba para amarla, apenas para desearla después de algunas caricias. Como excusa perfecta, sumó la vorágine laboral que lo envolvió y la distancia y los horarios lo hicieron consciente del final de la relación, incluso antes de comunicárselo a su pareja.  


     Prefirió cortar por lo sano y dejarla pasar. 


     Como todos lo sabían, durante ese mes, Alex no ocultó su paternidad y la noticia llegó a la prensa antes de lo esperado. Su padre fue el más atacado por ellos, como si tuviese algo que ver. Cientos de fotos de Joe Caseros se volcaron en las noticias asociándolo a la imagen de la Princesa de hielo embarazada. Estúpido era que ni una sola foto de Alex fue publicada. Lamentablemente sus sobrinos pagaron los daños enterándose de cosas que no eran necesarias y de la peor manera. Todo tipo de comentario mal intencionado y fantasioso se sumó a la historia contada con mucho de maldad y bastante de realidad, como Helena había previsto, pero más tarde o más temprano todo se sabría y no había forma de escapar de la verdad. 


     —¿Pero entonces es cierto y el abuelo se drogaba y emborrachaba? 


     —Sí Mili, es cierto. Pero también es cierto todo lo que te conté de ellos, todos estos años. —Su mirada estaba cargada de dolor por tener que hablarles de eso, pero eran grandes y tenían que entender, era parte de su historia después de todo. —Chicos, el ambiente de la música es difícil, al menos lo fue para mi padre. Se vive de gira, en hoteles, con gente adulándote, de fiesta en fiesta, ganando mucho dinero y con la presión de tener que ser el mejor y generar muchas ventas. Sí, suena divertido y fantástico. Pero no lo es. A veces tienes ganas de estar solo y no puedes. O no te sientes bien y hay que ir de fiesta o cantar a pesar de estar triste porque tu hijo está enfermo y no puedes estar con él. O ya nadie te escucha porque hay un cantante nuevo que la rompe y los amigos empiezan a desaparecer. Miles de cosas que no se pueden hacer por cumplir con los demás, eso te lleva a la necesidad de querer sentirte bien. Mucha gente, como el abuelo, cree que la droga y el alcohol cumplen esa función y, cuando se dan cuenta que no lo hacen, ya es tarde y no puedes salir tan fácil como entraste una vez que la adicción te domina. Es una enfermedad difícil. Pero eso no los hace mala gente, sus abuelos los hubiesen adorado y les hubiesen dado la luna para verlos felices. Yo los conocí mejor que nadie, no se dejen influenciar por la gente que no sabe nada de ellos. Además, gracias a ellos, existo y sin mí no tendrían el mejor tío del mundo. —Ambos rieron. Mili se sentó en sus piernas como si de una niña pequeña se tratase y lo abrazó con los ojos llenos de lágrimas. —Linda, no llores.  


     —No me gusta que hablen mal de ellos, ni de mis padres, ni de ti, ni de Helena. Es una linda notica, es el nacimiento de un bebé y lo ponen como si fuese un problema. 


     —Eso no tiene que importarte. Nosotros sabemos la verdad. Y vamos a adorar a esa beba y a Helena. Y recordaremos a los abuelos y a tus padres, como las maravillosas personas, con defectos como todos, que eran. 


     La conversación con sus sobrinos lo ahondó en miles de buenos recuerdos y algunos complicados que valía la pena que supiesen. Sus emociones estaban alteradas, había sido intenso revivir a sus padres en palabras. Por supuesto no habían quedado afuera su hermana y cuñado, haciendo que Mili se duerma angustiada y con los ojitos hinchados y Tomy, demasiado enojado con el mundo, otra vez. 


     Antes de dormir, recibió la llamada de Helena, preocupada por las noticias. Era algo que esperaba de la protocolar, señora. 


     —Te lo avisé, Alex. 


     —Lo sé, Helena, pero pasaría de todas formas. —Un suspiro suave se dejó escuchar por el auricular y Alex sonrió. Sabía que su preocupación era sincera. 


     —¿Cómo lo llevan los chicos? 


     —Bien o como pueden. Lo hablamos y creo que entendieron. Gracias por preocuparte. 


     —No debes agradecerme eso. Lo bueno es que con el lanzamiento en puerta todo se va a acabar. Eso espero, Alex. Necesito dejar de ser la comidilla de la gente, que juzga y critica sin conocernos.  


     —Tranquila, Helena. No sumes preocupaciones. Cuida a nuestra hija. Ella es lo más importante. 


     Una vez más, como lo predijo la poderosa Princesa de hielo. El lanzamiento del nuevo producto de la empresa acalló las voces de su embarazo y dejó a todos con la boca abierta y pendientes de la fecha de venta. Los pedidos invadieron los negocios y los clientes esperaban a ver el producto, tan hábilmente presentado por las publicidades, conjeturando todo tipo de cosas.  


     La preventa fue mucho más alta de lo pensado y el equipo entero estaba dando pasos hacia adelante. Pensando en las próximas ideas.  


     —Tomy, lee esto. —El joven se acercó a la computadora y leyó los buenos comentarios y las felicitaciones por el diseño, en algunas noticias y no pudo sentirse más orgulloso. —Bien hecho. 


     —Gracias, tío.  


     *** 


     —Alex, no es necesario. 


     —Quiero hacerlo, Helena. Además, no puedes ir sola. 


     —Voy con la gente de seguridad, nunca ando sola. 


     —Lo sé, pero en tu estado… por favor. —Alex rogó con sus ojos y su boca, además de sus palabras y Helena lo hubiese besado si hubiese podido.  


     —Está bien, puedes acompañarme. 


     —Mili, va a querer venir. 


     —Me encantaría. —Helena estaba ya de siete meses y necesitaba terminar los preparativos del cuarto de su hija que había dejado abandonados por falta de tiempo, los últimos meses había estado con demasiado trabajo, que ahora daba sus frutos.  


     Habían acordado entre los dos, que el nombre de su hija sería Sol y llevaría ambos apellidos.  


     Pasaron la tarde del sábado de compras, de un comercio a otro y se les hizo demasiado largo el día. Cunas, una para cada casa, cochecito, ropa, juguetes, mamaderas y chupetes. El bolso para los pañales y detalles de decoración para ambas casas. 


     —La próxima vez no me ofrezco —dijo Alex sentándose en su auto detrás del asiento. 


     —Yo te dije que no me acompañes. —Helena reía emocionada y cansada con la tarde que habían pasado. Incluso Tomy estaba con ellos. —En agradecimiento los invito a comer. 


     —Es lo mínimo que puedes hacer. ¿Adónde vamos? –Alex esperó sonriente para arrancar el auto y manejar hasta donde ella diga. 


     —¿Hamburguesas? —preguntó Helena mirando a los chicos que largaron la carcajada. —¿Qué? 


     —Odio que coman hamburguesas. 


     —Sol quiere hamburguesas, lo siento. Hoy comemos eso, —dijo guiñándole un ojo a Mili que sonreía feliz. 


     —Solo por Sol. Ustedes están en problemas —miró a sus sobrinos por el espejito retrovisor y los vio reír.  


     Por unos pocos segundos, una idea se cruzó por su mente, en ese auto había una familia. Su familia. 


     *** 


     Helena nunca descansaba, con el proyecto terminado y el producto a días de salir a la venta, había que seguir avanzando. El equipo quería seguir junto, los planes futuros así lo confirmaban y no era algo que ella esperaba que sucediese, aunque no desestimaba la posibilidad de un nuevo contrato con Alex y sus empleados en vistas de las ideas que proponían. Pero tenía que terminar de enamorarse de esa idea que le planteaban como para aceptarla. Y todavía tenía muchas dudas. 


     —Me parece bien Alex, es buena. Pero le falta… Debe haber algo diferente, que hable de Mackenzie, con impronta propia. ¿Me explico? Van a salir varios productos parecidos a lo que largamos, ya lo tengo investigado, debe hacerlos volver a pensar que no pueden competir, que siguen un paso atrás. —Alex estaba fascinado con las frías expresiones de la mujer implacable que era Helena como empresaria, sabía lo que quería, y como lo quería. Había logrado lo que se había propuesto. Las estadísticas la posicionaron en el primer puesto de ventas a nivel nacional, era la Reina, y en vez de dormir en esos laureles bien ganados, quería más. Nunca se detenía y no era ambición desmedida, era sentido del orgullo, de la responsabilidad. Sabía que había llegado con esfuerzo y seguía así, para mantenerse. 


     —Ok, vamos hacer algo para mejorarlo. Lo import… 


     —Alex… Ven, rápido —Obedeció poniéndose de pie al instante al ver que ella llevaba las manos a su vientre. —Acá. Dame tu mano. —Alex sintió el primer golpe sobre sus dedos y alzó una ceja, miró a Helena que sonreía y él sonrió también. No era un golpe solamente, era un movimiento lento, como si su hija deslizara de un lado a otro del vientre de su madre un taloncito o una manito y hasta se podía apreciar solo con la vista. 


     —¡Es increíble! Otra vez... Es tan movediza. —Apenas si podía contener sus carcajadas. Apoyó su mejilla y sus manos, queriendo sentir más. Y ella se levantó la blusa. El cabello largo de él cubría gran parte de su enorme vientre, sus manos se sentían calientes al tacto, al igual que la mejilla, pero su aliento fue lo que la desconcentraba demasiado. Las manos de ella se abrían y cerraban necesitadas de enredarse en esas hebras brillantes y despeinadas. Los dedos de Alex comenzaron a moverse lentamente en pequeñas y casi imperceptibles caricias. Helena cerró los ojos, incrementando la sensación, no se dio cuenta que él la observada y supo en ese momento que ella lo deseaba tanto como él. Apoyó sus labios sobre esa piel suave y se puso de pie, levantándola de los brazos. La abrazó con fuerza y sintió las perfectas manos femeninas subir por su espalda. Las miradas se cruzaron, se encontraron y no se despegaron. —Voy a besarte, Helena.  


     No le dio tiempo a reaccionar y si se lo hubiese dado, no hubiese reaccionado. Helena se aferró a esos labios expertos y tibios que adoraban su boca, como si de eso dependiese su vida. Suspiró entre ellos, agradeciendo que Alex sea impulsivo y atrevido. Mordió, lamió y saboreo a Alex con pasión y mucho, mucho deseo. Sintió lo mismo en él y sus manos. Pero ya habían caído demasiado en la tentación por hoy. Se alejó con un último beso y una sonrisa. Disimulando el deseo que tenía de seguir, de desnudarlo y hacerle el amor. Alex creyó, en ese momento, que mientras Helena esté tan predispuesta a sus caricias, ninguna mujer lograría satisfacerlo para saciar su deseo. Ella era la única que lo doblegaba sin siquiera intentarlo, incluso con esa prominente y preciosa panza. Sus grandes e hinchados pechos eran una terrible distracción que lo obligaba, irremediablemente, a contabilizar las pecas de su perdición con su mirada lujuriosa. 


     —Creo que… —dijo señalando la puerta, con el secreto deseo que ella se lo impida. 


     —Sí, creo que es lo mejor. —El cuerpo de Helena estaba en llamas, pero no sabía que el de Alex también. Solo lo dejó escapar. 


     Tamy apareció a los pocos minutos y Helena estaba de un humor insoportable ante la frustración de saberse poseída por ese hombre en cuerpo y alma. Alex era su veneno, dulce y amargo, tentador y pegajoso, imposible de desprenderlo de su piel, de sus labios.  


     —¿Ahora qué? Helena, nada en tu vida está saliendo mal.  


     —Solo una cosa, Tamy. Sigo enamorada del padre Sol y él sigue intentando besarme cuando le da la gana. Lo hace y lo dejo. Y me encuentro queriendo más. —Esas últimas palabras salieron acompañadas de gruesas lágrimas y mucho enojo. 


     —No llores, amiga. No lo hagas más. —Tamy ya no quería ver esos hermosos ojos lagrimear. Podía entenderla, era doloroso no ser correspondida en el amor, pero eso ella no lo quería creer. Alex era un hombre que podía tener mil mujeres y seguía insistiendo con Helena, embarazada y siendo rechazado cada vez. Eso no era solo pasión, no podía serlo. 


     —Cierto, no voy a llorar. No lo voy a hacer —afirmó con decisión su jefa, secándose las lágrimas con furia y sonrió. Mentirosa sonrisa que murió antes de nacer. —Volvamos al trabajo. Necesito armar una reunión con los dos equipos, mañana, a más tardar pasado mañana.  


     Helena quería dejar preparado todo para cuando dé a luz. La idea tenía que estar cerrada y ser perfecta para que ella pueda olvidarse del tema y poder armar cronogramas y contratos. No quería, ni se permitiría pensar en otra cosa. 


     Solo un mes y medio faltaba para conocer a su Sol. Su cuerpo pesaba y la incomodaba, pero no le importaba. Nunca había imaginado la cantidad de sentimientos ambiguos que podían existir en la misma persona y en el mismo momento. Su amor era tan grande como inexplicable, su ansiedad insoportable. Llegó a investigar posibles maneras de adelantar el parto, necesitaba conocer a su hija. En sus noches de insomnio tenía hermosas conversaciones con Sol y terminaba cantando las baladas más románticas de Joe Caseros para que su nieta lo admire tanto como ella. Pero no todo eran sensaciones lindas, la angustia y el miedo no la dejaban disfrutar cada vez que pensaba en la inminente llegada del parto. Y no solo le temía al dolor y a no poder parir en forma natural, también le temía a la soledad en la que estaba siempre en su casa y al no tener a nadie que la acompañe el día que tenga que salir hacia la clínica. 


     Alex seguía sin poder creer que la había besado y si ella aceptaba la hubiese desnudado en ese escritorio. Embarazada como estaba le parecía la mujer más sensual que conocía. Y para asegurarse lo que pensaba y confirmar que su cuerpo estaba definitivamente bajo el hechizo de Helena Mackenzie, intentó acostarse con una de las mujeres que más le habían gustado y de quien conservaba el número telefónico. En ella había de todo, era como un parque de diversiones para cualquier hombre que guste de las mujeres, pechos grandes y hermosos, piernas perfectas y trasero tallado. Vientre chato. Boca provocadora con labios sensuales y ojos tan celestes como el océano. Piel bronceada, sin marcas de traje de baño… Era el pecado mismo en forma de mujer. Atrevida y sensual y por si fuera poco, nada de pudor. Había logrado acalorarse, agitarse, jadear y terminar. El placer había llegado en dos oportunidades a cubrir cualquier rastro de Helena sobre su piel. Pero ninguna de las dos veces que llegó al final, su cuerpo había explotado con la intensidad con que lo hacía en su interior. Sus manos no habían deseado acariciar con dulzura la piel de la espalda de esa mujer sudada y agitada, sobre su pecho. No se volvía loco por el aroma de su pelo, ni había encontrado hermosas pecas para contar.  


     No había dudas. Su deseo por Helena no estaba saciado. Necesitaba esa mujer entre sus brazos una vez más. Muchas veces más.  


     Pero ya no era aceptado.  


     *** 


     —Te quedó divina. Es una habitación preciosa, Helena.  


     —Gracias, Mili. A mí también me gusta como quedó. Sólo nos resta saber si le gusta a ella. —Helena llevó sus manos a su abultado vientre y los movimientos de su pequeña no se hicieron esperar. Tomó la mano de la adolescente y la llevó a su piel para que sienta las pataditas. 


     —Ay, ya es demasiado fuerte. —Alex la miraba con una enorme sonrisa en la cara. —Es terrible, Helena. —No despegaba las manos de la panza sintiendo como su prima se hacía notar. 


     —Bueno, Mili. Creo que deberías devolverle su cuerpo a la dueña. 


     —Estoy bien, Alex, no me molesta. —Se dejó acariciar el vientre tanto como a Mili le pareció bien y se sentó sobre la silla en la que en un futuro próximo amamantaría a su hija. —Hoy me siento un poco tensa y con algunas molestias. 


     —¿Necesitas que te lleve a ver a Ana? 


     —Creo que debería llamarla antes. —No descartaba la idea de ir a verla. Sentía que su cuerpo reaccionaba… diferente. Era más intuición que otra cosa, pero ante sus inseguridades de madre primeriza no descartaba nada. Por eso quiso asegurarse con la llamada a su amiga, escuchó cada palabra y las cumpliría al pie de la letra. —Sus consejos fueron, no quedarme sola y estar preparada. Si comienzan las contracciones debo llamarla inmediatamente y contabilizar cuantas y cada cuanto tiempo aparecen —suspiró realmente asustada. El terror de Helena se vio en sus ojos. —Parece fácil en teoría.  


     —Mili, te voy a llevar a casa. Yo me voy a quedar con ella esta noche. Helena no pienso consultarte, me quedo. Solo llevo a Mili y cambio la moto por el auto, no creo que llevarte en moto sea una opción. —Intentó robarle una sonrisa, pero fue en vano. Acarició sus mejillas y besó su frente dándole ánimo. 


     —No es neces… ario. —“Por favor quedate, no te vayas ahora.” Su mente le imploraba en silencio presa del miedo y la ansiedad. 


     —¿Helena? —La vio apretarse el vientre. Ella sintió un dolor fuerte, tolerable pero duradero y respiró como le habían enseñado. —Enseguida vuelvo. Tere —gritó Alex, que sabía manejarse bajo tensión. Claro que era diferente cuando los sentimientos jugaban un papel importante y esto, no era trabajo. Pero su mente era prolija y ordenada. Sabía que resolver primero y como organizar el resto. Una vez que tuvo a la empleada frente a él le indicó que ayude a bañar a Helena, que prepare el bolso para llevar a la clínica, que no se olvide de la documentación necesaria para la internación, que no se despegue de ella y tenga el teléfono en la mano en todo momento. Agregó algunas cosas más y partió junto a su sobrina que no podía emitir sonido ante los nervios que le daba la situación. 


     En dos horas Helena estaba lista para lo que sea que se presente. En teoría. Porque no se sentía lista para parir, tenía miedo, dudas y dolor. 


     —Creo que estoy odiando esta parte del embarazo —le dijo a Alex, recostada en el sofá del living. 


     —Me imagino. Tranquila. Dime que puedo hacer. 


     —Nada Alex, gracias. Nada. Tal vez parir por mí… —Volvió a retorcerse del dolor y comenzó a respirar como le habían enseñado, pero no alcanzaba para soportar la molestia. Sus ojos se llenaban de lágrimas de impotencia, dolor y ansiedad. Su hija estaba queriendo nacer y ella, a pesar de no quererla parir, estaba deseosa de conocerla.  


     Alex nunca sintió tanta impotencia en su vida, calculó nuevamente el tiempo de las contracciones y habían avanzado demasiado rápido. Sin pedir autorización llamó a Ana y ésta le indicó salir de inmediato a la clínica. Sol estaba apurada. 


     Llegaron en menos de lo esperado, era tan tarde que no había mucha gente en la calle. La esperaba una enfermera con una silla de ruedas y los papeles listos para firmar. En poco menos de cuarenta minutos estaba instalada en su habitación, con un monitoreo constante de los latidos de su bebe y con su obstetra de visita. 


     —Helena, amiga —dijo Ana, con entusiasmo. —Esto va a ser rápido. Tu hija se parece a la mamá. Insistente y rápida para las tareas. En cinco minutos te vienen a buscar para ir a sala de parto. 


     —Estoy aterrada. Quiero llorar. Esto es demasiado para mí. —Sus ojos lagrimearon sin control. Alex tomó su mano y besó su frente. Secó sus lágrimas con sus dedos y le sonrió con ternura. 


     —Si tú no puedes, nadie podría. ¿Acaso usted no es la Princesa de hielo? 


     —Lo soy, ¿cierto? Pero el dolor es insoportable. 


     Unos centímetros de dilatación, un par de quejidos y algunas lágrimas más, bastaron para que el anestesista ponga la anestesia y Helena vuelva a sonreír. Seguía pensando que no podría, pero al menos el dolor no agudizaba sus temores. 


     Unos cuantos pujos y algunos gritos llorosos trajeron a Sol al mundo.  


     Alex nunca creyó vivir para ver algo tan hermoso como el parto de su hija. Tampoco era consciente de que se podía sentir tanto amor por algo tan pequeñito que solo gemía y lloraba moviéndose torpemente. Y nunca se sintió tan orgulloso y agradecido con alguien, Helena le había dado un motivo demasiado importante para sentirse de ese modo. Y su corazón había aprendido una nueva forma de amar, sin condiciones, solo porque sí, por existir, por ser, Sol era amada por su padre como nunca creyó que podía amar. 


     —Gracias, Helena. Es hermosa. Perfecta. —Apenas podía contener sus manos que rozaban la cabecita de su hija tan suavemente que apenas si podía sentirla. Quería pegarla a su pecho y no despegarla jamás. 


     —No creo que seamos objetivos, pero sí, lo es. —Helena escuchaba el latir de su corazón golpeando su pecho como queriendo salir y gritar. Por esa beba daría su vida y tendría miles de partos, con dolores multiplicados por un millón, nada importaba si el resultado era Sol, su hija. 


     —A quién le importa si somos objetivos. —Alex, besó su frente nuevamente y después la de su hija. Luego se retiró unos pasos para poder disimular las lágrimas que amenazaban con aparecer y preso de su tonto orgullo masculino las evitó. Al girar para volver a mirar a su bebé, quedó absorto en la imagen de la bella Helena con la hermosa Sol en brazos, ambas conectadas fuertemente por sus miradas, nada podía compararse a ese amor que emanaba de ellas, algo ajeno a todos e invisible las unió a partir de ese instante. La madre acariciaba la pequeña manito de su hija que apretaba con toda su fuerza el dedo de ella.  


     Una terrible sensación de paz se llevó un suspiro de la madre que sentía su pecho agrandarse, era una persona realmente feliz. Una vez más Helena Mackenzie se reinventaba, renacía para ser mejor. Con nada más que esa mirada, Sol hizo de su madre una mujer dichosa y nueva.  


     Los dos días que pasó internada, Helena los usó para descansar y aprender a creer que esa pequeña niña que lloraba por su atención era su Sol, literalmente lo era. Ella había llegado a iluminar sus días. Aparentemente los de Alex también. El rostro de ese hombre avasallante e imponente como Helena lo veía, se había vuelto pura dulzura, una enorme sonrisa se dibujó en sus labios para no borrarse más. Con sus oscuros ojos miraba extasiado el cuerpecito de su hija y parecía como si la acariciara con ellos, estuviese o no en sus brazos, no le quitaba la mirada. Brazos que parecían enormes sosteniéndola contra su cuerpo mientras caminaba mil pasos para calmar sus llantos y su voz profunda, ronca y sensual, era un hermoso susurro cuando le declaraba su amor. Alex brillaba con luz propia por el amor que brotaba por sus poros.  


     —Hasta cuando frunce su carita de esta manera, para llorar, es preciosa. —Alex rió fuerte cuando la pequeña Sol largó un fuerte alarido previo al llanto. —Tu llanto no es precisamente una canción de cuna, bonita. ¿Lista? –le preguntó a Helena que estaba preparándose para alimentarla. 


     —Lista. Espero poder hacerlo esta vez. —Como cada vez que Sol lloraba por hambre, Helena era una bola de nervios, su impotencia crecía sabiendo que ella no podía saciarla, que su alimento no era suficiente, sintiéndose frustrada e inútil mientras intentaba amamantaba. Los médicos le aseguraban que era normal, la beba debía aprender y la leche debía bajar, que era cuestión de tiempo. Pero para ella era una urgencia darle de comer a su hija. ¿Por qué nadie lo entendía? 


     —Helena, con paciencia. Van a poder hacerlo, preciosa. —Alex le entregó, con pocas ganas de separarse de su calorcito, a su hija y vio como la madre la acomodó sobre su pecho, después de hacerlo se alejó de manera tal que su vista no la perturbe y solo apuntó sus ojos a su bebé. Sol giraba con desesperación su cabecita al sentir el cuerpo de la madre cerca de su cara. Su alimento estaba a solo un abrir de boca, pero al lograr tomar con sus labios el pezón materno, succionaba furiosa y frustrada, al no sacar nada de lo que necesitaba. Helena la apretó un poco más y con la mano libre retiró un poco su pecho para que la pequeña nariz de hija no quede obstruida y el milagro ocurrió. Sol se calmó y sus mejillas comenzaron a moverse ante la succión. Sus ojitos estaban cerrados y su rostro era de placer absoluto. Helena suspiró feliz y aliviada. —¡Lo lograron! —Sonrió sin despegar la mirada de su bebé mientras Alex acariciaba su cabeza y la de su hija. No creía que pudiese existir una imagen más hermosa que esa. 


     Para Helena el amor y la emoción estaban a flor de piel, se sentía demasiado sensible y sus respuestas inconscientes eran la angustia y el llanto, contrariando toda la felicidad que sentía, no entendía como estaba funcionando tan incoherentemente. Incoherencia que se incrementó en el mismo instante que los doctores declararon el alta médica y debía alistarse para irse a su casa.  


     Los miedos, dudas e incertidumbre, carcomían su mente, llegaban a su corazón y la hacían pensar en que era la peor madre, la más inútil y que nunca llegaría a hacerlo bien. Cambiar el pañal era fácil, saber cuándo hacerlo a Helena se le hacía tan difícil como escalar el Aconcagua, lo mismo pasaba ante el llanto de Sol, ¿por qué lloraba? ¿Debía permitir que todos la toquen siendo tan pequeña?, claro que no pero cómo decirlo, ¿respiraba, podía ahogarse al dormir, tendría hambre, calor o frío? Y tantos etcéteras más que eran imposible enumerarlos. Era fácil tener respuesta con la mente clara y sin hormonas acomodándose, volviendo a encontrar su lugar en un cuerpo que intentaba recomponer su normalidad. Helena estaba confundida y triste, sin motivos ni sentido para todos, incluso para ella misma que rompía en llanto desconsolado solo porque sí. En esas condiciones se instaló en su casa, con Sol y al cuidado de Tere. Sola, sin su amor, sin el padre de su hija, al que amaba con la misma locura que sentía haber adquirido después del parto. 


     *** 


     —Es normal, Alex. En un par de días debe mejorar. Si no lo hace me llamas y vemos. No podemos permitir que caiga en una depresión post parto. Pero las angustias y los miedos son normales los primeros días. Solo tenle paciencia. —Eso intentaba. Pero a veces se volvía peleadora e insoportable y otras, llorona y deprimente. Y estaba haciendo de él la persona nerviosa y estresada que no era. 


     Podía comprender que el cuerpo de Helena estaba aceptando todos los cambios que había hecho para crear, hacer crecer y parir a Sol. Lo mínimo que podía hacer una mujer ante todo eso era llorar. La tensión y el trabajo inconsciente de ese cuerpo, había sido demasiada durante muchos meses y ahora largar todo, dejarlo ir para tomar un nuevo compromiso, como es el de ser madre, suponía una preparación. Volvía a pensar en la perfección de esa maquinaria que era el cuerpo femenino, no creyendo todavía que la naturaleza podía ser tan sabia. 


     —Simplemente no voy a poder hacerlo. Alex, esto me supera.  


     —Helena. Vas a aprender, date tiempo y se paciente. 


     —No puedo ni amamantarla, no creo tener suficiente leche para ella, ¿qué clase de madre soy? 


     —La que le tocó. Y eso te convierte en la mejor. 


     —La única, Alex. No la mejor. 


     —Para ella, eres lo mejor de su vida. Mira cómo te adora con la mirada. Envidio esa mirada, Helena. Ella te ama. —Helena volvió a mirar a su hija y se perdió en sus pequeños ojos que ni parpadeaban mientras la observaban. Su hija era preciosa, la mezcla prefecta de los dos. Pelo oscuro, apenas unas pocas hebras suaves, ojos pequeños, pero de forma rasgada como los suyos y labios gruesos. Mirada curiosa y dulce y esperaba que la gran sonrisa del padre. —¿Crees que ella podría reclamarte algún día que no pudiste amamantarla, si fuiste una buena madre, hiciste todo y más por ella y nunca te rendiste? ¿Acaso recuerdas si tu madre te amamantó? Yo no lo sé, aun así, amé a mi madre y la extraño a pesar de que hace años que no la tengo. 


     —Odio cuando las palabras tienen la razón, pero los sentimientos te obligan a pensar otra cosa. 


     —Eso es muy rebuscado, Helena —dijo acercándose a ambas y robando la mirada de su hija. —Hola, hermosa, un rato con papá antes que se vaya. 


     Helena no quitó la vista de la imagen que le regalaban las dos personas que más amaba en el mundo, juntas. Ella tan pequeña y frágil, él tan majestuoso y fuerte. Y a la vez ambos tan dulces. Ella tan suya, él tan ajeno. 


     —Ella también te ama. Te mira enamorada. —“Yo te amo”. Esas palabras no dichas, eran un eco en su conciencia, una molestia en su garganta y un gran dolor en su alma. 


     Los días de Helena pasaban entre el llanto y el sueño, podía calmar esas dos cosas en su hija, pero no en ella misma. Estaba cansada y mal dormida. La primera semana descubrió que Sol había bajado de peso, por lo que debieron incluir leche de fórmula en su alimentación y la culpa volvió a aniquilar la poca seguridad que había adquirido. Solo dejaba volar su vulnerabilidad en soledad, no quería preocupar a nadie y mucho menos a Alex que debía trabajar y era poco el tiempo que pasaba con ellas. Por las tardes en que él estaba, ella aprovechaba al máximo, eran los momentos de descansar, dormir y bañarse que Helena disfrutaba. Le costó tres semanas aceptar que no tenía suficiente leche y que Sol no tendría problemas si tomaba de mamadera desde tan pequeña para saciar su apetito. Que no era una mala madre y que no había nada malo con ella. Solo, no tenía leche suficiente y debía complementar su alimentación, entonces dejó de llorar y comenzó a sonreír. 


  






     Al mes, Sol dormía al menos cinco horas por la noche. Eso lo conseguía la mamadera que tomaba a última hora y, sin hambre, lograba conciliar el sueño. El descanso de su hija era lo que Helena aprovechaba para dormir también. Ya que durante el día estaba retomando sus tareas laborales, lamentablemente no podía darse el lujo de descuidar su empresa. Durante esas horas en las que trabajaba desde su casa y ocasionalmente en la empresa dejaba a Sol al cuidado de Mili, cuando podía, y Tere. Hubiese preferido llevarse a su hija a la oficina, pero le habían aconsejado que no lo haga, por lo que esas pocas horas, presa del pánico de que algo le pueda suceder, intentaba concentrarse y dar todo de sí para que pasen rápido  


     —Tamy, es agotador. No tengo tiempo para mí… Pero no cambiaría nada de lo que estoy viviendo. 


     —Tu carita me lo confirma. Ella es tan bonita y dulce… pero tú no estás tan bonita, te vez cansada. 


     —Permiso, Helena. Hola Tamy. 


     —Hola Alex, adelante. 


     —Tengo estos papeles para que veas. Hay un pequeño cambio, Uno y Dos, creen que es necesario. Lorna lo comprobó, pero necesita de tu aprobación. 


     —Me molestan los cambios, Alex. —Tamy se puso de pie en silencio y se retiró, seguro se avecinaba una tormenta de palabras entre su jefa y el padre de su hija. 


     —No hagas escándalos, ni caprichos. Solo míralos y si te parecen le das el okey, de lo contrario es no. Pero bajo tu responsabilidad. 


     —No hago escándalos, ni caprichos —repitió, ofuscada y… comenzaba el mismo ritual, sus pasos, sus manos apoyadas con furia sobre el escritorio y su pecho erguido, ahora más llamativo. No comprendía los motivos que la llevaban a querer gritarle cuando la trataba como si fuese una niña malcriada. Odiaba sentirse calma con esa voz que solo vibraba en su interior produciendo muchas sensaciones, demasiado agradables como para darse el permiso de disfrutarlas.  


     —¿Alguna vez vas a dejar de hacer eso? —dijo Alex mirando sus pecas. —Es un placer que lo hagas, no te voy a mentir. Pero, en serio, Helena. Estar mostrando tus pechos y corpiños a la gente… no está bien. 


     Helena bufó furiosa y sí, tenía razón, pero esa reacción era solo para él. Él era quien la llevaba a ese nivel de enojo en tan pocos segundos. Con el único que tenía que apretar las manos sobre el escritorio para no caer en la necesidad de agredirlo. Lo que no daba otra opción que esa posición y suspirar para alejar la fiera interna que la invadía tomando posesión de su serenidad y buen juicio. 


     —¿Sabes una cosa? No suelo enojarme seguido con nadie más. Eres el único que tiene ese poder. Déjame la carpeta y vete —gritó frustrada por sentirse incapaz de calmarse y actuar como la mujer madura que era. 


     —Odio que me trates así. 


     —Lo siento. —Alex se fue dando un portazo enojado una vez más. Otra vez los problemas, desde hacía una semana estaban peleando nuevamente por tonteras.  


     No volvieron a verse durante el resto del día laboral. Helena aceptó la modificación y le envió un mail, del que no recibió respuesta, dejando después, la empresa para rencontrarse con su hija. Esa tarde la visita de Alex en su casa, fue tensa. Y Sol lo sintió. Era imposible calmar su llanto y no había querido dormir.  


     —Vamos, bebé. Papá quiere que te duermas para irse tranquilo. —Alex sostenía a su hija contra su pecho mientras caminaba por la habitación y besaba su cabecita.  


     Helena se asomó angustiada de escuchar el llanto de su bebé y la imagen que recibió fue de puro amor. Ese amor que estaba enorme en su corazón. Su morocho de pelo largo y tatuajes sensuales, no era solo lindo y atractivo, era pasional y ardiente, amoroso y atento y para seguir sumando era un buen padre. Sí, Alex Caseros era perfecto a los ojos de Helena.  


     Ya habían pasado los últimos meses de embarazo, el parto y el primer mes de su hija, su mente limpiaba nubes y le mostraba otra vez un cielo claro, y en esa realidad, con su mente y cuerpo normalizando las funciones, se encontraba deseando y amando como nunca a ese hombre y eso la tenía sumida en la profunda angustia de saberlo lejano. Verlo todos los días era demasiado doloroso. Contar las horas y minutos esperándolo ya le estaba pesando, se sentía enferma de amor y no tenía antibióticos para curarse. Imágenes de él con Sol, la despertaban por la noche y a pesar de que su sonrisa no se borraba de su rostro, las lágrimas no dejaban de bajar por sus mejillas. El pequeño cuerpito de su hija en las fuertes y adornadas manos de su amor, era la combinación perfecta. Como la boca, que se le hacía tan sensual para ella, se volvía tan dulce sobre las manitos o la cabecita de Sol. Su pecho era una cuna perfecta para la beba que lograba conciliar el sueño como alguna vez soñó hacerlo ella.  


     —Lo siento, Alex. Por lo de hoy… No debí gritarte. 


     —No, no debiste. —Volvió a besar a su hija que de pronto lograba calmarse. —Pero ya pasó. 


     —Por favor, dime que estoy disculpada. —Movió las mantas de la cuna para que Alex deje a Sol que casi estaba dormida. 


     —Por supuesto. Estas disculpada. —Sol suspiró ruidosamente y cayó en un sueño profundo. 


     *** 


       


     Un nuevo sueño despertaba a Alex. Se levantaba con mal humor cada vez que eso pasaba. Definitivamente necesitaba estar con una mujer, hacía más de dos meses que no tenía sexo. Dos meses que solo pensaba en Sol, y en Helena, para que mentirse. Ella lo provocaba por las noches con recuerdos de sus apasionados encuentros y algunas veces con fantasías increíblemente eróticas y realistas. Tanto que despertaba sudoroso, excitado y necesitado. Pero no se sentía cómodo dejando a Helena con su hija para ir a buscar satisfacción carnal y tampoco tenía energía para hacerlo, o tiempo. ¿O eran excusas? 


     —¿Mal humor? —le preguntó JR a Alex al notarle la mala cara, con ojeras y el ceño fruncido. 


     —No me soporto, tuve una mala noche. ¿Uno y Dos, ya llegaron? Avancen con los puntos que dejaron ayer a medio hacer.  


     —Hola, todos, —dijo Lorna sentándose en su lugar lista para trabajar. —Ya te dimos dos meses, Alex. Tráenos a Sol. 


     —Tengo que preguntarle a la madre. Ya saben… la bruja sin poderes —dijo en broma abandonando la oficina. La bruja sí tenía poderes, ahora lo sabía, y los usaba con él definitivamente, el hechizo estaba intacto, sin el embarazo, sin el parto de por medio, volvía a estar presente esa tensión entre los dos.  


     —Alex, hola. 


     —Tamy, ¿puedo? —La secretaria le confirmó que podía pasar y Helena le sonrió al verlo. Si esa sonrisa se la hubiese dado otro día, se la hubiese respondido con más sinceridad. Pero no era el día, solo necesitaba saber si le daba permiso de traer a su hija para que la conozcan sus empleados y alejarse de ella para no pensar en la imagen que lo despertó. 


     —No te ves bien —dijo Helena poniéndose de pie y tocando su frente. —¿Tienes fiebre? 


     —¡Por Dios, Helena! no soy Sol para que me toques así la frente. Solo fue una mala noche. 


     —Perdón, solo… será el instinto materno —agregó sonriendo otra vez. Alex perdió la mirada en esos labios y como cada vez que lo hacía, deseaba morderlos y saborearlos. Ya casi no recordaba su sabor. Helena reconoció esa mirada, la extrañaba con locura. Esos pequeños ojos brillantes rogando por un beso, deseando sus labios, Helena sintió que su estómago se llenaba de mariposas, su corazón aceleró su paso y las alarmas que sonaron en aquel primer beso, estaban todas alertas. Incluso la que decía peligro, pero a esa, esta vez, la desestimó. 


     Se acercó a él, lo tomó del cuello, llevando las manos hasta su pelo y suspiró ante la sensación añorada de sentirlo entre sus dedos. Los ojos de Alex se cerraron y largó un pequeño jadeo cuando la carnosa boca femenina lo rozó. Dejaron sus labios apoyados, sintiendo la tibieza del contacto, ninguno hacía nada, sus ojos estaban cerrados y sus respiraciones no controladas. El, casi imperceptible, movimiento de los dedos de Helena sobre la cabeza de Alex desató la furia. Las manos masculinas se ajustaron a la cintura de Helena y la apretaron contra su cuerpo, rodeándola con los brazos, hasta lograr que ni el aire pase entre ellos. Y le devoró la boca con un beso pasional. Su lengua la extrañaba, y la invadía con deseo. Sus dientes apretaban ese perfecto labio que se soltaba y volvía a rodear su boca. Helena no se quedaba quieta y tomaba el control cuando lograba acapararlo. Alex era su veneno, sabroso, dulce y amargo y necesitaba sentirlo.  


     —Lo siento, no debimos. —La primera en separarse fue Helena. Arrepentida de haber incentivado ese beso que ahora se hacía demasiado doloroso, pero estaba feliz de haber vuelto a probar esa boca que tanto deseaba. 


     —Sí, yo… mejor me voy. —Alex necesitaba respirar. Porque si no volvería a sus arrebatos, a faltarle el respeto como antes y meterse en su falda. —Los chicos quieren conocer a Sol, ¿puedo traerla uno de estos días? 


     —Yo se las traigo, tal vez mañana. —Helena le habló a la espalda de Alex, que cobardemente huía de su tentación, evitando volver a mirarla. 


     El resto de la tarde fue un suplicio para ambos. Sus mentes estaban en ese beso y no podían despegarse de ese deseo que había quedado en sus pieles. Alex abandonó todo intento de controlarse, la deseaba, era la madre de su hija. No desconocía su cuerpo y sus necesidades. Quería una oportunidad de volver a disfrutar de ella, hasta que ambos digan basta. No había nada para perder. Solo la cordura si no se hundía en ella como necesitaba. Tomó su móvil y escribió el mansaje, pretencioso y divertido, y esperaba que ella sepa aceptar su juego. 


     —Es que no puedo solo ser una aventura, un rato de sexo. Nuestra realidad cambió, Tamy. 


     —Lo sé. Y por eso creo que tienen que hablarlo. No pueden despegarse. Helena déjate llevar. Tal vez, logran una buena relación o no. Pero lo intentaste. —El sonido del móvil de su jefa, sonó interrumpiendo la conversación.  


     “Tus preciosas pecas son doce, ¿lo sabías?” —Helena sonrió al leer el mensaje. Tamy la miró sin comprender. Pero como no había secretos entre ellas, su jefa le mostró el mensaje y sacudió las manos con nerviosismo. 


     —Helena, no lo dejes escapar. Ese hombre es maravilloso.  


     —No me ama, Tamy. 


     —Pero al menos te quiere. Pueden empezar por ahí. Y le gustas, eso no lo dudo. 


     “Tal vez el embarazo me pintó algunas más” —Tamy, rió ante el mensaje que ella respondió y esperaron, ansiosas, la respuesta que no se hizo rogar. 


      “Siempre puedo volver a contar.” —Tamy gritó emocionada y Helena excitada. 


     —Dile que vaya hoy a tu casa. 


     —¡No puedo hacer eso! 


     —Hiciste más que eso con él, cochina. Ya tienen una hija. 


     “Esta noche, en mi casa.” —Apretó el botón si razonar demasiado. Estaba hecho. Alex iría a su casa dispuesto a contar sus pecas, y todo lo que eso incluía. 


     El tiempo, no pasó, voló, para ambos que solo se dejaban llevar por la anticipación, pudiendo apenas, controlar su excitación. 


     El timbre sonó dos veces, Alex estaba ansioso. Helena, histérica. Sol, dormida. 


     La puerta se abrió y todo comenzó a girar, unos fuertes brazos rodearon el cuerpo de ella y un par de labios hambrientos se perdieron en los suyos. 


     —Alex, por favor —rogó Helena sorprendida y entre jadeos. 


     —Sí, lo mismo digo. Por favor. Bésame, tócame. Hazlo —pidió entre suspiros, necesitaba esas perfectas manos entre su pelo, tirando de él y mezclándose con cada hebra. 


     Y ella cumplió sus expectativas, y sus dedos hicieron lo que les encantaba, hundirse en ese oscuro cabello, para entregarse al beso con toda la necesidad que tenía de él. Alex suspiró al sentir las suaves caricias en su cabeza, acción que lo estimulaba y le gustaba, demasiado. Caminaron abrazados hasta el sillón sin despegarse ni por un segundo. 


     —Vamos a mi cuarto.  


     La tomó en sus brazos y la enredó a su cuerpo. La observó en detalle mientras subía. Su cara era una suma de rasgos preciosos, femeninos y elegantes. Esos pocos pasos fueron la agonía de Helena, esa espera hizo que su necesidad aumente. La bajó en el suelo, a los pies de la cama y atrapó su cara entre sus manos, besó sus mejillas, su nariz, su frente y por último sus labios. Para alejarse después y observarla de cuerpo entero. 


     —¿Sol? 


     —Acabo de dormirla. 


     —Tengo trabajo que hacer, señora. —Helena sintió las fuerzas de sus piernas desaparecer ante esa palabra que le traía tantos recuerdos excitantes. “Señora”. 


     —Para eso vino, señor Caseros. —Su sonrisa se amplió al igual que la de él. Sus pequeños ojos bajaron la mirada hasta su escote y se relamió, haciendo que Helena suspire al verlo. Ella comenzó a desprender los botones de su blusa, lo que a Alex le pareció una imagen perfecta, todo lo que le gustaba de ella estaba frente a sus ojos. Su labio inferior atrapado entre sus dientes, sus hermosas manos desprendiendo los botones con ágiles y sensuales movimientos, descubriendo sus pecas y sus pechos. Se sentía en el paraíso. —Mi cuerpo está un poco diferente, Alex. 


     —Tu cuerpo está perfecto, Helena. Y ahí están mis pecas —dijo acercando sus dedos para acariciarlas, una a una. Alex no adoraba su cuerpo, sino todo lo que su cuerpo le provocaba. No necesitaba la perfección, la necesitaba a ella. 


     —Las pecas no son cosas que le gusten a los hombres. 


     —Puede ser. Pero a mí, éstas, me producen taquicardia y un terrible deseo de comerte y saborear cada parte de tu piel. —Y eso hizo. Cada parte de la piel de Helena fue saboreada con maestría y dedicación. Haciendo que su respiración sea incontrolable y su temperatura casi febril.  


     —Alex, no me tortures más —pidió Helena sintiendo las fuertes manos en sus pechos, los masculinos dedos jugando con ellos y la boca mordiéndole el cuello. Había logrado su primer orgasmo mientras esa osada lengua jugaba en su sexo. Pero no era suficiente. Tenía en sus manos la poderosa erección de Alex, tentándolo, apurándolo. Escuchaba sus jadeos y gruñidos esparciéndose por su piel junto con su tibio aliento y eso la enardecía más aún. 


     Alex estaba perdiendo el control y, si quería satisfacer a su ansiosa acompañante, debía alejar esa pequeña y atenta mano de su masculinidad, se recostó sobre su espalda y la sentó en sus piernas. Helena estaba ardiente e impaciente, elevando el deseo de Alex a las nubes. En un solo movimiento lo dejó entrar, haciéndole saber cuánto le gustaba con un profundo y sensual gemido. No le dio tiempo a acostumbrarse a ese calor, comenzó a mover su cadera y sus pechos al compás. Alex estaba inmóvil, con sus manos en las caderas de ella, que subían y bajaban como esas preciosas y grandes redondeces que quería volver a morder. Helena vio la mirada perdida de Alex en sus pechos y bajó su torso para que él llegue con su boca. Pero no solo hizo eso, sino que aprovechó el espacio que el cuerpo de ella le dio y comenzó a mover sus caderas, profundo y rápido, llevándola a ella, en pocos segundos a perder el control de su cuerpo que se arqueó y tensó en una poderosa explosión de placer. Sin lograr relajarse, escuchó los hermosos y sensuales jadeos masculinos, que tanto había extrañado, Alex alcanzó el éxtasis que inútilmente buscaba en las demás mujeres y se dejó envolver por él, para después envolverla a ella con sus fuertes brazos por la espalda. Exhausto, acalorado y satisfecho. 


     Helena disfrutaba de la calidez del pecho sudado de su amor. Había vuelto a sus brazos. Y Alex había vuelto a sentir “ese” placer que solo ella le regalaba. 


     Con el cuerpo aún adormecido, Helena se dejó caer sobre su espalda, absolutamente desnuda y sin pudor, al lado de Alex, que la observaba con una sonrisa deliciosa. 


     —¿Te sientes bien? —Apoyó su codo para luego descansar su cabeza sobre la mano y poder mirar a la mujer que descansaba a su lado, con el pelo alborotado, el maquillaje corrido y los labios hinchados. 


     —Muy bien, solo cansada. —La gran mano de Alex acarició con dulzura su cuerpo. 


     —Es usted hermosa, señora. —Se inclinó para besarla tantas veces como quiso. Helena explotaba de amor, por ese hombre. Su veneno estaba volviendo a recorrer sus venas, sus atenciones, su dulzura, su voz, sus besos, era demasiado para soportar y evitar morir de amor.  


     —¿Qué te atrae de mí, Alex? Nunca fui el estilo de mujer que te gusta. —Realmente no lo entendía. Y muy en su interior estaba esperando la respuesta incorrecta, esa que la obligue a alejarlo para siempre de su cuerpo y de su deseo, para poder comenzar a olvidarlo. 


     —¡Otra vez con lo mismo! Te lo dije, no te mentí aquella vez. Y lo sos ahora, sos la mujer que me gusta. Pero te lo voy a detallar. —Se recostó y la apoyó sobre su pecho para acariciar su espalda y volver a disfrutar de la piel que le fascinaba. Quería pasar horas así. —Primero me gustó tu seguridad y confianza que roza la soberbia, no te voy a mentir. La pasión controlada que veía en tus ojos, me encantaba y tu elegancia… es alucinante verte mover y caminar sobre esos zapatos. Pero cuando te observé mejor, tu cara me pareció preciosa. Tus manos me provocaron un par de fantasías, tan femeninas y arregladas. —Atrapó una entre sus dedos y la besó pausadamente ante la atenta mirada de Helena. —Tus pechos, tuvieron que gustarme a la fuerza, me los mostrabas todo el tiempo. —Helena largó una carcajada seguida por otra de él. —Pero el día que toqué tu piel y descubrí esas pecas… me perdí. Tu piel es adictiva, suave, tibia, irresistible, Helena. —Levantó el rostro de ella con un dedo y la besó lentamente, con dulzura. —Puedo preguntar lo mismo y nunca lo hice. No soy el tipo de hombre que te gusta. 


     —Es cierto. No lo eres. Odié conocerte. Tan arrogante y altanero. Nadie me hablaba de la forma que lo hacías. —Sus dedos jugaban con los de él de una manera muy íntima, rompiendo todas sus barreras. Le diría que todo de él le gustaba, su pelo largo y sus miles de peinados, su rostro exótico y hasta su cicatriz. Su boca grande y discutidora. Hasta su forma de vestir tan peculiar le fascinaba, tan propia y diferente a cualquiera, que decía mucho más de él que él mismo. Pero no sería tan explícita. —Tu aspecto me resultó cada día más atractivo y un día me descubrí reconociendo que me gustaba lo que veía. Y cada mañana esperaba tu llegada para ver que te habías puesto y como te quedaría. 


     —Eso es interesante. —Una idea cruzó como una ráfaga por su mente. Él era un hombre intuitivo y práctico y esa idea era factible y útil, para ambos. —¿Qué tal si cada mañana me vieras vistiéndome?, sabrías que me pongo y como me queda y, hasta te dejaría opinar. —Alex no había analizado la propuesta, pero confiaba en sí mismo, no se arrepentía. No era algo que le sonara descabellado. Era la mujer que le gustaba, la madre de su hija, por quien tenía una increíble atracción física y era correspondido. Podía ser una buena opción para empezar y ver qué pasaba después.  


     Helena se mantuvo en silencio unos largos minutos. Sintiendo los dedos de Alex acariciándole la espalda deliciosamente y su corazón tranquilo latiendo bajo su oído. Sus pensamientos daban mil vueltas en su mente y sus sentimientos estaban a flor de piel. De todas las veces que se había entregado a Alex, que había hecho el amor con él, nunca habían dormido juntos. Ella sabía que si eso pasaba nunca querría ver llegar el amanecer, para no desprenderse de él, ni del perfume de su piel. Sus fantasías más hermosas y sus pesadillas más tortuosas, eran sobre ella durmiendo en brazos de Alex, esperando agónicamente, que llegara el amanecer. 


     —Eso no va a ser posible. Mi hija debe crecer en una familia bien constituida, no en un invento cómodo para los padres. Para eso prefiero que estemos separados como estamos. —Se incorporó en la cama mientras hablaba y buscó una bata para cubrirse. Odiaba sentirse vulnerable, dominada por los sentimientos e inútil para tomar decisiones coherentes.  


     —Primero no es tu hija, es nuestra. Y segundo, busco darle una familia, Helena. —Se puso su ropa interior y volvió a sentarse frente a ella sobre la cama. 


     —Alex. Yo lo quiero todo, no me alcanza menos. Lo siento. —¿Cómo decirlo más claro?, tal vez con un “te amo”. Pero de eso no se volvía, no podía hacerlo, después no podría volver a mirarlo a los ojos. 


     —Helena, lo que siento es serio, estás cambiando mi vida. Quiero compartirla contigo, contarte mis cosas, escuchar las tuyas, solucionar nuestros problemas. Verte, hacerte reír, disfrutar del ver pasar el tiempo juntos. Y no hablé de sexo todavía, te deseo cada vez que te pienso y no quiero hacerlo porque en dos segundos tengo un problema en mis pantalones. Y, también está Sol, mi corazón late a mil por hora por ella, estoy orgulloso de ser su padre. Es el amor de mi vida y quiero compartir más tiempo con ella. —Los ojos de Helena estaban cubiertos de lágrimas, cada palabra era una puñalada más profunda en su corazón enamorado. Alex estaba dejando hablar a sus pensamientos, no analizaba lo que decía, solo lo hacía, dejaba que fluya. —Me diste algo maravilloso, que no esperaba, ni buscaba, pero es real y amo que así sea. Es mi mayor responsabilidad y la asumo, cambiando mi vida, rearmándola, buscando algo importante, un compromiso real, con ella y contigo.  No eres un juego para mí, Helena, ni algo cómodo. Esto es algo que realmente quiero intentar. Sé que empezamos como algo ocasional… pero las cosas cambiaron en nosotros. En mí al menos. Helena dime que no sientes nada por mí. Que no te intereso en lo más mínimo, que solo te gustan estos momentos juntos y dejo de insistir… trato de mantenerme lejos, te lo prometo. Dime qué sientes, Helena. Sin mentirme. —Ella lo miró fijo y supo que lo diría. Sí, tal vez eso lo asustaba y la dejaba escapar de esa cárcel de sentimientos unilaterales en la que estaba encerrada. 


     —Alex, lo mío es tan sencillo como complejo. Y es muy corto de decir. Yo te amo. —Alex tragó en seco y su corazón se detuvo por un instante. —Por eso soporté tus peleas, tus enojos y tus atrevimientos. Nunca un hombre me sedujo de la manera que tú lo hiciste y nunca, jamás, se lo hubiese permitido. Pero a ti sí, porque me enamoré ni bien te conocí. 


     —¿Y, como sabes que me amas y no…? —Quería creerle, imaginar desde cuándo, saber que no se estaba equivocando con las caricias que él mismo había confundido en aquellos abrazos o los besos que a veces eran dulces y no tan pasionales. Eso podía marearla, como lo habían hecho con él.  


     —Porque mi corazón se acelera cuando te veo y se detiene un instante cuando te alejas. Porque no te encuentro defectos a pesar de que seguramente los tienes. Porque siento que te necesito en mi vida, compartiendo mis días, sabiendo que te ajustarías en ellos perfectamente y te deseo compartiendo mis noches, consciente que te ajustas perfectamente en mí. —Alex creía que cada palabra que ella decía podía sentirla, sin embargo, todavía no estaba seguro de amarla, pero sí de compartir mucho de lo enumerado por ella.  


     —No sabes lo cerca que estoy de eso, Helena. —La atrapó entre sus brazos, secándole las lágrimas con sus besos y perdiéndose en su boca. —No me acobardes, déjame intentarlo. Construyamos una pareja, una familia. Démonos ese permiso. Dame el lugar que quiero ocupar en tu vida que es el mismo que querés que ocupe, lo acabás de decir. —Helena negaba con la cabeza, no podía aceptarlo, no debía hacerlo. Ella quería que la ame, no otra cosa. —Me ofrezco. Te quiero, pero busco más. Voy a intentar amarte tanto o más de lo que te estoy prometiendo. Eres una mujer muy valiente, Helena. —De pronto se sintió miserable y poco hombre, habiéndola seducido tan insistentemente, desconociendo cuánto daño le estaba haciendo. —Perdón por no haberme dado cuenta de tus sentimientos y perdón si alguna vez te lastimé al ignorarlos. No puedo volver el tiempo atrás. —Sus palabras brotaban con una seguridad y sinceridad, absoluta. 


     —Soy la única responsable de haberme enamorado de ti y no, no te equivoques, Alex. Cada vez te acepté o te besé, fue por debilidad, no fortaleza. Solo fui fuerte, las pocas veces que te rechacé. 


     —No puedo dejarte ir, Helena. No al menos sin haber intentado amarte. —La tumbó sobre la cama, besando sus labios y su cuello. Suspirando, para absorber su aroma, bajó por su pecho y beso sus doce pecas, mientras con su mano acariciaba la piel suave, que tanto le gustaba, centímetro a centímetro. 


     —No me dejas pensar, Alex. 


     —No quiero que lo hagas. 


     —Esto no es normal. —Un gemido se escapó al notar los labios tibios sobre uno de sus pechos. Mientras con una mano le quitaba la bata que la cubría. 


     —No somos normales. Esta ropa me molesta —dijo deshaciéndose de su bóxer sin separar su boca de ella. 


     —Alex, por favor sigamos hablando. 


     —No, tengo una idea mejor para hacer con mi boca. —Sus labios estaban llegando a su sexo, que prácticamente gritaba por atención. 


     —Esto no es justo, ¡oh, Dios! —Una exclamación que Helena no pudo frenar ante semejante intromisión en su interior. 


     —No es momento de rezar, señora. 


     —No estoy rezando, señor Caseros, estoy suplicando… que no pare. 


     *** 


     —Entonces, ¿en qué quedaron? —Ana acomodaba las tazas de café frente a sus amigas en la galería de la casa de Helena. 


     —Por ahora solo estamos viendo qué pasa, si resulta que… podemos… no sé… estar juntos. —Sus dedos eran apretados con fuerza por Sol que la observaba sin pestañear. 


     —Como complicas todo con tus palabras, Helena. ¿Son pareja, novios, amantes? —Tamy, reía ante la indecisión de Helena, de nombrar a las cosas por su nombre. 


     —Novios, supongo. 


     —Dame ese bomboncito para comerlo a besos —pidió Tamy con voz chillona, quitando a Sol de los brazos de su madre. 


      —Me parece muy buena decisión —agregó Ana. 


     —¿Qué decisión? —Alex hizo acto de presencia, interrumpiendo la tranquilidad femenina. —Me dejó pasar Tere. Hola a todas. —Se acercó a Helena y le dio un beso en los labios, haciéndola sonrojar. —¿En serio? 


     —Es por nosotras, tranquilo. Ya no estamos yendo. —Tamy estaba tentada de la risa al ver a su jefa y amiga, por primera vez, sonrojada. 


     —No es necesario, solo se las robo diez minutos. —Alex extendió una mano para ayudarla a ponerse de pie y caminaron hacia el living. —Hoy hablé con mis sobrinos y quieren invitarte a casa, quiero decirle a Gustavo también y seguramente, conozcamos a Andrés, la pareja de Tomy.  


     —Vas muy rápido, Alex.  


     —¿Vas a estar buscándole el “por qué” a cada cosa? Porque así no vamos a ningún lado, Helena. Decidimos ser una pareja. Y eso, hacen las parejas, salen, se reúnen, se besan frente a sus amigos, conversan y, además, tienen sexo. Ya no te voy a buscar solo para eso. Te dije que quiero más. Y tú también. Te doy una semana o dos y nos juntamos en casa. —Rodeó su cintura y la besó en los labios. Le acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja y sonrió. —No quiero sonar determinante, ni imponer mis ideas. Pero tampoco quiero que te arrepientas de intentarlo. 


     —Lo sé. Es solo que tengo miedo. No quiero sufrir. Yo tengo mucho para perder. —Alex hizo silencio, la entendía. Apostaba su amor en esta relación y si perdía su dolor sería enorme. No tenía palabras para decirle. Nada para prometerle, solo la buena intención de hacer todo lo que esté a su alcance para que su relación funcione. Se acercó tomándole la cara con ambas manos y apoyando su frente en la de ella, dejó salir un suspiro y sonrió. 


     —Voy a cuidarte.  


     —Lo sé. Pero no me impidas hacerlo yo también, a mi modo. —Alex tuvo miedo de los muros que estaba levantando, esos muros de hielo que lo helaban al instante. No eran necesarios. 


     —Sólo no me pongas a la fría Princesa delante —pidió con una sonrisa, mientras le besaba la punta de la nariz. 


     —No puedo prometerlo. 


     —De todas maneras, no le tengo miedo. Dicen, por ahí, que el hielo se derrite con el calor. —Su voz se tornó seductora y su mirada atrevida. 


     —Eso dicen. 


     —Voy a probar. —La calló con un beso intenso y se alejó con una sonrisa en los labios. Definitivamente estaba aprendiendo a entenderse no solo con Helena, sino con la Princesa de hielo también. —Quédate con tus amigas, pero me llevo a mi hija, los chicos quieren verla. 


     —Si puedes sacársela a Tamy. 


     Más tarde y en la soledad de su habitación, Helena, pensaba en los últimos días. Todo iba tan rápido y no podía detenerlo, tampoco estaba segura de querer hacerlo. Estaba abrumada y mareada por su amor que no la dejaba razonar. 


     Mirándose al espejo apenas si podía reconocerse. Alex y Sol la habían convertido en algo mejor, una mujer divertida, pasional y sentimental. Arriesgada, pero racional. O, tal vez, era todo eso y estaba oculto en su interior, y tal vez, no era Alex el responsable sino su maternidad, porque eso definitivamente, la había cambiado. Podía ser que sean las dos cosas, por qué no. El hecho era que se sentía diferente y más feliz. Como él alguna vez le había dicho, se sentía “viva”. Pero temía pensando que esa felicidad podía tener un límite, un final.  


     Alex era todo lo que ella esperaba que fuera, eso lo convertía, irremediablemente, en el gran amor de su vida, ganando cada espacio de su entregado corazón. Poniéndola a merced de lo que él decida hacer con ella. No dudaba ni un minuto que estaba poniendo lo mejor de sí para que esa relación funcione. Pero no la amaba y las mejores intenciones podían quedar en un buen y frustrado intento, de la noche a la mañana, dejándola vacía. ¿Su hija cubriría esa falta de amor de pareja? Definitivamente no, no lo hacía ahora, no lo haría después. Si pensaba en Sol, se sentía una leona, con grandes garras capaces de matar a quien se atreva a dañarla. Si pensaba en Alex, era un pobre ciervo, atrapado por el depredador que la había tenido al acecho. Sus amores eran diferentes y la vulneraban de distinta manera, mientras uno la hacía más fuerte, el otro la debilitaba. Amaba a Alex y ese amor la hacía cometer errores, confiar y entregarse, pero dudar a la vez.  


     Estar enamorada era toda una aventura, pero también lo era ser madre. El amor de madre era, especial, diferente y único. Incomparable. Nunca creyó que podía sentirse así por alguien tan pequeño e indefenso. Podía pasar horas acariciándola, mirándola, oliéndola. Ya podía tenerla en sus brazos y abrazarla. Desde hacía casi tres meses intentaba convencerse de que Sol era real y todavía no podía creerlo. Una nueva palabra la definía, madre y apenas si podía con esa idea, como para sumar la de ser novia.  


     Alex dejaba que sus instintos lo lleven. Helena robaba sus pensamientos, más de lo que era capaz de reconocer, y no por orgullo, sino por ignorancia. Hacía mucho que no era un novio a tiempo completo. El último intento fallido, con la morocha de piernas largas, había sido una farsa, lo reconocía. Había buscado en ella algo que no encontraba, que no tenía, tal vez un escape, o una ilusión. La verdad no lo tenía muy claro, pero no gastaba tiempo en pensarlo. Solo reconocía que había fallado. No esta vez. No con Helena, ella merecía todo y Sol también. Quería armar esa familia y que sus pilares fuesen fuertes, que soporten tempestades. Confiaba en el amor de Helena, definitivamente tenía que ser fuerte para tolerar todo lo que había tolerado, sus arrebatos, sus desplantes, sus peleas, su novia, sus ausencias. Y ahí seguía, firme y fuerte. Bien valía la pena disfrutar de ese amor intentando sentirlo en mayor o menor medida y no era egoísta en sus ideas, lo hacía por los tres. 


      *** 


     —Buenas tardes, señor. La señora Helena está bañando a Solcito. 


     —Gracias, Tere. —Alex subió de dos en dos los escalones. Como cada vez que llegaba a la casa de Helena lo hacía cargado de ansiedad habiendo extrañado a su hija. La adoraba, le gustaba tomarla en sus brazos y oler su particular olor a bebé mezclado con la colonia que Helena le ponía a su ropita. Dejarse apretar su enorme dedo para esas pequeñas manitos y sentir como lo hacían con fuerza y determinación. Besar esa piel suave y perfecta que solo podía comparar con la de su madre. Hacerla dormir acurrucada entre sus brazos era su gloria, lo hacía sentir tan poderoso y fuerte y a la vez tan poca cosa ante esa maravillosa realidad, era su padre y aún no podía con esa idea. Definitivamente estaba hechizado por esa beba, su amor por ella era inmenso. Escuchó un murmullo y golpeó con suavidad sin esperar respuesta. —Permiso, —dijo titubeando mientras entraba a paso lento al baño de Helena. No pensaba encontrar lo que encontró… Sería el perfecto cuadro si de una pintura se tratase. No podía quitar sus ojos de ellas. Helena estaba dentro de la gran bañera, con Sol boca abajo sobre su pecho mientras le lavaba y acariciaba su espaldita, susurrándole una canción de cuna. 


     —Hola. —Helena se sintió un poco incómoda ante su imponente apariencia en ese lugar tan suyo, tan íntimo y en esa situación, pero no se lo hizo notar. Su mirada y su sonrisa le impidieron hacerlo. Alex no era el más tímido de los hombres, arrasaba con su intimidad, tomaba lo que quería de ella, la avasallaba y embrutecía con su sola presencia y para ella eso era parte de su encanto y como todo lo que él era, le gustaba mucho, muy a su pesar. 


     —Hola. —Se acercó a ella y la besó en los labios sin quitar la mirada de sus ojos, luego acarició la cabecita de Sol y sonrió. En ese instante Helena se derritió y su corazón se aceleró, lo vio tocar el agua con el ceño fruncido y al notar que estaba caliente volvió a sonreír. Al emocionado hombre se le cruzó una sola idea por la cabeza y no podía ni quería negarse esa oportunidad, nadie lo haría desistir, ni la hermosa mujer desnuda que lo miraba intrigada. Se sacó la camiseta Cerró la puerta del baño y siguió desnudándose. 


     —¿Alex? 


     —Voy a meterme con ustedes, preciosa. Esta va a ser una escena familiar. —Se acomodó en la espalda de Helena dejándola que ella se apoye en su pecho, mientras con una mano acariciaba a la madre y con la otra a su hija. En ese instante podía sentirse pleno, nada le faltaba.  


     —¡Es un atrevido, señor Caseros! 


     —Gracias a serlo, tengo una novia hermosa y una hija perfecta. —Helena le sonrió y suspiró ante la palabra novia. Quería creer que había un futuro, que eran la familia que él decía y que su corazón no saldría dañado en el intento. También quería creer que Alex la quería y podía enamorarse de ella algún día. Todo lo quería creer, para vivir más momentos como ese… Recostó su cabeza en el hombro de su hombre y giró para besarlo. Consiguió un beso delicioso y por momentos demasiado caliente. La mano de ese apasionado hombre sabía moverse sobre su piel, acariciaba sus caderas y bajaba por sus piernas, volviendo a subir hasta su cintura y hombros con tanta suavidad que le estremecía de pies a cabeza. Eran caricias simples, pero, para ella eran incendiarias.  


     Alex no creía que pudiese existir un momento más perfecto. Los tres en silencio. Disfrutándose. Queriéndose sin decirlo. No hacían falta palabras, en realidad no hacía falta nada más. Hubiese pagado una fortuna por un momento como ese y lo había conseguido gratis y de casualidad.  


     Helena juntó sus piernas y las dobló a la altura de las rodillas para apoyar la espalda de Sol y poder verla de frente, la beba agitaba sus manitos y piernitas disfrutando tanto como ellos de la tibieza del agua. Sus sonidos llenaban el baño de ternura, haciendo que los padres sonrían. 


     —Eres tan linda, hija. —Sintió los labios de Alex en su hombro y la confirmación de sus palabras en un susurro. 


     —Muy linda.  


     –Creo que ya estamos arrugadas como pasas de uva. 


     —No podemos permitir que estas hermosas pieles se arruguen. —Alex salió de la bañera, con su prepotente cuerpo desnudo, se secó un poco y se anudó una toalla en la cintura, tomó a Sol arropándola con su toallita suave y tibia y le tendió otra a Helena, que al ponerse de pie le regaló la imagen de su desnudez. —Preciosa, —dijo Alex negando con su cabeza para no perder el control. —Eres preciosa. –Le besó la frente y abandonó el baño con su hija en brazos.  


     Helena estaba absolutamente embelesada con sus gestos y quería gritar su amor, desahogarse, liberar su sentimiento retenido. Qué fácil era adaptarse a su presencia, recibir lo que le daba, que no era poco, y amarlo cada día más.  


     ¿Cómo podía negarse todo eso?  


     No, no podía y no lo hacía.  


     *** 


     Golpeó la puerta y sin esperar respuesta entró. Sus ojos brillaban, deseaba a esa mujer con demasiada urgencia. Sus sueños no ayudaban y tampoco lo había hecho el quedarse con las ganas después del baño en su casa. La noche entera se debatió entre ir y no a su casa. Necesitaba pasar la noche con ella, pero no se lo permitía, por lo que sus ansias crecían, como su deseo. 


     —¿Alex? —Helena se puso de pie preocupada por él. Pero de inmediato se sintió atrapada en una ola de deseo, con la imagen que le daba el cuerpo de Alex en esa postura de animal al acecho. 


     —Helena, no puedo con esto. —Le tomó las manos y tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo. Helena estaba acorralada entre su escritorio y toda la masculinidad de Alex. —Te necesito, ahora. 


     —Estamos en la oficina. 


     —Lo hace más excitante. —Alex miró el intercomunicador y lo señaló —dile que no te moleste. —Su boca se fundió con el calor del cuello femenino y el primer gemido de Helena le produjo una terrible erección. 


     —No, Alex. —Sus palabras eran apenas un susurro y absolutamente increíbles, porque sus manos ya lo estaban acariciando. 


     —Sí, Helena. —Volvió a señalar el intercomunicador. —Avísale. —Helena giró su cuerpo y lo inclinó levemente para adelante dejando expuesto su trasero frente a Alex. 


     —Tamy, no me pases llamadas.  


     —Quédate así. —Helena sintió las manos de él levantando su falda y luego nada.  


     —¿Qué te estás haciendo? —preguntó girándose para mirarlo. 


     —Sacándome la camiseta, esto va a ser caluroso. —Sus manos volvieron a la cadera de ella que seguía delante suyo, esperando por su atención. 


     —No me mires así. 


     —Imposible, señora. Esta imagen es perfecta. Con una mano desprendió su pantalón y bajó su ropa interior. Se apoyó sobre el cuerpo palpitante y caliente de Helena, llevando sus manos hasta esos enormes pechos que caían hacia abajo, desprendió algunos botones de la blusa y los acomodó fuera del corpiño, mientras se refregaba, necesitado, sobre el suave trasero de la mujer que lo ponía demente y se apoderó de ellos apretando con pasión. Helena sintió una punzada de placer en su entrepierna en el mismo instante que sus dedos la pellizcaron. —¿Preparada, señora? Lo va a sentir muy intenso. —Sin esperar respuesta la invadió por completo, haciéndola gritar. —No grites. Oh, sí, esto es lo que necesitaba. 


     —¡Por Dios, Alex! —Apretó sus pechos con ganas ante esa exclamación y otro grito femenino lo atravesó a él en las entrañas. Obligándolo a clavarse con fuerza en ella. 


     —No grites, preciosa. —Su cadera se acomodó otra vez y volvió a arremeter con furia y necesidad. Una y otra vez, sin permitirles recuperar el aliento, ni a ella, ni el suyo propio. Helena creía tocar el cielo… no, quemarse en el infierno, era una mejor comparación. Las manos de Alex la torturaban en sus pechos y las caderas la llenaban con tanta desesperación que la hacían sentir que tanto placer era imposible. Su cuerpo estaba agotado de sentir semejante goce, llegó a su orgasmo en pocos segundos más. —Es perfecto, Helena. —El gemido que salió de la garganta femenina le hizo saber que opinaba parecido, sintió como el cuerpo de ella se tensaba y lo apretaba, gruñó, aguantando estoico, quería más. Mordió el hombro de Helena alargando su goce. 


     —Me encanta, no pares, Alex. 


     —Vamos, preciosa. Ahora, ya no puedo más. Por favor. —La tomó de la cintura para inmovilizarla y la atacó duro y profundo. 


     —Oh, sí, es increib… 


     —Así, déjate ir… por favor. —Tres terribles movimientos consumieron su deseo transformándolo en el más poderoso placer. Ambos gritaron en silencio mientras el final los aplastaba. Ella se apoyó en el escritorio y el pecho de él cayó sobre su espada. Agitados, sudados, saciados. 


     —¿Estás bien? —susurró a los pocos segundos mientras le daba un par de besos en su sedosa espalda. 


     —Perfecto. —Alex comenzó a levantarse lentamente y ella copió el movimiento. Se giró para encontrarse con el hombre que amaba y el aspecto más sensual que podía tener, sudado, despeinado y con los ojos aun brillantes. 


     —Dime que te gustó tanto como a mí. —Su boca besó sus pecas y ella suspiró. 


     —De todas las veces que estuvimos juntos, creo que esta fue la más ardiente. 


     —Estoy de acuerdo. 


     —¿Por qué la urgencia? —Alex se acomodó la ropa y la ayudó a ella a hacer lo mismo. Le prendió los botones sin descuidar sus pecas que recibieron un par de besos cada una. 


     —No lo sé. Así lo sentí.  


     —Ahora podemos hacerlo en casa Alex, esto debe parar. Un día nos van a encontrar y va a ser vergonzoso. —No es que en su “no relación” anterior no habían tenido sexo en su casa, pero sus encuentros eran una especie de “aquí te deseo, aquí te tomo.” Ahora podían aguantar un poco hasta estar en algún lugar privado y tranquilo, tenían más libertad de verse y besarse o hacer el amor si lo deseasen mientras estaban juntos y eso era casi todo el día, todos los días. 


     —Lo sé. Sé que ahora podemos, ¿pero, por qué ahora sí? —Se sentó cruzando las piernas mientras Helena terminaba de acomodar su blusa y lo miraba. —Helena, ¿por qué ahora sí? 


     —Alex, terminemos con esta pavada. —Tiró de su mano y la sentó sobre sus piernas. Levantó la ceja a modo de pregunta. —Porque somos novios —respondió ella sin mirarlo. Alex rió fuerte y le dio un beso en los labios. Ella todavía estaba reticente a sentirse novia de Alex Caseros, esperando que de un momento a otro decida no serlo más y él lo sabía. Por su parte él, estaba cada vez más convencido que ninguna decisión podría haber sido mejor que esa.  


     —Bien dicho, señora. Ahora su novio la invita a una cena romántica, pero con compañía. Sol puede venir.  


     —Señorita… —rió con él y se dejó besar nuevamente. —¿Es una cita? 


     —Es una cita.  


     *** 


     —No me quedó como quería. 


     —Mili no se te ocurra llorar por esta pavada. 


     —Tomy, no le hables así. —Alex se puso de pie, observó el interior de la olla y acarició el pelo de Mili. —No sé cómo debería verse, pero para mí se ve delicioso y puedo probar en este instante, tráeme el cucharón, el más grande, solo lo pruebo te prometo. —Mili intentaba cerrar la olla, mientras forcejeaba en broma con su tío que amenazaba con comerse su comida. —Déjame, Milagros. 


     —No me llames Milagros y no te dejo comer. Hay que esperar a los invitados. 


     —Ya estoy acá. —Gustavo entró y caminó directo a la olla. ¿Qué comemos? Parece delicioso, ¿puedo probar? —Su tío y el amigo eran tal para cual en lo de bromear y alejar los malos momentos inútiles. 


     —¡Salgan todos de la cocina! –Las risas no se hicieron esperar, ni Helena, con Sol, que entró en silencio en ese instante. 


     —Hola todo el mundo. —En dos segundos, fue besada, abrazada y asaltada. —Acaban de robarme a mi hija. 


     —Fui yo. —Tomy abrazaba a la pequeña mientras se la presentaba a Andrés. Un jovencito, tímido, rubio y alto, de facciones hermosas.  


     Alex se acercó a ella y sacándole la cartera y el bolso de Sol de las manos la besó en los labios. La oficialización del noviazgo era un hecho, ahora, familiar. 


     Sin notarlo las horas pasaron entre comida y charlas. Helena levantó los platos de la mesa, dejando que Mili le dé la mamadera a Sol. Gustavo estaba saludando para retirarse porque tenía una cita y Tomy y Andrés estaban por mirar una película. Helena observó desde su lugar la escena, era todo tan natural, como si siempre hubiese estado ahí. Los fuertes brazos de Alex la rodearon desde atrás y sintió como su cuerpo se estremecía cuando unos húmedos labios le rozaron el cuello. 


     —Esta es nuestra familia. 


     —Tuya, Alex. 


     —Nuestra, preciosa. —La giró en sus brazos, caminó con ella hasta el escritorio sin que nadie los vea y la besó con pasión. —Tuve ganas de esto toda la noche.  


     —¿Estás poseído, Alex? —Alex se reía mientras la besaba exageradamente. Levantó sus piernas para que lo rodee por la cintura y la apretó contra la pared. Sus movimientos eran bruscos como sus gruñidos excesivos. Estaba jugando, pero no muy lejos de la realidad. —Estás loco, me das miedo. 


     —Deberías temerme. —Sus manos apretaron el trasero de Helena con fuerza. —Hoy puedo morderte y comerte. 


     —No me asustes. —Se rieron hasta que sus miradas se encontraron. Alex se puso serio y besó los labios de Helena con delicadeza. 


     —Quédate a dormir conmigo. 


     —No creo que… 


     —Por favor. —No había nada en el mundo que Helena desee más. Dormir en sus brazos. Despertar de la misma forma. Era una sensación que quería sentir, pero se obligaba a descartar. No era la primera vez que recibía la invitación, pero sí, la primera vez que la aceptaría. Sin razonar, sin pensar. 


     —Hace mucho que no duermo con alguien que me abrace. —Helena suspiró afirmando con la cabeza. 


     —Hace mucho que no abrazo a alguien para dormir.  


     Ya de vuelta en la cocina, después de ser convencida y aceptar quedarse, encontró a Tomy preparando dos vasos de jugo. 


     —Es muy guapo, Tomy. Me encanta —susurró Helena, mientras le golpeaba el brazo con su hombro de forma cómplice. 


     —Helena, por favor. 


     —Perdón, es mi instinto materno, hablando. —Se rió de su broma y Tomy le dio un abrazo. Sin mediar palabras y dejándola con la boca abierta al abandonar la cocina. Adoraba a ese joven dulce, definitivamente. 


     —¿Y eso? —preguntó Alex al ver la escena y Helena negó con la cabeza. 


     —No lo sé. Solo dije que su chico era guapo. —Su novio le sonrió y le dio un beso en la frente al abrazarla por la cintura. —Alex, Mili quiere quedarse con el monitor de la beba y mañana darle la mamadera a Sol. ¿Crees que se va a despertar, la escuchará? ¿Puedo confiar en ella? 


     —Yo lo haría, pero no quiero que decidas por mi opinión. Quiero que estés tranquila. —Helena lo meditó unos segundos antes de ser interrumpida por el sonido familiar del chupeteo de su hija que estaba en brazos de su prima. 


     —¿Entonces puedo darle a Sol su mamadera mañana? —Las miradas cómplices de Alex y Helena se cruzaron ante la pregunta de Mili. 


     —Está bien, pero prométeme que ante cualquier cosa que no puedas manejar me despiertas. 


     —Lo prometo. ¿Le cambio el pañal también? 


     —Después de la mamadera, sí. 


     —Bien. Entonces, papi, mami, hasta mañana, las primas nos vamos a dormir. —Helena besó a ambas y Alex hizo lo mismo. —Te voy a decir, bonita, como me dice tu papá. Pero no te pongas celosa si lo hace. Tú eres más bonita para él, aunque no me lo diga. Si quieres yo puedo pedirle que…  —La voz de Mili hablando con su prima, se perdía por las escaleras, mientras Alex y Helena sonreían por lo que escuchaban. 


     —No confabulen —gritó Alex en broma. 


     —No lo hacemos. 


     Una hora más tarde, la casa estaba en silencio. Tomy y Andrés habían salido, las niñas dormían y Alex y Helena se besaban en la cocina. 


     —¡Por fin! Creo que ya es hora de ir a la cama.  


     —Gracias a Dios, Alex. Muero de sueño.  


     —Qué lástima, Helena. No vas a poder dormir —le aseguró poniéndose de pie y guiándola de la mano hasta su cuarto. 


     —Necesito descansar, no seas mal novio. 


     —Lo soy. El peor. Otro día descansarás. 


     Hicieron el amor con la misma pasión de siempre. Dejando la piel en cada caricia y un pedacito de corazón en cada beso. Al menos Helena lo hacía. Alex apenas podía con lo que comenzaba a sentir. Su cuerpo terminaba implorando besos y caricias dulces, después de desarmarse de placer. La piel de Helena lo transportaba a otra dimensión adonde solo estaban ellos y nadie más, salvo, su placer, su deseo y el amor de Helena. El que ya no le negaba y lo podía sentir. Ella le hacía el amor de una manera exquisita y él lo tomaba y lo disfrutaba. El amor de Helena era lo más maravilloso que podía tener. Sabía amar con el alma, poner todo de sí, en cada beso, en cada abrazo. Y era el beneficiario de cada uno de ellos, incluyendo las sonrisas sinceras y las miradas silenciosas. Soñaba con escucharla decirle que lo amaba, algún día lo conseguiría. Y ese día no estaba lejos.  


     —No te vas poner eso para dormir conmigo, preciosa. 


     —Pueden entrar los chicos. 


     —No van a entrar, está cerrado con llave. Quiero sentirte a mi lado. Ven aquí. —Alex la aprisionó contra su pecho rodeando su cintura. La espalda de Helena acoplaba maravillosamente en él. —Buenas noches, señora. 


     —Señorita… Buenas noches, señor Caseros. 


     —Alex, por favor. —Susurró divertido después de besar el hombro de su novia. Helena completó el diálogo en silencio, “Te amo, Alex.” 


     *** 


     —Todas las parejas de gente grande y que tienen un hijo, duermen juntas. O casi todas, ¡Por Dios Helena! Eres tan complicada, pobre Alex, tiene que soportar tus tonteras. 


     —Basta, Tamy. Sabes por qué lo hago.  


     —Lo sé y si lo amas lo más lindo es aprovechar cada instante. Incluso dormir con él. —Helena no podía sacar la imagen de su cabeza. Alex profundamente dormido con casi medio cuerpo arriba suyo, un brazo rodeando su vientre y cintura, una pierna entre las suyas y su rostro salvajemente bello, a centímetros de su boca. El detalle, completamente desnudo, exhibiendo sus maravillosos tatuajes y su aspecto de hombre rudo. 


     —Es fácil acostumbrarse a lo bueno. Perderlo y volver a sentirse feliz después, es lo difícil. 


     —Permiso bellezas. Buenos días. 


     —Esto ya es demasiada confianza, Alex —dijo Tamy sobresaltada y sonriente. 


     —Nuestra jefa puede dar fe que soy muy confianzudo. —Se acercó a Helena, le dió un beso en los labios y una hermosa sonrisa. Cuando logró la mirada de su novia le puso una revista delante. La cara de ella en dos segundos se llenó de bronca, dolor y furia. Se puso de pie con la revista en la mano, bufando y despotricando contra el mundo, seguida por Alex. 


     —Helena, tranquila. 


     —¡Tranquila nada! Los voy a demandar, Alex. ¡Es una menor, indefensa! 


     —La carita de ella está pixelada. Y tú saliste preciosa. —Alex quiso alivianar el enojo, pero era imposible. Tamy, se encogió de hombros y negó con su cabeza antes de retirarse. 


     —Son carroñeros.  


     —Eso son, Tamy. Pero conmigo ya no se meten más, al menos no con Sol. 


     —Helena, si te tranquilizas puedo decirte lo que hice. —La abrazó por detrás y juntos observaron la foto en silencio, por pocos segundos. —Gustavo me recomendó un abogado que hizo una carta para las editoriales de las revistas, no pueden fotografiar a ninguno de los menores de la familia, incluye a Mili y Tomy. Esto los va a detener, al menos, hasta perder el interés en nosotros. Fue una primera foto familiar, la esperaban. Ya la tienen, no van a molestar más. 


     —No me gusta que la expongan. No quiero a Sol en las noticias, o revistas y en boca de cualquiera que se crea con el derecho de opinar y juzgar. 


     —Lo sé. —Alex la sentó sobre sus piernas en una de las sillas de la oficina. —Pero es una linda foto. Insisto en que tú saliste preciosa.  


     —Tú estás muy sexy con ese saco. 


     —Lo estoy, ¿cierto? 


     —Arrogante. —Por fin Alex logró una sonrisa, esa que le parecía que la hacía más bonita y llegaba a sus gatunos ojos. 


     —Hermosa. —Le dio un beso que derritió todos sus enojos y miedos. —Me voy a trabajar.  


     —Gracias, Alex. —Alex ya estaba de pie, se giró, levantó una ceja y frunció el ceño, no encontraba el motivo de su agradecimiento. 


     —Por ser una buena compañía, un buen novio y un mejor padre. —Helena nunca creyó que ese hombre que en primera impresión era desprolijo, pedante y soberbio, entre otras cosas, podía ser un hombre íntegro con valores tan parecidos a los suyos y se convertiría en el hombre que amaría, llenando huecos vacíos, que ni sabía que había en su vida. Se sentía protegida, cuidada, admirada… una mujer completa. Cosas que nunca sintió con una pareja, de las pocas parejas que tuvo y mucho menos con Mike. Alex la valoraba, tal vez no la amaba, pero lo que le daba era mucho más de lo que algún hombre, que no sea su padre, alguna vez le había dado. 


     —Solo doy lo que te mereces, preciosa. O no, perdón, creo que mereces más, mucho más. A veces creo que no es justo que me aproveche así de tu amor.  


     —Alex. —Esa era la parte que no le gustaba, sentirse expuesta, frágil, débil. Todo lo que su amor producía en ella, fragilidad, debilidad y que tanto quería ocultar, él lo estaba sacando a la luz en esa frase y era consciente de la incomodidad de ella. 


     —Ok, no hablamos de eso. Pero tú empezaste. Me voy. —Volvió sobre sus pasos y atrapó la cara de ella entre sus manos antes de darle un último y corto beso. —Te quiero mucho, Helena.  


     —Lo sé, Alex. —“Yo te amo”. El lugar de esas palabras fue ocupado por una sonrisa llena de ternura.  


     Alex volvió a su oficina, dio un par de indicaciones y perdió la vista en algunos papeles y no solo la vista, sino los pensamientos. Era hora de volver a hacerse las preguntas de rigor. Su noviazgo con Helena tenía apenas poco más de un mes, su hija casi cuatro y las sentía como si siempre hubiesen estado ahí. Era la cosa más natural del mundo, abrazar a una y a otra, besarlas o simplemente mirarlas. Ellas se habían convertido en su mundo. ¿Quería ese mundo? ¿Ese era su mundo? Sabía, porque lo había sentido alguna vez, lo que era estar enamorado, pero ¿lo estaba?  


     Su yo interior estaba trabajando duro, no veía los codazos de Uno y Dos, ni la sonrisa de Lorna, o las burlas de JR y Román, al verlo totalmente ido de su cuerpo.  


     Comenzó por el principio. 


     —“¿Puedes vivir sin ella? Podría intentarlo, la extrañaría y me haría falta en miles de momentos del día, no solo en la noche. Bien esa respuesta es relevante, no solo la necesitas en la cama como antes, ahora te gusta verla, escucharla y compartir momentos sencillos, te importa. ¿Te gusta meterla en tu cama, o la suya o cualquiera? Sí, definitivamente, mucho. No me aburre, me encanta, me seduce, me provoca y… pensar que en apariencia es fría y lejana, pero en realidad es tan pasional y sensible, me fascina. Que sea desinhibida y a su vez pudorosa es excitante, llevarla a convertirse en fuego ante la pasión es… bien la próxima pregunta, Alex —Se sonrió y se acomodó el pantalón, su imaginación era realmente buena. 


     —Jefe… —Lorna no quería gritar, pero llegado el caso tendría que hacerlo, Alex no respondió a sus primeros tres llamados. —Alex. ¿Estás bien? 


     —¿Qué? Sí, sí. Perdón, déjenme concentrar en algo. Por favor, no me hablen. Sigan con lo suyo. ”Sigamos. ¿Podrías estar con otra mujer? Bien, lo intentaste, antes, sabes los resultados. Sí, eres hombre, no es difícil, pero… eso estaría complicado, me encanta sentirme como me siento con ella. ¿Podrías aceptar que esté con otro hombre? No, claro que no. Ok, eso fue rápido”. —Esa reacción lo sobresaltó, su respuesta fue casi inmediata. —“Algo de cavernícola posesivo hay en tu interior, o ¿serán celos? Obvio que no, ¿no? Paso. Sigamos con otra pregunta, ésta incómoda. ¿Dormiría con ella cada noche? Sí, no hay comentarios. ¿Cuántas dudas más tienes cerebro estúpido? Puedo pasar horas observándola, vestida, desnuda, con Sol, trabajando, enojada o sonriendo y siempre me resulta preciosa. Suspiro al verla y me frustra cuando se va. Me eriza la piel cuando me toca y me enciende cuando me besa y necesito como el aire que respiro que me diga un solo Te amo, el primero... ¡Por Dios si lo estoy, estoy enamorado de Helena Mackenzie y fascinado con la Princesa de hielo! Ambas mujeres deben estar el resto de mi vida a mi lado o lo que dure el amor. No puedo negar que mi esencia es ser racional, pensante y analítico. Pero esto no se piensa, ni se analiza más. Ella es especial, inteligente, amorosa, infinidad de virtudes que no voy a desaprovechar… La respuesta es sí… Bien. Esto fue intenso, Alex. ¿Y ahora?” 


     Recordaba haberse hecho estas preguntas la noche que logró seducir a la morena de la playa, habiendo pensado en Helena y su embarazo y en alguna otra ocasión después. Algunas respuestas habían sido parecidas, pero otras todavía no lo movilizaban en aquel entonces. Recordaba que ese primer beso de la curvilínea mujer había sido torpe y brusco, incluso sus dientes habían chocado, pero no se había permitido juzgar ese primer contacto, en busca de más respuestas, y lo bien que había hecho porque los próximos habían sido mejores. Nunca tan buenos como los que robaba de esa carnosa boca, en ese tiempo que le parecía, ahora, tan lejano. Sonrió y suspiró. Su vida había cambiado tan abruptamente en tan pocos meses que apenas si podía creerlo. Ya no buscaría morenas curvilíneas para pasar el rato, no solo no lo necesitaba, no lo quería. Quería a su novia, con sus arrebatos de locura, sus enojos, su timidez y su descaro. Sus manos, su cuerpo, esa boca deliciosa y sus doce pecas. Ella había logrado con cada uno de sus defectos y virtudes, enamorarlo. Rió en silencio y entregado a la nueva realidad.  


     Sólo él podía someter a tan exhaustivo análisis al amor. Pero así funcionaba Alex Caseros. 


     *** 


     —¡Qué bueno! Me alegro por Tomy. Necesito su título para incorporarlo a la empresa, yo no voy a dejar escapar esa mente creativa. —Helena le dio un beso en la frente a su hija una vez que liberó su pecho y limpió su boquita. —Alimentada y lista para dormir —dijo entregándole la niña al padre. 


     —Y lo sabe. Sus notas son altísimas y creo que Andrés tiene que ver, es estudioso y aplicado y lo contagia. Sabía que era brillante, desde chico lo demostró, era hora que se dé cuenta él mismo. —Sol estaba recostada en su pecho, ambos sobre la cama, mientras Helena acomodaba una ropa que había comprado. La beba levantó todo lo que pudo su cabecita buscando la mirada de la gruesa voz que le llegaba desde arriba y sonrió al encontrarla. —Hola, hermosa de papá. 


     —Hey, es mía también —lo retó Helena, caminando hasta ellos. Alex giró sobre su espalda y apoyó a su hija debajo de él para tenerla de frente y poder observarla y besarla como le gustaba, apoyó sus codos mientras las pequeñas piernitas pataleaban y los bracitos querían llegar para atraparle el pelo que le caía por los costados de la cara. Alex apoyó su boca en las mejillas de Sol y ella sonrió con más ganas. —Esto me está poniendo doblemente celosa —dijo Helena recostándose sobre la espalda de Alex. 


     —Me gusta que eso pase. ¿No es cierto Sol? Vamos a decirle a mami que la queremos, para que no se ponga triste. —Las manos de Helena acariciaban ambas cabelleras oscuras, llena de amor y orgullo. Los ojitos de Sol viajaban con rapidez de uno a otro y junto con su sonrisa largaba sonidos descontrolados y balbuceaba ruidos que solo tendrían sentido para ella misma. —Eso es... Muy bien dicho. 


     —Alex, no estoy entendiendo su idioma —aseguró entre risas, él parecía concentrado en la inexistente conversación y le resultaba divertido. 


     —Dice que te ama, que no te enojes tanto conmigo y que tiene sueño. Además, pide permiso por mí para que me dejes dormir esta noche cerca de ella. Conste que yo no se lo pedí. 


     —¿Todo eso dijo? 


     —Lo juro, todo eso, ¿no es cierto? —Sol comenzó una nueva serie de balbuceos y Helena comenzó a reír besando la mejilla de su hombre, él le respondió con un beso en la boca, girando su cabeza. 


     —Ok, puedes quedarte, en la cuna de Sol. Ella es la que te quiere cerca —bromeó, dejándose caer sobre el colchón. Alex tomó a su hija y se puso de pie al verla bostezar. 


     —Nos vamos a dormir, señora. Espero que no nos extrañe.  


     Helena los vio salir con una enorme sonrisa en los labios. Su cansancio le impidió moverse y casi cae en un profundo sueño aún vestida, hasta que la atrayente presencia de Alex la despertó. 


     —Ya se durmió. Me pidió que me quede contigo para que no me extrañes. 


     —Sí, me imagino. —Alex se recostó a su lado y la abrazó.  


     —Román y yo tuvimos una idea interesante hace no más de un par de horas y quiero que lo charlemos antes de mañana. 


     —Trabajo en casa no. 


     —Solo por hoy. Escúchame sin interrumpir, es importante. —Helena se puso de pie y de mal humor al mismo tiempo. Lo escuchaba mientras se sacaba la ropa y se ponía el camisón ante la atenta mirada de él, que estaba más concentrado en lo que decía que en lo que veía, por propia decisión. 


     —No sé. Cambia el concepto de lo que buscamos. 


     —No es cierto, lo hace más interesante. Imagínate las posibilidades. 


     —No me gusta que me hagas cambiar las cosas… es mi proyecto, Alex. —Él notó el cambio, ahí estaba la fascinante Princesa helando el ambiente. Sus ojos tenían esa mirada que lo hacía temer por su vida. Tuvo que disimular su sonrisa al sentirse intimidado de esa manera, pero no le gustaba que ella creyera tener derecho a levantar la voz. Podía soportar el resto y disfrutarlo muy íntimamente, pero… 


     —No me levante la voz, Princesa. —Helena enfureció cuando la nombró de esa forma y bufó con enojo. 


     —Te odio, Alex, no me gusta que me hagas pensar distinto a como pienso. 


     —No es cierto. Solo te doy un consejo, una idea, para eso estoy contratado. Solo desestímala si no sirve. 


     —No quiero. 


     —¡Que terca, eres! Haces de todo un problema. 


     —Te odio, Alex. Vete de mi casa. 


     —No me voy a ir. Vamos a solucionar esto. Baja el tono de voz. 


     —No me calles. Quiero que te vayas antes de que te odie más de lo que lo hago. —Se puso de pie y en pocos segundos tenía a la prepotente mujer en sus brazos. Esa mujer en esa tesitura lo excitaba mucho, mucho y más. 


     —Ódiame. Aquí en la cama. —La sentó a horcajadas en sus piernas al borde del colchón. —Quiero toda esa pasión que fluye por tus venas, puesta en mí. Ódiame, Helena. 


     —Estoy muy enojada para esto. —Forcejeó con las manos de Alex que le levantaban el camisón después de haberse bajado los pantalones. Lo logró sin demasiado esfuerzo y la penetró en un movimiento único. 


     —Me encanta el sexo con la Princesa de hielo. 


     —Te odio, Alex —dijo entre gemidos, mientras era invadida con destreza. Lo que le produjo demasiada frustración, Alex la doblegaba. Comenzó a moverse con frenesí y necesidad, elevando los jadeos de su hombre que no dejaba de mirarla con sus brillantes y pequeños ojos. No sabía porqué necesitaba descargarse sobre él. 


     —Eso es, Princesa. Es tan arrogante, tan fría, tan soberbia, que me fascina. —Jadeaba sobre su boca mientras la ayudaba a moverse. 


     —¡Dios mío! Te odio. —Era una situación por demás de erótica y lo que estaba sintiendo era casi irreal. 


     —Ya lo dijiste. —Sus caderas estaban cargadas de pasión y necesidad. Se movían con una sola misión, satisfacción, goce. Alex gruñía y pedía más, Helena casi gritaba de placer. No recordaba haber recibido ataques tan profundos y bruscos, su cuerpo hervía, las gotas de sudor caían entre sus pechos ante la mirada lasciva de su amante, su amor. Apoyó las manos sobre las rodillas de él y en tres intensos movimientos logró lo que buscaba, tensó su cuerpo, matando toda su necesidad en un largo orgasmo que Alex alimentaba, despiadadamente, con sus dedos. No hubo paz para su cuerpo que intentaba recuperarse. Alex seguía consumiendo su fuego. Logró llegar con él nuevamente a ese abismo al que la llevaba con tanta facilidad y se dejaron caer juntos desde semejante altura.  


     Alex se recostó en la cama con ella encima, cuando pudo controlar su cuerpo. Se miraron, satisfechos y Helena fue la primera en largar las carcajadas. La siguió Alex que no dejaba de observarla como si algo quisiese decir. Llevó las manos a ambas mejillas de su dulce y apasionada mujer. Era el momento, no sabía si el ideal o no, pero ya se estaba ahogando con las palabras. 


     —Te amo, Helena Mackenzie. 


     —Alex, no… —Vio como los ojos de ella se nublaban por las lágrimas retenidas. No quería forzarla. Ella le había demostrado con creces su amor. Necesitaba escucharla, quería hacerlo, sí, pero ella debía decirlo cuando lo desee. 


     —Silencio, preciosa. Vamos a darnos un baño y a dormir.  


     —No. No voy a escapar de este momento. Lo esperé demasiado tiempo, Alex. ¿Por qué? ¿Por qué ahora? ¿Por qué hoy? —Apoyó las manos en el colchón y lo miró fijo, muy cerca de su cara. 


     —Porque lo siento. Porque quiero y necesito decírtelo. Te lo prometí, Helena. —Giró su cuerpo para quedar sobre ella y besó cada uno de los femeninos rasgos de su cara y secó con sus besos las lágrimas que caían. —No llores, por favor. No por esto. Te amo, preciosa. Me enamoraste, locamente. —Movió su cara hacia arriba y hacia abajo, confirmando sus palabras. —Estoy absolutamente seguro. 


     —Ay, Alex. No puedo… esto es… —Tuvo que absorber demasiado aire para cargar su hinchado pecho. —De verdad que necesitaba oírlo, pero más necesito decirlo. Tengo un nudo en mi garganta desde hace meses. Cada vez que estamos así, solo quiero gritarlo. 


     —¿Y? Estoy esperando. —Helena sonrió, acarició la sensual y nada perfecta cara de Alex hasta llegar con sus manos hasta su pelo y enredar sus dedos como tanto le gustaba. 


     —Nunca dejes de hacer eso —pidió Alex cerrando los ojos por puro placer. 


     —Jamás, te lo prometo. Te amo, Alex. Te amo, como Helena, como la Princesa, como la madre de Sol. —Tiró de él hasta llegar a sus labios y fue besada con intensidad y amor. —Te amo. Te amo. —Repitió entre besos. 


     —¿Podrías aceptar la sexy invitación para darnos un baño, juntos, mi amor? —Alex, enfatizó en esas últimas dos palabras, sonrió y le guiñó un ojo. 


     —¿Cómo podría rechazar esa invitación? 


     —No puedo prometer que la vaya a respetar, señora. 


     *** 


     —¿Y lo vas a hacer? 


     —Por supuesto, Ana. Ella no lo va a dejar pasar. —Helena reía intentando no perder la concentración en su tarea. Intentar que Sol no escupa la papilla que llegaba a su boca. 


     —Chicas ustedes lo ven como una amenaza y yo lo veo como el pedido desesperado de una mujer a poco de cumplir los cuarenta. 


     —Seis años te faltan, Tamy. —Helena giró los ojos mientras terminaba de darle el último bocado a su hija de siete meses que sonreía y balbuceaba participando de la conversación. 


     —Eso es poco. Quiero casarme y tener hijos, en el matrimonio. No como tú. Quiero hacerlo bien, no al revés. Estás asquerosa Sol. Tu madre no emboca en tu boca y eso que es grande, como la de tu padre. 


     —No le digas bocona a mi hija. Tampoco descoordinada a mí, es ella que se mueve. Ahora límpiala tú… Y con Alex, no hice todo al revés, fue adrede, programado para atraparlo, es el hijo de Joe Caseros, ¿okey? —Se rió de su propio chiste. 


     —Te escuché, ¡no puedo creer haber caído en tu trampa! 


     —Es mentira, necesito defenderme de las calumnias de Tamy. ¿Me crees? Puedo jurarlo. —Alex se divertía con los pucheros de Helena, parecidos a los de su hija. 


     —No te creí capaz. Dame a mi hija. Ya hablaremos más tarde. —Apenas si podía con la risa. Le guiñó el ojo y se adueñó de la niña. 


     —Así se le habla a la Princesa de Hielo, es altanera, mentirosa y frígida —gritó Tamy, mientras veía a Alex llevarse a Sol, riéndose a carcajadas. 


     —Lo sé, Tamy. 


     —Entonces, ¿le vas a pedir casamiento a Héctor? —preguntó Ana, todavía riendo por la escena anterior. 


     —Sí, eso voy a hacer.  


     Dos horas y una torta de chocolate después, Helena discutía con Alex sobre si lo que Tamy hacía estaba bien o mal. Mientras miraba directamente a los ojos de su hija que succionaba de su pecho con placer como si estuviese saboreando el más delicioso manjar. 


     —¿Qué opinas, Sol? —preguntó Alex, la niña se dio vuelta para mirarlo. —¿No es tan cobarde como mami, no es cierto? 


     —Alex, está comiendo. 


     —Lo hace de glotona, no por hambre. —Sol abandonó su alimento y sonrió a su padre con la boca llena de leche. —Ves que tengo razón. Niña mal criada, venga con papi. Helena la dejó en el suelo y ella gateó hasta su padre que estiró los brazos para hacerla parar sobre sus inseguros pies.  


     —No soy cobarde, Alex. Solo precavida. 


     —Explícame como es ser precavida, evitándole a un padre necesitado del amor de su hija, la posibilidad de vivir con ella y la madre. 


     —No eres eso, Alex. —Tomó a Sol en brazos y le dio la espalda alejándose sin responder. Pero él no se lo permitió. Se interpuso en su camino, dejando a la niña en su corralito y la abrazó por la cintura. 


     —Es difícil teniendo dos casas, lo sé. Podemos intentarlo solo nosotros, después sumamos a los chicos. Gustavo por unos meses puede quedarse en casa, ya me lo confirmó y no le molesta. Mis sobrinos estarán felices. Solo hasta que podamos ponernos de acuerdo en cómo organizarnos. Podemos vivir aquí o si prefieres  allá todos juntos. Es la casa de Joe Caseros, no te olvides. 


     —Alex, no juegues. 


     —No lo hago, mi amor. Te quiero conmigo, a las dos. Todos los días y las noches. ¿Qué tan malo es eso? —Alex envolvió la cintura de su mujer con más fuerza, necesitaba convencerla. Quería hacerlo. 


     —Y yo, pero… 


     —¿Pero? 


     —No sé. —Helena comenzaba a caer en esas redes amorosas y protectoras que su hombre le tendía tan hábilmente. No había excusas, era una idea demasiado tentadora. 


     —Exacto. No sabes porque, pero tu respuesta es no. —La besó con la intensión de marearla y lograr que no pensara más. La abrazó más fuerte y apoyó su frente en la de ella. —¿Tu casa o la mía? 


     —La mía. Y tus sobrinos deben empezar a organizar sus habitaciones aquí también. Y me reservo el derecho a echarte. 


     —No me opongo. ¿Puedo traer a María, necesito una aliada? 


     —Acepto. Ahora necesito un baño largo y placentero, para no arrepentirme. 


     —Acepto. 


     —No era una invitación. 


     —No me importa. Tere, te dejamos a Sol un rato —dijo Alex en voz alta y besó la frente de su hija cuando vio a la señora llegar con una sonrisa. —No prepares comida que salimos. 


     —¿Salimos? 


     —Tenemos que festejar, Helena. —Sí, tenían que hacerlo. Ella era incapaz de creerse tanta dicha. Una mujer que nunca creyó que la vida podía ofrecerle más de lo que tenía, pero así era. Una sorpresa tras otra la habían estado esperando. Y aunque dudosa de aceptarlas lo hacía, convencida de que la vida era un sola, corta o larga, pero una y lo que se dejaba pasar tal vez no volvía a ocurrir. Alex seguía fiel a su estilo, siguiendo sus instintos, tomando todo lo que se le presentaba con pasión y analizando los pros y contras, aceptando las consecuencias. Y una vez más no se había equivocado. Su hija, y su mujer le daban estabilidad, paz, amor. Se sentía un hombre completo, no sentía derecho de pedir más al destino. Lo había sabido compensar a pesar de haberle quitado tanto. 


     —Pensándolo bien, creo que tu casa es mejor para tus sobrinos, además, puedo presumir de mi suegro con mis amistades. Ahí tienes lugar para tus motos. Alex, no puedes abandonar la casa de tus padres, hay una historia en ella que no puede perderse. 


     —¿Te dije que te amo? 


     —Nunca. 


     —¡Mentirosa! 


     *** 


     Alex estaba seguro de que a ese restaurante no volvería. Encontrarse con Carol no era una de las mejores cosas que podían pasarle estando con sus empleados. No bastaban sus rechazos, ni hacerle saber que ya no estaba disponible ni que ahora era un hombre comprometido y padre de una hija. Era consciente de su pasado y aunque no renegaba de él, no le gustaba tener que soportarlo en su presente. Aunque una vez más debía enfrentar las consecuencias. 


     —Hola Alex, cariño. Parece que el destino quiere que nos encontremos. 


     —Eso parece —dijo él poniéndose de pie y guiándola hasta perderse de vista del grupo. 


     —Tengo ganas de estar contigo. ¿Esta noche en mi casa? 


     —Carol, creo ser claro cuando te digo que no. Estoy muy bien con mi mujer, con mi hija.  


     —Solo una noche, para recordar viejos tiempos. —Carol no podía creer que hubiese sentado cabeza, era un hombre sin ataduras y no uno de familia o eso pensaba, porque eso era lo que conocía de Alex, también conocía sus mañas, podía estar mintiéndole para esquivarla, pero a ella nadie la rechazaba tantas veces y mucho menos el hombre que la llamó cada noche que necesitó de su cuerpo. Ahora lo necesitaba ella y los favores se devolvían. Carol se acercó a su boca y lo besó tomándolo del cuello, creyendo que ese beso era el simple recordatorio de la pasión que sentían juntos.  


     Alex no tuvo el tiempo suficiente para alejarla y evitar que Helena los vea, en ese rincón, apartados de todos. Sus ojos se encontraron con los de su mujer, no es cierto, se encontraron con los de su Princesa, inyectados de dolor y odio, además del hielo más frio que jamás vio en su mirada. Tampoco tuvo tiempo suficiente para alcanzarla mientras corría en su búsqueda y evitar que suba al primer taxi que encontraba en la calle.  


     —¿Alex? —dijo Román, a su espalda. Había visto todo el movimiento y las corridas, sin comprender demasiado. —¿Todo bien? 


     —No, todo mal. —Alex intentaba llamar al móvil de Helena y no obtenía respuesta. —Tengo que irme. —Subió a su moto y en menos de lo pensado estaba en casa de Helena. Pero de ella no había rastro alguno.  


     Esperó una hora, tal vez más. Su cabeza era una máquina de inventar lugares y cosas que no quería ni imaginar. Se relajó, o lo intentó. Imaginó que necesitaba tiempo, él lo necesitaría. No pensaban tan diferente, Helena era práctica y razonable. Necesitaba estar sola, podía comprenderlo, tal vez no mucho pensando en su hija. Pero era horario de oficina por lo que imaginaba que ella la sabía bien cuidada y así era. Entonces solo tenía que pensar en las palabras que usaría para explicar lo que había visto. Podía ponerse en su lugar. Los hombres arreglaban las cosas de otra manera, una pelea con el supuesto amante, por ejemplo, no una carrera de huida como lo había hecho su mujer. En realidad, no sabía cómo actuaban los hombres ante esas cosas, nunca tuvo que hacerlo. Pero si la encontraba a Helena en esa posición no huiría de eso estaba seguro. Tampoco la dejaría hablar al principio, eso lo imaginaba, reaccionaría mal, sí, seguramente y eso había hecho ella. Seguía entendiéndola. 


     —Tamy, ¿sabes algo de Helena? —preguntó con el teléfono en una mano y su hija llorando en la otra. Sus nervios no dejaban calmar a Sol que absorbía toda su mala energía. —Tranquila, bonita, tranquila. 


     —No, Alex, ¿qué pasó? Estamos esperando con Ruiz por una reunión y está llegando tarde, es raro. 


     —No va a llegar, Tamy. Discutimos… no es cierto… vio algo que no debía ver… es difícil de explicar. Tomó un taxi y no se adonde está. 


     —Alex, ¿qué le hiciste? 


     —Nada, te lo juro, nada. Es una confusión. —No pudo seguir hablando Sol rompió en un llanto desconsolado. A su padre le costó una mamadera de leche tibia y una canción de cuna, calmarla. 


     Dos horas más y Helena no aparecía. Tamy no llamaba. Sol no dormía. Alex nunca había sentido tal ansiedad, nervios y miedo. Su corazón dolía, su respiración no desaceleraba y sus pies no dejaban de andar de un lado a otro. Un nuevo intento de comunicarse lo frustró de tal manera que tiró el móvil contra la pared, lo vio hacerse añicos en el mismo instante que se arrepentía de haberlo hecho, y no solo por el llanto descontrolado de su hija ante el susto, sino por la imposibilidad de comunicarse si su mujer llamaba. 


     —Perdón, bonita. Papi está nervioso. —Acunó a Sol entre sus brazos, la niña apretó el cuello de su papá y descansó su cabecita en ese hueco, calmándose y durmiéndose más tarde. —Eso es, Sol. Te amo, hija. 


     La dejó es su cuna, ya casi era de noche. Hora en la que Helena debía regresar a su casa, no había forma de que no lo haga, no podía desaparecer olvidando a su hija. Esperó con la paciencia que no tenía sentado en el sillón del living con vista a la puerta de entrada hasta que la vio. 


     —Por fin, mi amor, ¿dónde estabas? Helena, te juro que lo que viste… —Frenó en seco sus pasos cuando ella no solo no lo miró, sino que miró por detrás de su hombro hacia la puerta de la cocina. 


     —Hola Tere —dijo la dueña de casa casi en un susurro, haciéndole saber a Alex que alguien que no debía estaba escuchando. Y no estaba segura de querer escuchar ella tampoco.  


     —Señora quería saber si preparo la cena. 


     —No. Hoy no comemos, solo la comida de Sol. ¿Dónde está? —Después de escuchar que su hija descansaba, bajó la mirada a sus pies y en pocos pasos y varios escalones, con la seguridad que la caracterizaba se encerró en su cuarto dispuesta a darse una ducha después de haber echado a Alex de su casa. Había pensado todos y cada uno de los minutos que había pasado en ese bar, y no podía perdonarlo, las infidelidades no eran aceptables en su pareja. Le había dado la oportunidad de alejarse, pero había sido él quien había insistido a pesar de sus negativas, primero con su pasión, luego con el intento de una relación y ahora con esa convivencia que la había ilusionado de verdad. Agradecía no haber hecho tiempo para realizar la mudanza. Demás estaba decir que no entendía los motivos. O sí. Alex era un hombre de espíritu libre con gusto por mujeres jóvenes, altas, delgadas y bellas. Nada de lo que ella le ofrecía. No se menospreciaba en absoluto, solo era realista, como siempre. Pero esta vez la realidad dolía. Mucho. 


     —Helena tenemos que hablar. 


     —Claro. Pero yo voy a hablar, tú vas a escuchar. Te quiero fuera de mi casa en menos de cinco min… 


     —No, Helena. Tú me vas a escuchar. —La tomó de los brazos y la sentó en el borde de la cama. —Lo que viste fue un beso, sí. Que esa mujer, Carol, me dio a mí. 


     —No quiero escucharte. 


     —Silencio, Helena —levantó la voz más de lo esperado por ambos. Helena hizo silencio y sus ojos se llenaron de lágrimas. —Carol es una mujer con quien supe salir, nada serio, y no miento. Me invitó a su casa, me negué y ella me besó para convencerme. En ese instante llegaste tú y nos viste. Puede decirte Román que salí a buscarte y desde ese momento te estoy esperando, llamándote y muriendo por contarte. No pienses cosas que no son. 


     —Solo sé lo que ví, Alex. No pienso. Lamentablemente, solo siento. Dolor y bronca por haberte creído cuando me dijiste que ahora yo era el estilo de mujer que te gustaba y que me amabas. Dos de las mentiras más crueles que pudiste decirme. Esa mujer es el estilo de mujer que te gusta, Alex. No te mientas más. 


     —Eso no es cierto. Helena no solo me gustás, te amo. No te mentí. Te amo. Tienes que creerme. La alejé del grupo para que no la vean y no empiecen con comentarios tontos, solo quería que se fuese en silencio. Ella me besó. Te lo juro, Helena. —Tomó el rostro de ella en sus manos y apoyó su frente en la de ella. —Te amo, no te haría una cosa así, jamás. 


     Helena buscó en sus ojos algo para no creerle. Algo que la haga dudar, quiso convertirse en esa Princesa que todos catalogaban de fría y no la encontraba en su interior. Estaba vulnerable ante sus miedos y su amor. Ante esa mirada inquieta que esperaba por su respuesta y no la tenía. No era capaz de creerle, pero tampoco quería no hacerlo. Sacó las manos de Alex de su cara, suspiró y en silencio se encerró en el baño. Rompió en llanto, sin importarle si él la escuchaba o no, necesitaba llorar de esa forma, liberando dolor, angustia, impotencia, miedo, amor, amor, amor. Dejarlo ir, que no duela. 


     —No Helena, así no. Abre la puerta. No llores. Déjame abrazarte. No te miento, mi amor.  


     —Quiero estar sola, Alex. 


     —No voy a dejarte sola. 


     —Por favor. 


     —No quiero irme, Helena. No así. Tienes que creerme. —La puerta del baño se abrió y una irreconocible Helena dolida y demacrada salió. —No, mi amor, no sufras así. Te juro que es innecesario. 


     —Quiero creerte, Alex te juro que quiero hacerlo. 


     —Hazlo. No te miento. 


     —¿Por qué debería hacerlo? —Sus ojos llorosos se clavaron en la profundidad de los oscuros de Alex que lleno de impotencia resistía sus propias lágrimas, odiándose por haberse apartado con esa mujer. No podía culpar a Helena, había visto lo que había sido, un beso de su hombre con otra mujer. Solo rogaba que ella confíe lo suficiente en su amor para creerle sus palabras. 


     —Porque me costó mucho convencerte para que estés conmigo, porque te amo, y solo te lo dije cuando lo sentí, no te mentí antes para persuadirte de nada. Porque nuestra hija está en el medio y mis sobrinos que son felices jugando a la familia que no pudieron tener. —Se arrodilló frente a ella para quedar a su altura y otra vez tomó el rostro en sus manos, sus lágrimas estaban nublando su vista, tenía mucho miedo de perderla y reconocía que había subestimado su amor, era más grande de lo que pensaba. —Mírame Helena. Mis ojos no pueden mentirte, te amo. 


     Una lágrima solitaria cayó por las mejillas sonrojadas de Helena, el dolor de creerlo perdido era más grande que el sentirse engañada.  


     El llanto de Sol rompió la conexión que habían creado con esa mirada profunda que hablaba por ellos.  


     —Descansa Helena, yo le doy de comer y la duermo después.  


     *** 


     Helena se metió en la ducha, necesitaba descansar su cabeza y que sus ojos dejen de lagrimear. Se puso un pijama y se metió en su cama. Necesitaba a Alex, amaba a Alex, su vida entera se había modificado el mismo día que gritó en la sala de conferencias enervándola como nadie. Esos ojos habían robado su alma y su sensatez, su cordura, su deseo…sus sentimientos, todos ellos. Necesitaba creerle, quería hacerlo.  


     El sonido de su teléfono distrajo su pensamiento y su somnolencia. 


     —Amiga, por Dios, ¿dónde te metiste? —Tamy estaba histérica. 


     —Lo siento, Tamy. Necesitaba pensar.  


     —Helena, sé todo. Hablé con Román, quiso saber de Alex y no pudo hablar a su móvil, yo tampoco. 


     —Estamos los dos en casa y bien, dentro de lo que se puede. 


     —Helena, no te engañó. Román vio y escuchó todo, estaba yendo al baño y los vio. Vio cuando llegaste, cuando corriste y cuando Alex te siguió. Fue esa mujer la que lo besó después que él la rechazó. ¿Helena, me escuchas? 


     —Si te escucho. Necesito dormir, Tamy. Me duele la cabeza. —Alex no mentía, sus ojos lo decían, sus palabras… y su amiga.  


     Se volvió a acurrucar en la cama abrazando su propio cuerpo, la tensión aflojaba, los ojos pesaban y la angustia se esfumaba. Se quedó dormida, su mente en blanco solo pensaba en Alex. 


     —Eres la única con hambre, preciosa. —Sol comía su puré con ganas y entre risas y sonidos raros que se suponían eran ensayos de palabras. Alex sonreía divertido ante la concentración de su hija intentando atrapar entre sus dedos una pelusa y al lograrlo se la entregó, feliz. —¡Muy bien! Gracias. Ahora vamos a tener que darnos un baño. Y después a dormir.  


     Sol era una niña risueña y tranquila, Alex disfrutaba cada instante con ella, solo que esa vez deseaba que el tiempo pase rápido, tenía una conversación pendiente con su mujer. Sol chapoteó lo necesario en su bañerita, disfrutó de los mimos de su padre y rió con sus palabras, aunque lo que le había contado no era para tomarse a risa.  


     —Mami, va a entender y todo va a ser como antes o mejor. Vamos a vivir juntos y esto va a ser una rutina para nosotros, mi vida. —Sol miró a su padre con los ojos cansados y Alex acarició sus cachetes regordetes y besó su frente antes de acostarla. Ella cerró los ojitos y suspiró. Alex la imitó y caminó lento hasta el cuarto de Helena. 


     Como era de esperar no la encontró despierta. Se acostó a su lado en la misma posición quedando enfrentado a ella, quería despertarla con un beso y un abrazo, estaba tan cerca de sus labios que incluso podía sentir su respiración. Con una mano rebelde que no pudo detener acarició su mejilla suavemente. 


     —Te amo, preciosa. —Los ojos de Helena se clavaron en los suyos. Aún con restos de angustia, pero algo había cambiado. Apoyó su frente en la de ella y bebió su aliento. Cerró los ojos y esperó en silencio.  


     —Tuve mucho miedo de perderte. No me creo capaz de soportar tu ausencia. Ya no. —Alex la apretó en su pecho, la pegó contra su cuerpo. Necesitaba sentirla. Su rostro se acomodó en su cuello y besó su cabeza mil veces sin dejar de acariciarla. Enredado entre sus brazos y sus piernas era su lugar preferido en el mundo y recién ahora lo descubría, porque había pensado que la había perdido. Ironías de la vida. 


     —Nunca me sentí tan asustado, Helena. Yo también tuve terror de perderte... debo confesar que creí que podía razonar el amor y me equivoqué. Subestimé mis sentimientos hacia ti. Te necesito más de lo que pensaba. —Helena lo miró con una triste sonrisa en los labios y se besaron lentamente. —De todas formas, no quiero volver a verte sufrir así, ni por mí, ni por nadie. Enójate, grita, insulta o rompe todo, pero no te hundas así.  


     —No tenía fuerzas para nada. —La apretó más contra su cuerpo y suspiró culposo. 


     —Adonde estuviste todo ese tiempo. 


     —En un bar, pensando cómo sacarte de mi casa e intentando olvidar a esa mujer besándote. 


     —Necesito que me hagas el amor, Helena. Que me demuestres una vez más cuanto te necesito, que me recuerdes por qué no podría estar con ninguna otra mujer. —Sacó su pijama en pocos movimientos y su propia ropa. —Demuéstrame tu amor una vez más —pidió sobre los labios de Helena que no necesitaba nada más para saber que ese hombre estaría para siempre en su vida, que no permitiría que nadie, nada, nunca, jamás los separe. 


     Lo besó, él se dejó. Lo abrazó y él la acarició. Se llenó de él, profundamente. No hubo pasión desenfrenada, gritos, ni gruñidos. Solo entrega total de cuerpos acalorados y corazones acelerados. Miradas profundas y sinceras. Caricias que se grababan en la piel y besos que dijeron más que las palabras. Se fusionaron con amor en estado puro. Una lágrima brilló en la mejilla sonrojada de Helena. Alex besó ese lugar, impidiendo que esa gota llegue a terminar su recorrido. Era una lágrima de amor, el tomaría todo lo que ella dé por amor. Incluso sus lágrimas. 


     Abrazados, desnudos y sensibles se acomodaron en la enorme cama. 


     —No te voy a pedir permiso para quedarme. No quiero irme, no puedo hacerlo, Helena —sentenció Alex abrazando su vientre y apoyándola sobre su pecho. 


     —Jamás lo permitiría, Alex. —Abrazó los brazos que la apretaban y acopló mejor su espalda contra el tibio cuerpo de su hombre. Nunca se arrepentiría de haberse enamorado del único hombre que jamás pensó amar. —Buenas noches, mi amor. 


     —Buenas noches, preciosa. 


     *** 


     —Por esto, aquella vez me dejé besar y… ya sabes, me embaracé y te enamoré. Solo por esto —dijo un divertida Helena dejándose caer en la mullida cama de Alex. 


     —¿Para dormir en mi cama? 


     —No, Alex, para vivir en la casa de Joe Caseros, quedarme con todas sus cosas y, para que sepas, en breve te voy a cambiar la cerradura, no podrás entrar y todo será mío. —Con voz de mujer desquiciada y sonrisa diabólica seguía en su nube de fantasía. 


     —Me estaría dando un poco de miedo tu actitud, Helena —le aseguró Alex tirándose sobre ella atrapando sus brazos por sobre su cabeza. 


     —Ahora el que me da miedo eres tú. 


     —No debería ser así, sabes lo que soy capaz de hacerte. 


     —Por eso lo digo…la gente de la mudanza, tus sobrinos, Andrés, nuestra hija y Gustavo están por toda la casa. —Alex se incorporó y la tomó de las manos para llevarla hacia sus brazos. Le dio un corto besos en los labios y sonrió. 


     —Puedo esperar unas horas.  


     Hacía una semana que habían pasado la peor de las tardes. Y hacía una semana que Alex había comenzado a replantearse el hecho de emplear la lógica en cada aspecto de la vida. Los sentimientos no la tenían. El amor que había descubierto sentir por su mujer era más profundo e increíble de lo que pensó y analizó. Y ni hablar del que sentía por Sol. Lo que había pensado en comenzar a buscar lo había encontrado, en su más férrea detractora y descalificadora mujer. Al menos así había actuado con él. Poco le importaba ese comienzo, no se arrepentía de nada, ahora, no lo hacía. Cada beso robado, cada vez que la había obligado a abandonarse a la pasión en sus brazos, cada pelea que había logrado hervir su sangre habían alimentado esta necesidad de tenerla para siempre a su lado. Y el resultado era su familia, la que se estaba gestando esa tarde, con esa mudanza.  


     —¿Cansado? Todavía falta desarmar las cajas. 


     —No, no es eso. —Alex estaba sentado, todavía en el borde de su cama, solo y pensativo. Así lo había encontrado Gustavo. —Solo pensaba en cómo cambian las cosas. 


     —Alex, el día que me contaste sobre Helena, ese mismo día, supe que sería tu mujer. Y cuando la conocí, te entendí. No te mereces nada más que lo mejor. Ella es lo mejor para ti. 


     —Okey, ya es demasiado sentimentalismo, ¿cierto? 


     —Cierto. —Una palmada en el hombro y una sonrisa cómplice terminó con la conversación de los hombres.  


     —Gracias, Gustavo. 


     —Alguien quiere mostrar la nueva gracia y necesita público —gritó Tomy entre risas, llamando la atención de todos que se reunieron en el living donde Andrés hacía que Sol de pasos torpes y tambaleantes con las manitos entre las suyas. 


     —Muy bien, preciosa. ¡Dios mío como crece! —Helena se abrazó a la cintura de Alex que miraba con una enorme sonrisa a su hija. Él se lo había dicho no hacía mucho, esa era su familia y por más que pensara que no, era así. Había adquirido una hermosa y completa familia. Y era feliz con eso. 


     —Por eso están acá, mi amor. No podía seguir perdiéndome cosas como estas solo por un capricho tuyo. 


     —¿Capricho mío? —dijo levantando una ceja y empujándolo hasta la biblioteca. —Explícame cómo es eso del capricho. 


     —¿Estás enojada?  


     —Estoy empezando a enojarme, Alex. —Y no era broma. 


     —Era un capricho tuyo el no querer dormir conmigo, mudarte, o permitirme mudarme. Vivir juntos. Tuve que convencerte de muchas formas, Helena. Y los dos sabíamos que querías decir que sí. 


     —Mis miedos no son caprichosos. —Permitió que la abrace, aunque su enojo estaba todavía presente. 


     —Estoy en presencia de mi Princesa y esa mirada fría me da miedo. Pero… —la besó en los labios y sin alejarse de ellos suspiró. —…no recuerdo haberle dicho a usted que la amo.  


     —Sin embargo, señor Caseros. Yo lo odio. 


     —Conserve ese odio, por mí, señora. Que sé muy bien qué hacer con él. —Sus labios atraparon los de Helena distrayéndola y haciéndola suspirar. 


     —No puedes besarme si me enojo, Alex. 


     —Ok, tengo mucho que aprender entonces. Avísame la próxima vez y no lo hago. —Entre risas volvió a besarla, Helena no podía resistirse a él, ella debía aprender muchas cosas también si no quería ser siempre doblegada por su encanto. 


     —A veces eres muy… 


     —Inteligente, mi amor. Soy inteligente. 


     *** 


     —¿Qué pasa con mi princesita? ¿No puede dormir? —preguntó Helena. 


     —Parece que no. —Alex respondió observando a su hija debajo de su enorme cuerpo tendido en la cama con los codos apoyados para no aplastarla.  


     —¿Qué pasa, Sol? Cuéntale a papi. —Las piernitas de Sol pataleaban y ella se reía golpeando el pecho desnudo de Alex que le hizo cosquillas en su pancita con su boca y largó una carcajada. Besó la suave piel de su cuello después absorbiendo su olor a bebé, llenándose de la ternura que su hija le daba. —Te amo. ¿Lo sabes? —Sol estiró sus bracitos, él le tomó las manitos y besó sus palmas húmedas. Sol parecía entender lo que su padre decía porque su mirada no se alejaba de los ojos brillantes del pelilargo que tenía el pecho hinchado de amor. Un amor que ya no quería razonar o comprender, porque era absurdo el solo intento. Solo podía sentirlo muy dentro suyo, rompiendo con todas sus supuestas conjeturas y reflexiones. 


     Helena observó la escena, no había nada más hermoso en el mundo que sus dos amores juntos. Ella sabía lo que era quedarse mirando por horas a su hija, sin poder creer que exista un ser capaz de hacer creer que lo increíble se podía lograr. Ella misma había buscado la explicación a ese amor que era, simplemente, imposible de explicar. 


     —De haber sabido esto no me mudaba. 


     —Nos descubrieron, Sol. Vamos a tener que disimular para que no se ponga celosa. —Helena se recostó sobre la espalda de Alex quien hizo silencio al instante de sentirla. —Dime que lo que siento en mi espalda no son tus bonitos pechos desnudos.  


     —Lo que sientes en tu espalda son mis bonitos pechos desnudos. La recostó al lado de su hija y la observó con demasiada pasión. —Estoy en modo alimento, Alex. 


     —No me importa, eso no me quita las ganas de verte. —Estiró una mano sobre su hija para entretenerla con sus dedos y besó a su mujer en los labios y el cuello, necesitado de más. —Voy a contar tus pecas. —Besó cada una mientras Helena acariciaba su pelo.  


     —Es hora de comer, Alex. —Sus labios llegaron a sus pechos y lamió con suavidad. —No tú, ella. 


     —Yo los ví primero. —Volvió la vista a su hija que se llevaba sus dedos a la boca. —No es justo, Sol.  


     Helena tomó a su hija en brazos sin dejar de reír. Alex decidió dejar que su hija, por un rato, disfrute de lo que consideraba suyo por derecho. Se apoyó sobre el respaldo de la cama y Helena descansó su espalda en el pecho de él que las abrazó a ambas mientras miraba como su mujer alimentaba a su hija y lo aislaban inevitablemente en esa conexión visual en la que solo ellas existían. Besó la mejilla de Helena y acarició la cabecita de su hija, la pequeña manito de Sol acariciaba el pecho de su madre como queriendo atrapar más de ella. Se sentía completo. Nada podía hacerlo sentir mejor, ese solo instante era la perfección. Como aquel baño silencioso en el que los tres disfrutaron de tocarse. Ahora disfrutaban de mirarse. Sintió la necesidad de llorar, gritar, algo que lo ayude a exteriorizar todos esos sentimientos acumulados en su interior, dejarlos explotar. Helena lo miró y sus ojos también estaban nublados. 


     —No sabía que podía ser tal feliz, Alex. —El imponente hombre de pelo largo y tatuajes, se sintió un simple y débil mortal enamorado de sus dos mujeres y se dejó vencer por esas lágrimas rebeldes. 


     —Te amo, mi amor, con todo mi corazón. —Besó su mejilla y la obligó a mirarlo para besar sus labios. —Las amo a las dos. —Helena encontró esa lágrima que él quería ocultar y la absorbió con sus labios. 


     —Nosotras también te amamos con todo nuestro corazón. Ella me lo dijo antes de dormirse. —Sonrió al ver el maravilloso rostro de su hija dormida en la paz más absoluta. 


     Alex se puso de pie y llevó a su hija a su nueva habitación. Encontrándose con Mili en el camino quien la besó con ternura y saludó a su tío después. Todo era una hermosa rutina que aceptaba seguro de querer que así sea por siempre. 


     —Tomy a dormir. —Su sobrino lo miró y sin chistar dejó la consola de juego, caminó hacia él, acarició la cabecita de su hija y le dio una palmada en los hombros para luego encerrarse en su cuarto. 


     —Hasta mañana, tío. 


     Definitivamente, quería esa rutina en su vida. Con su familia. 


     *** 


     —Me quiero ir a casa, Alex. —Helena se quejaba con el teléfono en la mano y acariciaba sus pies cansados. —Sol está sola. 


     —Solo dame cinco minutos, mi amor. No está sola, hablé con María, está jugando con ella mientras Mili y Tere cocinan y Tomy estudia. Relájate. Baja a hacerme compañía, solo queda JR conmigo.  


     —No, prefiero terminar con unas cosas que igualmente tengo que hacer mañana. Adelanto trabajo. 


     —Bien, ya subo. 


     Helena se distrajo más de lo esperado y menos mal que fue así, porque los cinco minutos de Alex se convirtieron en media hora. 


     —Listo, preciosa, perdón. Pero me prohibieron llevar trabajo a casa. Mi mujer es un ogro. —Helena levantó la vista de sus papeles y le sonrió. 


     —¡Qué mujer desalmada! 


     —Insoportable —aseguró él dejándose caer en la silla frente al escritorio. No sabía que tan posible podría ser encontrar cada vez más hermosa a su mujer, pero lo era. La ropa que Helena usaba en el trabajo le parecía sensual comparada con la ropa casual que usaba en su casa con la que se convertía en una mujer más joven y natural que amaba abrazar y hacerle el amor, esa era la mujer lo había enamorado, pero la que tenía enfrente, definitivamente, lo había seducido. Esa oficina tenía muchas historias de su Princesa de hielo derritiéndose por él, envuelta en esas ajustadas faldas y blusas de colores, transformándose entre gemidos en un hermoso desastre de prendas arrugadas. Cada imagen grabada en su retina molestaba en su entrepierna, al ser recordada. Divisó las pecas a la distancia y sonrió al notarlas más oscuras, ella ya nos la ocultaba con maquillaje, las dejaba para que las vea, eran sus pecas, sus tesoros. Esa era su mujer, sensible, entregada, enamorada, que daba todo y más por él, cosa que no desaprovechaba y agradecía. Disfrutaba sentirse amado sincera y profundamente por esa sentimental y pasional belleza morocha de labios gruesos. —Estuve pensando que Sol ya es suficientemente grande como para poder llevarla a pasear en moto. 


     —¡De ninguna manera! —Helena dejó todo lo que estaba haciendo para fulminar a su hombre con una sola mirada, podía amarlo intensamente, pero con la misma intensidad la furia la invadía ante ese tipo de comentarios con firma registrada, solo él podía lograr esa furia en ella y en tan pocos segundos. Alex tembló con ese frio, encontrando lo que buscaba y su imaginación estaba trabajando a toda velocidad. 


     —No me lo puedes negar. Es mi hija también. 


     —Alex, no seas inconsciente —le pidió poniéndose de pie, el enojo movía su cuerpo. Alex se recostó en la silla y se alejó del escritorio. Un torbellino se acercaba y necesitaba prepararse. Su sangre comenzaba a licuarse mientras entraba en ebullición. No había nada que hacer, su mujer lo excitaba con esa mirada y rabia contenida. 


     —No lo soy, es mi derecho. Yo no te prohíbo… 


     —Escúchame bien, Alex. —Lo interrumpió golpeando su pecho con un dedo. —No vas a llevar a mi hija en ninguna de tus motos hasta que no tenga como mínimo veinte años. ¿Está claro? —Sus manos sobre los apoyabrazos y su cuerpo inclinado lo hicieron sonreír. 


     —Está claro —dijo mirando con deseo el escote que le dejaba ver un corpiño negro de un encaje muy suave, según podía recordar. Uno de sus dedos comenzó a dibujar el borde de la blusa y sus labios se acercaron mucho a los de su mujer. —Hola, Princesa. ¿Me extrañaba? 


     —¿Lo hiciste apropósito? —Alex sonrió sobre sus labios y la besó con fuerza mientras ella intentaba resistirse, furiosa por hacerla enojar. —¡No lo puedo creer!, no te soporto, Alex, suéltame. —Quiso escapar, pero solo pudo hacer dos pasos y caer sobre las piernas del excitado y decidido pelilargo. Su espalda golpeó en el pecho del hombre que la presionaba con fuerza y sus glúteos notaron la necesidad que él tenía de ella. Se dejó besar el cuello y no se impidió sentir como las ganas de que ese cuerpo la invada con pasión crecían en su entrepierna, humedeciéndola. 


     Las manos de Alex comenzaron a colarse entre su ropa, una apretando uno de sus pechos, la otra entre sus piernas y ambas lograron su objetivo, hacerla gemir deseosa de que nunca deje de tocarla. 


     —Eso es Princesa, derrítase por mí —rogó Alex mordiendo su largo cuello perfumado, mientras ella eso hacía, derretirse por ese arrogante y atrevido hombre que sabía cómo tocarla. Una vez más ella era ese fuego que él encendía con solo una mirada provocadora. Su falda en la cintura, su blusa desprendida y arrugada, su ropa interior corrida, si mal no recordaba esta vez no se la había quitado, pero no molestaba y sus labios mendigando, rogando por ese beso que desbloqueaba todas las necesidades de su cuerpo y de su mente… era su desastre una vez más. —Dame esa boca preciosa, necesito morderla. —Giró su cabeza, vio esos brillantes e inquietantes ojos clavándose con deseo en los suyos y se fundió en la boca de Alex para que beba cada gemido de su placer, ese que él robaba cada vez que la tomaba. Sabía cómo hacerlo, como mover sus dedos sobre la piel de la mujer que amaba, incluso más de lo que alguna vez pensó, por esa necedad de creer que todo era razonable, y el amor no lo es.  


     Alex había aprendido una lección, los sentimientos no se piensan, se disfrutan, como el placer que su mujer le daba, con esos eróticos ruidos que exprimía de ella con sus roces, entrando y saliendo, pellizcando y apretando, la tenía al borde, en ese límite perfecto entre la cordura y la locura. La llevó hasta lo más alto que podía llevarla con sus manos, la conocía, sus gemidos eran un pedido de compasión, ella necesitaba desahogar su deseo, explotar, tocar esas estrellas que estaban casi en la punta de sus dedos, perfectos dedos que quería sobre su pecho para lograr ese goce él también. Pero la cara de su mujer mientras gemía y llegaba al éxtasis que rogaba con su mirada libidinosa era impagable. Su sexo estaba dolorido y enorme, necesitado y palpitante por el meneo de ese trasero revoltoso que no podía quedarse quieto. Quería tener más manos, una en el pecho y otra en su húmedo y perfecto centro de ella no le alcanzaban, esa piel suave y caliente, húmeda de sudor debía ser acariciada y besada. Helena gritó, por más, por ese final, por su necesaria urgencia de llegar y los hábiles y lujuriosos dedos de Alex lo lograron, y con un beso profundo y furioso se tragó su placer, dejándola con poca fuerza y muchas respiraciones atolondradas.  


     —Hay más, señora. Aquí no terminamos —prometió Alex desprendiendo sus pantalones, liberándose de la presión de su ropa interior y penetrándola sin ninguna resistencia. Ambos suspiraron al sentirse y cerraron los ojos quedando inmóviles por escasos segundos. Helena tomó la iniciativa de moverse, sus manos al frente, en las rodillas de Alex le daban el impulso necesario y la visual perfecta a su hombre que jadeaba y gruñía preso del deseo de sentir, mirar y tocar. Sus manos se clavaron en la cintura de su mujer y la guiaron para sentirla más profundo, rápido y fuerte. Mientras observaba ese punto de unión entre ellos, haciendo que todo su cuerpo se estremezca y disfrute más aún, quemándose por el fuego que lo recorría por dentro. 


     —¡Por Dios, Alex! No pares.  


     —No podría hacerlo. —Su voz era un susurro forzado, su respiración agitada, su corazón apenas resistía el galope, deseaba a su mujer con esa pasión con la que nunca deseó a nadie, ella solo ella, lograba hacerlo sentir de esa manera lujuriosa y placentera, con esa imperiosa necesidad de atravesarla con su sexo, hacerla adicta de sus movimientos y al mismo tiempo abrazarla para sentir su piel suave pegada a la suya mientras la hacía temblar y retorcerse de placer. Cuántas sensaciones raras, diferentes, lindas cruzaban por su mente, su cuerpo, su corazón y todas gracias a su Princesa de mirada fría y su mujer dulce y vulnerable. Su cuerpo estaba llegando a su límite, forzó todo lo que pudo su espera, para escucharla gritar como le gustaba y ella nunca lo defraudaba. Podía ver la extensión de su maravilloso cuello largo sobre su hombro, lo mordió y un gemido sensual lo hizo sonreír, ese carnoso labio lo tentó y su lengua lo recorrió. Estaba en sus manos hacer que el cuerpo de su mujer se estremezca y estalle tenso y lo exprima apretándolo con su interior y llevándolo a ese abismo que le gustaba explorar. Con sus manos bajó la cadera de Helena, mientras la suya subió con fuerza. Las súplicas de ella se hicieron escuchar casi opacadas por su propio jadeo y un sonido casi animal, salió de su garganta. 


     —Por favor, déjate ir. Ahora. No puedo más. —Helena estaba a punto de sentir que sus pulmones colapsaban, el calor era apenas soportable y el sudor pegajoso. Sus gritos no estaban siendo dominados por ella, él lograba todo. Esos sentimientos tan intensos él los provocaba, su cuerpo era arcilla en sus manos, su corazón una masa adaptable a su amor, ese que no regateaba, que entregaba desde que lo había descubierto, por fin. Helena nunca creyó lograr enamorarlo así, con ese amor tan fuerte, tan visceral. Podía sentirlo suyo, lo era, lo sabía. Como esa pasión que llenaba su oficina en ese instante, esa era de ellos también. Gimió por última vez, tensándose completamente para guiarlo a él por el mismo camino. Lo escuchó terminar con un excitante gruñido, mientras mordía su cuello ayudándola a alargar su goce. Con sus manos la envolvió por la cintura y se hundió más en ella dejando cada gota de su placer sembrada en su interior. Y el silencio se hizo cargo del momento. Era la calma después de la furia. Los sentimientos a flor de piel, esa piel caliente y sudada que no podía separarse. Ellos eran más que pasión, ahora. Ya no era solo sexo. Era amor vivo, de ese que se sentía en cada poro, en cada mirada, en cada roce. 


     Alex la separó de su cuerpo, muy en contra de su voluntad, para poder volver abrazarla, esta vez de frente y mirarla. Nuevamente la colocó en sus piernas. Sentados y ya enfrentados, no perdieron tiempo y sus ojos se encontraron, sus labios se unieron y sus brazos apretaron sus cuerpos.  


     —Hazlo, por favor. 


     —Sí, mi amor. —Helena, incapaz de pensar en otra cosa que no sea en el profundo amor que sentía por ese hombre de pelo largo, único, irresistible, arrogante y peleador, intimidante y sensual, salvajemente bello y profundamente cariñoso, enredó sus largos y prolijos dedos en su sedoso pelo largo y lo vio suspirar mientras cerraba los ojos ante la caricia. Alex estaba mareado y azorado, lo que había sentido no solo había sido un orgasmo arrasador, había sido más. Se había fundido en ella, en toda ella, no solo en su cuerpo. Ella le provocaba la mezcla perfecta de dolor y placer, de necesidad y saciedad. Ella le había dado ese condimento necesario para hacer que todo haya cambiado en su vida, en su cuerpo, en sus deseos, ella tenía el amor, ese condimento era el amor. Ese amor era lo que siempre había faltado en cada acto sexual para hacerlo así, intenso, profundo… simplemente, perfecto.  


     —La amo, señora. 


     —Señorita… Yo también lo amo, Señor Caseros. 


     —Alex, por favor. 


       


     Fin. 


     


    


    


  




  

    

 


     Nota de la autora: 


     Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella. 


     ¡Muchas gracias! 


       


     Para ponerse en contacto con Ivonne: 


     http://ivonnevivier.blogspot.com/ 


     https://ivonnevivier.wixsite.com/mysite 


     https://www.facebook.com/search/top/?q=ivonne%20vivier 


       


    




  

     Biografía de la autora: 


     Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real. 


     Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes. 


     Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura. 


     Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad. 
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